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LA HISTORIA DE 
LA LITERATURA 


empieza a ser historia 
por JULIAN MARIAS 


disciplina intelectual 
requiere un largo y peno- 
so proceso de constitución 
interna. Desde que empie- 
za a cultivarse informal- 
mente hasta que logra una 
figura suficiente y Se 
aproxima a su pretensión 
rigurosa, suelen pasar 
muchos años, a veces siglos. En ocasiones, se 
pueden abreviar trámites: esto sucede cuan- 
do dedican sus vidas a una disciplina algunos 
hombres de genio; ésta fué la función históri- 
ca de Aristóteles para la lógica, de Galileo y 
Newton para lo física moderna, de Descartes 
y Leibniz para la matemática del barroco. En 
las ciencias de lo humano, en las humanidades, 
las cosas son, por lo general, lentas y com- 
plejas. Piénsese en la psicología, en la socio- 
logía, en la historia. Y, claro es, en las «his- 
torias» particulares o relativamente abstrac- 
tas: de la filosofía, del arte, de la literatura. 
Con diferentes matices, se resienten dema- 
siado de falta de historicidad. Es decir, las 
deficiencias de estas disciplinas no afectan 
tanto a sus logros como a su pretensiones; 
lo grave no es que sus estudiosos no consi- 
gan lo que se proponen—esto es lo que le su- 
cede casi siempre al hombre, y más si es 
intelectual—, sino que no intentan lo que 


El profesor José F. Montesinos 


tendrían que intentar. Dicho con otras pala- 
bras, lo que más descontento deja al lector 
un poco exigente no son las respuestas del 
historiador, sino, antes que ello, sus pre- 
guntas. 

En la filosofía, creo que el postulado más 
clarividente de lo que hay que hacer es 
el prólogo que en 1942 escribió en Buenos 
Aires, Ortega, para acompañar a la Historia 
de la Filosofía de Brehier; la lectura atenta 
de estas exigencias muestra lo enormemente 
lejos que estamos de llegar a algo que efec- 
tivamente merezca llamarse una historia de 
la filosofía; como autor de un libro titulado 
así, tengo plena conciencia de ello, de que 
ese título—aun con esa viva conciencia— 
es una mera aproximación, y de que habrá 
que esperar mucho—mucho tiempo o mucho 
talento y esfuerzo—para que la historia de 
la filosofía llegue a alcanzar auténtica exis- 
tencia. En otro libro, Biografía de la Filoso- 
fía, he tratado de explicar con el ejemplo 
—dando una «muestra sin valor»—lo que 
sería un historia de la filosofía que justifi- 
case este nombre. 

En Cuanto a la literatura, las cosas son qui- 
zá más fáciles, pero en otro sentido más com- 
plicadas de realizar. Quiero decir que las 
dificultades conceptuales son mayores para 
la historia de la filosofía, pero las de eje- 
cución se podrían salvar con menos esfuer- 
zO. No es excesivamente penoso caer en la 
cuenta de lo que hay que hacer en la historia 


(Pasa a la pág. 3) 


EN LASA DE PEURO SALINAS 


Por VICENTE ALEIXANDRE 


ABIA ido yo a su casa. Entré en una habitación y me 
detuve en la puerta. Pedro Salinas estaba escribiendo. 
Pero no era esa la realidad: Pedro Salinas tenía un 
niño sobre una rodilla y otro, una niña, sobre la otra rodilla. 
Esta había apoyado su cabecita sobre el pecho del padre, mien- 
tras un brazo pequeño y riguroso rodeaba estrechamente su 
cuello. *”¡Papá, Papá!...” Con la mano libre la niña tiraba 
obsequiosamente de aquella oreja grande que ella veía arriba, y 
que cedía, graciosíisimamente cedía. Una risita sacudía de vez en 
cuando a la niña, que se estrechaba contra el pecho grandote y 
que divisaba, roja, la faz absorta, casi contraída, que no la mi- 
raba. En la otra rodilla, un niño muy chico cabalgaba. Cabal- 
gaba quizá por un bosque, y, oh prodigio: aquella rodilla, de 
aquella masa, se movía al compás, mientras el niño, agarrado 
briosamente al brazo robusto, galopaba sin freno, rumbo al 
fondo que sus ojillos abiertos divisaban felices. De aquel mon- 
tón de niños y hombre surgía un brazo, un brazo extenso, y del 
brazo surtía una mano y en la mano, allí en el extremo último, 
todavía algo: una pluma. Lejana, lejanísima, alcanzaba a una 
mesa, y allí, casi quimérico, a un papel... Aquel abigarrado 
montón de niños y hombre estaba escribiendo. 

”¡Arre, arre!” *Oreja, orejita, cuéntame el cuento de la 
abuelita””. El niño, furioso, botaba en la silla de montar, en la 
dócil rodilla galopadora. La niña tiraba del lóbulo, de la pulpa 
y decía palabritas melosas. mientras su bracito estrangulaba 
cariñosamente la rendida garganta. El poeta, aquella trinidad 
de poeta, montón con una sola cabeza que surgiese, roja y con- 
traída y visitada, escribía inspiradamente, dibujadamente, unos 
versos que yo no sé quién veía. Acaso aquel amontonamiento 
humano era una gran pupila vibrátil, y la mano lejana, leja- 
nísima, sólo un rayo de luz que cavyese milagrosamente sobre el 
| papel, dejando un trazo finisimo. 
| Ási estuve unos minutos, suspenso, mirando el cuadro. Al 
| final, la niña estaba de pie sobre el muslo paterno, los dos bra- 
| zos rodeaban el cuello y la boquita tierna decía, casi cantaba, 
| palabritas alegres, palabritas gritantes en el oído besado, en el 
| oído inmenso e inerme. El niño colgaba ahora del brazo aquel 
| que quería escribir, que escribía... Un niño se balanceaba de 
aquella viga de sangre y luz que era el brazo del poeta comu- 
nicándose. 

Se deshizo aquel montón indistinto, y Pedro Salinas se puso 
de pie. Me miró y se echó a reír. "Me has sorprendido infra- 
ganti.” ¡Y qué infraganti! », le dije yo. Me tendió el papel. 
En la cuartilla, no sé cómo, estaba el poema: 


Estoy pensando, es de noche, 

en el día que hará allí, 

donde esta noche es de día. 

En las sombrillas alegres, 
abiertas todas las flores 

contra ese sol, que es la luna 

; tenue que me alumbra a mí. Etc. 


Salimos a la terraza. Vivía Pedro, en Madrid, entonces en 
la calle del Principe de Vergara, y tenía una terraza que a mí 
se me figuraba, no sé por qué, que diera a los tejados de la ciudad 
de Sevilla. Era madrileño, nacido en una vieja calle, con mu- 
cha solera, de la capital, pero fué algunos años catedrático en 
la Universidad sevillana, v a mí me parecía, alli, desde su azo- 


(Continúa en la pág. siguiente) 


ENS UEA 


OFRECE SU PROXIMO NUMERO EXTRAORDINARIO 


en homenaje a 
JUAN RAMON JIMENEZ 


Colaboran, entre otros, Jorge Campos, José Lnis Cano, Gerardo Diego, 
Paulino Garagorri, Ramón de Garciasol, (+), Juan Guerrero Ruz, Jorge 
Guillén, Ricardo Gullón, José Hierro, Fernando Lázaro Carreter, Julián 
Marías, Elías Torre, Nilita Vientós, Francisco Yndurain y Concha Zardova. 


Prólogo a un libro 


LA EVOLUCION DE LA 
POESIA ESPAÑOLA % 


por LUIS CERNUDA 


S conveniente al comen- 
zar dejar aclaradas cier- 
tas cuestiones, teóricas 
unas, históricas otras, 
que han de servirnos de 
referencia a lo largo de 
los siguientes estudios. 
En cuanto a las prime- 
ras, prescindiendo de 
definir qué sea poesía y cuál sea su función, 
ya que en el caso mejor sólo conseguiríamos 
dar un punto de vista personal, es decir, un 
aspecto de ella, comencemos por decir que el 
poeta ve, o si se prefiere experimenta, y ex- 

presa lo que ve o experimenta; ahora, para 

expresar lo que ve o experimenta usa de un 
instrumento, el lenguaje, que no le es exclu- 
sivo, sino que comparte su uso con los hom- 
bres todos. Pero ese medio expresivo que es 


el lenguaje, del cual se sirve un individuo 


para decir, por ejemplo : «Buenas tardes, don 
Francisco. ¿Cómo está la familia?», sirve 
también al poeta para decir, por ejemplo: 
«La doiencia / De amor que no se cura / Sino 
con la presencia y la figura». El instrumento 
expresivo es el mismo en ambos casos, pero 
en el primer ejemplo su uso es utilitario y 
su propósito comunicación, y en el segundo 
gratuito y su propósito expresión; sin em- 
bargo, el lenguaje utilitario se consume en 
el acto de usarse y sobre él, como en un pa- 
limpsesto, sólo queda visible el lenguaje que 
es expresión. No insistamos, para complicar 
menos la cuestión, en otra diferencia que se- 
para el lenguaje literario en prosa del len- 
guaje poético; ocasión habrá más adelante 
de hacer alguna referencia a ella. Baste ahora 
con esa distinción anterior entre lenguaje ha- 
blado, de una parte, y lenguaje escrito, de 
otra. 

Aunque lenguaje hablado y lenguaje es- 
crito se orienten así en direcciones tan dis- 
tintas, es evidente que entre ambos hay o 
debe haber una relación y que esa relación 
pasa por fases diferentes, según el mayor o 
menor acercamiento que ocurra entre uno y 
otro. No creo que a ningún historiador lite- 
rario le haya preocupado establecer los tér- 
minos de dicha relación, fundamental en la 
evolución de los estilos literarios. ¿Procede 
esa evolución en línea ininterrumpida, como 
generalmente se cree, o podemos comparar- 
la a un movimiento de péndulo, que una vez 
llegado a un extremo regresa al inicial? Si 
la posibilidad primera es aceptada común- 
mente acaso sea por contagio de la creencia 
en el progreso; es decir, que para el histo- 
riador literario al uso la literatura camina 
a través de los siglos hacia su perfección, y 
los optimistas, que son los más, ponen dicha 
perfección en el momento presente, en el mo- 
mento que viven, ya corregidos los «defectos» 
y «errores» comunes entre los escritores de! 
pasado. Pero en la evolución de los estilos l: 
segunda posibilidad, la del movimiento pen- 
duiar, parece la más verosímil. No es posi- 
ble aquí, dada la importancia del problema 


(Pasa a la pág. 5) 


(1) Del libro inédito Estudios sobre poesía 
española contemporánea. 
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BIBLIOTECAS PARTICULARES 


1 "L 22 de mayo se ha reuni- 
do en Londres el primer 
Congreso de la Asociación 
de Bibliotecas particulares (Private 
Libraries Association), recién consti- 
tuida para agrupar a los propietarios 
de pequeñas o grandes bibliotecas 
privadas. 

La Asociación tiene por objeto fo- 
mentar la creación y sostenimiento 
de esta clase de bibliotecas, cuya exis- 
tencia se ve amenazada por las difi- 
cultades de la vida moderna en cuan- 
to a espacio, inversiones dinerarias y 
otros extremos. 

Han aparecido dos números del 
P. L. A. Quaterly, el boletín de la 
Asociación, en donde los miembros 
de ella pueden publicar peticiones u 
ofertas de libros y revistas que de- 
sean poseer o de los cuales están dis- 
puestos a desprenderse, solicitudes 
de información y cuantas notas ten- 
gan interés para los socios, entre 
quienes no solamente figuran propie- 
tarios de bibliotecas, sino también 
libreros, editores, agentes literarios y 
demás personas interesadas en el li- 
bro . 

Sería deseable que los bibliófilos 
españoles, sólo alguna vez asociados 
como suscriptores de ciertas coleccio- 
nes de libros raros, curiosos o de lu- 
jo, pensaran en organizarse más du- 
raderamente en una Sociedad seme- 
jante a la establecida en Inglaterra, 
que sin duda serviría bien a los fines 
para que ha sido fundada. 


¿EL «QUIJOTE», PROPIEDAD 
PRIVADA? 


- 0 creemos que ni al mismo 
” Miguel de Cervantes, tan li- 
beral y humano siempre, le 

_ haya agradado la actitud de 
la plana mayor de los cervantistas, 
con la Sociedad Cervantina y el Insti- 
tuto de Estudios Manchegos al frente, 
quienes, celosos de lo que parece ser 
de su exclusiva propiedad, han puesto 
el grito en el cielo y han protestado 
con energía porque dos actores cómi- 
cos —por cierto estupendos, nada me- 
nos que Fernandel y Cantinflas —ha- 
yan tenido la osadia de querer repre- 
sentar, en un film extranjero produci- 
do por Michael Todd, a los persona- 
jes de Don Quijote y Sancho, para 
una nueva versión cinematográfica de 
la inmortal novela. Dichos organismos 
han decidido, además, solicitar que 
se prohiba terminantemente la reali- 
zación del proyectado film. Confesa- 
mos que nos parece excesivo, y que Ja 
susceptibilidad de tales organismos no 
se ha mostrado muy oportunamente. 
No parece sino que la propiedad lite- 
raria del Quijote pertenece a los cer- 
vantistas, y nadie más que ellos tienen 
el derecho a interpretar o a autorizar 
una representación de la novela. Cuan- 
do lo cierto es que el Quijote es un 
legado que hizo Cervantes a la huma- 
nidad, y que por tanto es ya patrimo- 
nio de todos los pueblos, y cada pue- 
blo puede, si quiere, interpretarlo a 
su gusto. Naturalmente que si esa in- 
terpretación es falsa o torpe, tendre- 
mos pleno derecho a censurarla acre- 
mente y a poner en la picota a sus au. 
tores. Pero no antes, señores cervan- 
tistas. Porque bien pudiera ocurrir que 
de esa proyectada interpretación có- 
mica del Quijote saliera el Quijote en- 
riquecido, y que a millones de especta- 
dores de la película les animase a leer 
la novela, Con lo cual todos saldría- 
mos ganando, empezando por Miguel 
de Cervantes. 


ACTUALIDAD DEL RILKE 


1. grupo selecto de rilkeanos 

y españoles —y a la cabeza de 

e ellos ese espíritu agudo y 
sensible que es el Dr. Rof 
Carballo— puede sentirse hoy satis- 
fecho, El nombre de Rilke, que hace 
veinte años sólo los muy enterados co- 
nocían y amaban, es hoy familiar al 
lector español de poesía, y al lector 
culto en general, Hemos dicho el nom. 
bre, pero deberíamos añadir: ¿tam- 
bién la obra? Lo cierto es que desde 
hace quince o veinte años Rilke se ha 
puesto de moda, y han sido varios los 


(Pasa a la columna opuesta) 


EN-EL, 


EN CASA DE 


da y caliente de la Giralda. 


PEDRO SALINAS 


(Viene de la página anterior.) 


tea alta, a esa luz de crepúsculo largo de primavera, ver alzar- 
se, como un fonde necesario para "Don Pedro”, la torre ergri- 


Este madrileño, de poesía toda dibujo y nada color, me 
traía a mí asociaciones sevillanas, cuando le veía. El, deshecho 
de figura, gordón y pesado, se fué a Sevilla y volvió recogido y 
erecto, cuidado y preciso, con una nueva armonía corporal, casi 
enjuta, y hasta con un humor finísimo que, ahora sí, tenía 
color: un color dorado, pálido, centelleante a un posible sol 
escondido: precisamente el color de la ”"manzanilla””. 

Enseñaba un rostro de cargada tonalidad, con ese casi siena 
de algunos sevillanos, y le brillaban allí unos ojos claros y que 
sabían mucho de la vida. Con ironía afectuosa estaba siempre 
dispuesto a escuchar. Si seguíais hablando, en algún momento 
volvíais en vosotros mismos y mirábais. La chispa irónica y 
afectuosa estaba desvanecida en un azul tranquilo, hondo, que 
era todo un ámbito para vuestro bien. 

A través de los años, en la vida se ha conocido de todo y 
casi por todo se ha pasado. Queda el recuerdo noble de algunos 
seres que dicen un límite de humenidad, un límite sereno, ver- 
dadero, donde uno no se pierde, «donde parece uno haberse en- 
contrado y reconocido. Alli, tranquilo, real, Pedro Salinas. 


VICENTE ALEIXANDRE. 


DEL 


N el marco primaveral de costumbre, 
el Paseo de Recoletos, tuvo lugar 
la Feria del Libro que organiza el 
Ministerio de Información en cola- 
boración con el Instituto Nacional 
del Libro Español. Señalemos el éxi- 
to de la Feria, que ya es familiar a 
los madrileños, y que este año se 
ha visto favorecida por el buen tiem- 
po y, como consecuencia, por una cantidad mayor de 
visitantes. 

Pero si el éxito ha sido indudable, y hemos de con- 
gratularnos por el interés creciente que suscita la Feria 
instrumento eficaz en toda política de difusión del libro—, 
hemos de lamentar al mismo tiempo que, contra lo 
ocurrido en otros años, los editores, salvo excepciones 
escasas, no hayan presentado importantes novedades 
literarias, que son siempre acicate para el posible com- 
prador de libros, y dan esplendor e interés a la Feria. 
De igual modo echamos de menos una participación 
más activa del escritor en la Feria. Esa participación 
no debe limitarse a firmar algunos ejempiares en una 
caseta. ¿Por qué no tienen lugar, en el mismo recinto 
de la Feria, montando la necesaria instalación, char- 
las de escritores, coloquios sobre libros o autores, do- 
cumentales sobre el libro, sesiones de «guigno!» o de 
pequeño teatro y, en fin, todo aquello que puede ser- 
vir para atraer al público? Lo que echamos de menos, 
en suma, es una labor intensa de propaganda. Hay 
que llegar, a conseguir que la Feria del Libro no sea 
una simple exhibición de casetas con libros, sino un 
suceso cultural brillante y poderosamente contagia- 
dor, en el que participen activamente, no sólo el edi- 
tor y el lector, el escritor y el librero, sino ese todo 
Madrid—que es tanto el intelectual como el burgués, 
el aristócrata como el obrero— que, sin embargo, sue- 
le hacer acto de presencia en exhibiciones mucho me- 
nos espirituales que la que comporta la Feria del 


Libro. 
% 


Lancemos una histórica mirada a la Feria. Su tra- 
dición y su historia nos llevan a cuando el libro no 
figuraba en ella. Cuando era feria campesina y comar- 
cal y los aldeanos venían a comprar aperos y reses y 
a vender los productos de sus cosechas. Después ad- 
quirió tono urbano y cortesano y se llenó de otros 
objetos : loza, alfombras, muebles... Lope la llevó a 
sus comedias y, muchos años después, Mesonero a sus 
artículos. Aparecieron en ella los libros viejos, y cuan- 
do la feria languideció y acabó de desaparecer, que- 
daron los puestos de libros como una continuación llena 
de vida. La septembrina feria de libros se hizo per- 
manente, y sus casetas ascendieron desde el Prado, 
cuesta de Moyano arriba, como coto de caza perma- 
nente. ¿Verdad, don Pío? ¿Verdad, Azorín? Hoy, esa 
feria también ha languidecido y las piezas apetecibles 
han ido a parar a las redes de los catálogos. 

Hace un cuarto de siglo surgió una nueva Feria: 
ésta de los libros nuevos, un poco verbena, con sus 
colorines, altavoces, músicas, tribunas, representacio- 
nes... Hoy nos parece verla en un conato de petrifica- 
ción. Pero aún en años sucesivos, es tiempo de salvarla, 


Quisiéramos que la Feria fuese eso: feria. Por 
un momento nos la figuramos como si a ella acudiesen 
todos: el grande y el pequeño editor, el editor pro- 
fesor y el poeta que se han editado su propio libro, 
el impresor de provincias a quien un grupo de jóvenes 
han convencido para que imprima una cosa; es decir, 
los libros que no consiguen alcanzar una gran difu- 
sión, y que es tan difícil encontrar, los que publica 
un organismo oficial desvinculado de las redes dis- 
tribuidoras, los que yacen en algún sótano, esas edi- 
ciones que apenas salen de un círculo de amigos... 

Pero la Feria no es eso. Es como una cita de li- 
brerías y distribuidoras, con lo mismo que hay siem- 
pre en los escaparates madrileños. Y no se nos diga 
que allí van muchos de todos esos libros a que aludi- 
mos sin dar títulos : el librero, en el poco sitio de que 
dispone, prefiere exponer un libro de arte o cualquier 
otra cosa decorativa y de precio al libro que le deja 
exigua ganancia. 


* 


El libro modesto hace su aparición tímidamente en 
la Feria. Le arrebatan el sitio los libros gordos, o con 
láminas, es decir, los caros. Y es que el tanto por 
ciento es el tanto por ciento. Es decir, que el criterio 
que domina la Feria es un criterio comercial, sin 
iniciativas ni sentido de emulación. Las casetas se re- 
piten monótonamente, El predominio de librerías hace 
que sean tan parecidos por dentro como por fuera. 
Pocas son las que se han preocupado de dar alguna 
variación o vivacidad al espacio de que disponían. Por 
eso queremos destacar una, cuyo fondo lo ocupaba 
una llamativa decoración mural. Y sobre todo otra, 
con alusiones humorísticas al libro y la cuitura, con 
dibujos que creemos no equivocarnos al atribuirlos «a 
Miguel Lluch. 


¡Ay, la estadística! Una revista ha publicado algo 
así como la Feria en cifras. Nos dicen éstas que hay 
en ella un 45 por 100 de traducciones. Viejo problema. 
Los románticos protestaban, aunque sin enmendarse, 
esta es la verdad, del exceso de traducciones. Y se- 
guimos lo mismo. ¿Es que en tal proporción valen 
menos los libros nuestros? ¿Es que los editores, bus- 
cando el «best seller» atienden más a los resultados 
de la venta fuera de España que a la meditación so- 
bre el manuscrito que pudiera llegar a serlo? Deje- 
mos las preguntas alzadas. 

Otras cifras nos hablan de 777 novelas de la Feria. 
Número cabalístico. ¿Es posible que haya tanta no- 
vela interesante? Otra pregunta para quien la quiera. 

Y finalmente, cantan los números, según la tal re- 
vista, que hoy se compran más libros que antaño. 
El lector medio gastaba diez pesetas en libros en 1920. 
Hoy, 55. La revista se regocija. Nosotros no. No por- 
que pensemos en el nivel de vida, sino simplemente en 
el precio del libro, En aquel tiempo podría comprar- 
se en la feria con esa cantidad algo más que hoy con 
la nueva, Es lo malo del número, Que si lo despren- 
demos de lo que representa puede engañarnos con su 
hipócrita gravedad. 


traductores españoles que han traba- 
jado seriamente y con gusto en la ar- 
dua tarea de traducir sus poemas o 
sus prosas. Las famosas «Cartas a un 
joven poeta» han sido quizá las más 
favorecidas, con varias versiones de- 
autores distintos (la primera creemos 
recordar que fué de Manuel Cardenal 
en la revista Escorial). Pero quizá los 
intentos más interesantes (aparte una 
versión, no muy afortunada, de Las 
Elegías de Duino, por Gonzalo Torren. 
te Ballester), sean las versiones lleva- 
das a cabo por Luis Felipe Vivanco, 
publicadas en Escorial, la de los Sone- 
tos a Orfeo, hecha por Carlos Barral 
y publicada en la Colección Adonais, y 
estas recientísimas Cincuenta Poesias 
que José María Valverde, tan buen 
traductor como poeta, nos ha ofrecido. 
en la Colección Agora (colección, di- 
cho sea de paso, que va afirmando po- 
co a poco su prestigio). Valverde ha- 
logrado —como ya lo hizo con sus ver- 
siones de Hólderlin en 4donais— unas 
versiones muy bellas, y nos ha ex- 
puesto en admirable ensayo su in- 
terpretación personal de la poesía de 
Rilke. 

Para rematar esta nota sobre Rilke 
en España, recordemos, como glosa 
también ejemplar, la preciosa confe- 
rencia de Rof Carballo sobre «Rilke 
y Andalucía», que publicó Cuadernos 
Hispanoamericanos (núm. 42). Pero 
los rilkeanos españoles pedimos aún 
más. ¿Cómo no ha habido un editor 
a quien no se le haya ocurrido publi- 
car una traducción al castellano del li. 
bro de Hans Gebser, Rilke y España, 
aparecido hace años en Suiza, o tam- 
bién un epistolario de Rilke, tan su- 
gestivo, y en el que no podrían faltar, 
claro es, las cartas del poeta a nuestro 
Jgnacio Zuloaga (publicadas en La 
Estafeta Literaria, primera época, nú- 
mero 34)? 

Confiemos en que tales sugerencias 
serán algún día realidad. No faltan en 
España editores amigos de la poesía, y 
por tanto amigos de Rilke, que no que- 
rrán defraudarnos. 


EL MEJOR LIBRO DEL MES 


L aparecer este númere de 
INSULA, ha emitido dos ve. 
“ces su fallo el jurado de 

< ”El mejor libro del mes”, 
de que ya dimos cuenta a nuestros lec- 
tores. Los dos libros señalados, Histo- 
ria social de la literatura y el arte, de 
Hauser, y Valera o la ficción libre, de 
José F. Montesinos, han mostrado la 
objetividad del jurado y su total falta 
de subordinación a cualquier motivo 
que no fuera la consideración de los 
libros objeto de examen, También un 
predominio del ensayo en los períodos 
de tiempo abarcados por ambas selec- 
ciones, Entre los libros recomendados, 
también se ha repetido algún título ca- 
talogable dentro de la misma catego- 
ría —Toledo y el Greco, de Marañon; 
La espera y la esperanza, de Laín En- 
tralgo; Los moriscos del reino de Gra. 
nada, de Caro Baroja; El intelectual 
y su mundo, de Julián Marías, junto 
a novelas o libros de poesía. De estos 
últimos, sucesivamente, las antologías 
de Vicente Aleixandre y Gabriel Ce- 
laya, buenos lugares los dos para co- 
nocer en conjunto la obra del poeta. 
Y una novela, En la hoguera, intere- 
sante obra de quien se anuncia como 
un firme valor, Jesús Fernández San- 
tos. 

En el último boletín de ALIDA, er 
el que se comunica uno de los fallos, 
se hace una advertencia que creemos 
de interés recoger, alusiva a la califi- 
cación ”el mejor”, dada al libro ele- 
gido, Sabido es que tal designación no 
puede ser nunca excesivamente rigu- 
rosa, y tanto más al recomendar libros. 
de distintos géneros. De ahí que se 
haga notar —y creemos que acertada- 
mente— que en distinto género al del 
libro que el jurado ha considerado de 
mayor importancia, por su construc- 
ción, valores, proyección, etc., no hay 
duda que el que considera *'mejor” 
del mes, es el que se recomienda en 
su género respectivo. 

Saludamos, como ya lo hicimos a su- 
anuncio, con la mayor simpatía esta 
iniciativa en favor del libro y del lec- 
tor, Estimamos la objetividad y serio 
juicio que hasta ahora hemos aduver- 
tido en el jurado. Y seguimos creyen.. 
do en la utilidad de una guía semejan 
te para el lector no especializado. 
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(Viene áe la pág. primera) 


literaria, y aun formularlo con algún rigor; 
en La estructura social (11, 15), a propósito 
de una cuestión más general, el problema de 
los supuestos de toda realidad social y, sobre 
todo, del decir, he enumerado los que me 
parecen ser los requisitos de toda historia de 
la literatura que quiera ser efectivamente 
historia. Como lo he hecho allí con conci- 
sión casi telegráfica, no puedo evitar citar 
algunos párrafos de ese texto. 

«La comprensión y utilización de un texto 
literario... requiere preguntarse en serio qué 
es «literatura» en cada época. Hay que de- 
terminar, en cada etapa concreta, quién hace 
literatura, qué gente o qué grupos de gen- 
tes, y para quién... No es indiferente... quién 
escribe, si es un fraile o un seglar, un no- 
ble o un burgués, un hombre que vive de 
su pluma o no—o que con ella se ayuda a 
vivir—. Tampoco puede pasarse por alto si 
algo se escribe para dos docenas de corte- 
sanos o para las masas—y qué masas...—. 
El número de los que saben leer, el de los 
que podrían leer por tener capacidad para 
adquirir libros o tener acceso a ellos; el nú- 
mero de los que por condición social son 
lectores; la presencia mayor o menor de 
mujeres entre ellos, etc. El número y tirada 
de las ediciones de ciertas obras, la frecuen- 
cia de reimpresiones, el incremento del rit- 
mo de lectura—o su disminución—en un pe- 
ríodo determinado, el plazo de vigencia de 
cada obra como lectura, antes de pasar a ser 
tema de estudio—funciones totalmente dis- 
pares—, son cuestiones sin cuya aclaración no 
se puede entender el hecho literario ... 

»Por otra parte, hay que ver con rigor 
qué se propone en cada caso la obra litera- 
ria: enseñar, divertir, adoctrinar, iniciar en 
un misterio, hacer «culto», 
exquisitez, abétir; y, en cada caso, cómo, y 
con qué otras actividades comparte su fun- 
ción respectiva. Por ejemplo, con la narra- 
ción oral, con el culto religioso, con los es- 
pectáculos, con la ciencia, con la política, 
con la tertulia; y en cada caso, en qué pro- 
porción se dan la rivalidad y la alianza. Hay 
que mensurar con precisión la distancia de 
la literatura respecto de la vida, los grados 
de autenticidad, sinceridad, espontaneidad, 
originalidad—cosas bien distintas—que pre- 
senta en cada tiempo y en cada género lite- 
rario. Respecto a éstos, es menester dar ra- 
zón de ellos y explicar en serio su cultivo 
o su abandono, su fuerza en cada momento, 
la proporción en que predeterminan el con- 
tenido de la obra literaria, su coeficiente de 
imprecisión, margen y holgura. También hay 
que averiguar el peso e influencia de la li- 
teratura en la vida, la estratificación de los 
géneros literarios—y de los autores—en la so- 
ciedad, desde las obras destinadas a mino- 
rías extremas hasta la literatura de quiosco, 
cuyos Caracteres y recursos en cada época 
habría que investigar... 

»Antes de llegar a lo que hoy se suele ha- 
Ccer—examen de autores y obras existentes—, 
habría que plantear las cuestiones previas 
antes enumeradas y otras más: por ejem- 
plo, qué puede hacer en cada caso el escri- 
tor, qué pretende conseguir—único modo de 
saber qué quiere decir en concreto éxito o 
fracaso—, cuál es la función real de cada 
uno de ellos. qué componente de innovación 
tiene la producción literaria—y en qué me- 
dida, por razones sociales, se subraya y aun 
finge la innovación o bien se disimula y ocul- 
ta—, en qué medida hay un estilo dominante 
o no, cuáles son las relaciones efectivas—en 
autores y lectores—con literaturas antiguas 
O modernas extranjeras, y qué papel des- 
empeñan (función uterina, imitación, riva- 
lidad, estímulo, etc.); qué porción del pasado 
literario nacional sobrevive, y con qué gra- 
do de vivacidad; cómo se lo siente, si como 
un peso, un motivo de orgullo, una renta, 
una Cadena o una vergiienza; hasta qué pun- 
to la literatura puede—o debe—ser desagra- 
dable o aburrida, o si esto no es lícito. Y 
tantas otras cosas que se podrían enumerar 
y ordenar con toda precisión». 

Pues bien, acaban de publicarse en Espa- 
ña tres libros que inician efectivamente una 
manera histórica—y por lo tanto real—de 
hacer historia literaria. Su autor es José 
F. Montesinos, hoy profesor en la Univer- 
sidad de California; los tres volúmenes son 
partes de una proyectada Historia de la no- 
vela en España en el siglo XIX; el primero y 
más importante es una Introducción; el se- 
gundo, un estudio de Pedro Antonio de Alar- 
cón; el tercero se titula: Valera o la ficción 
libre, y su subtítulo es: «Ensayo de inter- 
pretación de una anomalía literaria». Monte- 
sinos es una de las mentes más lúcidas que 
se han acercado a la literatura española; tie- 
ne un vivo sentido de los problemas y siente 
por lo tanto, esa extraña inquietud—tan in- 
frecuente—que a los hombres de vocación 
teórica produce el no entender. Por ello, Mon- 
tesinos se da cabal cuenta de dónde residen 
las dificultades. En el penetrante prólogo del 
primero de estos libros se refiere a su inci- 
tación a «rehacer la historia literaria como 
lo que debe ser si quiere ser «histórica», y no 
una indigesta mescolanza de especies incone- 
xas: una sociología literaria atenta a las 
ansias y a las ideas del creador, a los inte- 
reses de empresa, a la reacción de vastas 
masas de lectores». Otros modos de aproxi- 
mación a la obra, dice Montesinos, serán 
muy valiosos, pero nunca serán historia. 

A propósito de su tema, la novela en el 
siglo XIX, Montesinos se ocupa de su géne- 
sis, de sus posibilidades, de su realidad so- 
cial. Por eso, apenas habla de novelas es- 
pañolas, sino de traducciones de novelas ex- 
tranjeras, y eso es exactamente lo que hay 
que hacer si se quiere entender lo que ha 


conmover, dar . 


VA MISTORITA KMENATURA 
EMPIEZA A SER HISTORIA 


por FULIAN MARIAS 


sido la novela en España durante el medio 
siglo romántico. Conste que así y sólo así 
es como se pueden entender las—relativa- 
mente pocas—novelas españolas, las cuales 
resultan ininteligibles (y nada interesantes) 
tratadas abstracta y aisladamente, como hace 
la historia literaria al uso. Por primera vez 
se empieza a ver el perfil real de las nove- 
las españolas, al contemplarlas surgiendo de 
su verdadero ámbito: el bosque de traduc- 
ziones que inundaron el mercado español en- 
tre 1800 y 1850; hasta el punto de que una 
de las partes más interesantes del libro es 
una bibliografía de dichas traducciones, que 
ocupa bastante más de un centenar de pá- 


.ginas apretadas. Lo cual nos recuerda de 


paso que es mucho más fácil decir cómo 
debe hecerse historia literaria que hacerlo, 
como lo va realizando Montesinos. 

-Casi todos los libros dan menos de lo que 
prometen; en este caso ocurre lo contrario. 
La riquísima erudición de Montesinos, lejos 
de ser un andamiaje inoportunamente exhi- 
bido o un prurito, es toda ella actuante; 
quiero decir que cada dato—y hay tantos— 
está desempeñando una función, está contri- 
buyendo a la intelección de una parcela de 
realidad histórica. Y por debajo de todo ello 
discurren ideas agudas, buidas, formuladas 
con encanto literario exento de brillantez. 
El único reparo importante que habría que 
hacer a esta Introducción es común a la gran 
mayoría de los libros de doctrina en nuestro 
tiempo: cierta indecisión y desaliño en lo que 
los informa como género literario, es decir, 


A JOSE ORTEGA, PINTOR IBERO 


por GABRIEL CELAYA 


La vida tercamente cargada y explotada. 
La fuerza de la tierra surgente: La evidencia. 

Los hombres alineados como espigas que apuntan 
y un mal viento quisiera derribar en miseria 
mas crecen, siempre crecen, creciendo se reimuentan, 
proponen su presencia con dolor trabajada 
contra el turbión que azota, parece que les borra, 
mas sólo es un eclipse. Y sigue, y cura, y graves, 
los rostros que carcomen amarguras antiguas 
y el transcurso del llanto que sobre el barro madre 
va señalando surcos y gestos de hombre ibero. 
¡Tiren si les divierte al pim-pam-pum! Veremos. 


Aquí están, de uno en uno, propuestos, dolorosos, 
salidos de la nada, mirándonos de frente, 

materia levantada con su herida o sus ojos, 

orgullo y más— ¿qué pasa ?—duración trascendente, 

| los hombres del momento, los dioses insurgentes 

| w aún sin nombre que anuncian los dolores gloriosos. 

| Unas límpidas gotas, penúltimas, redondas, 

| como un resto precioso de no resuelta joya, 

y a veces sólo sangre, sal y sudor de miedo, 
depositan, temblando, su exceso en un extremo. 
¡Disparen—pim-pam-pum—, disparen si no advierten 
que en cada uno de esos rostros es un dios lo que emerge |! 


Sobre una horizontal, iguales y distintos, 

con toda la tormenta metida en su silencio, 
mirándonos de frente, mirando como sólo 

se mira con el rayo que se para en su exceso, 

estos hombres, tus hombres, los hombres cien mil veces 
José Ortega, distintos, mas por igual sufriendo, 

los hombres de tus cuadros, el cuadro de mi España, 
y yo como un 2diota tirado por los suelos, 
mordiéndome los puños, pensando mi vergúenza, 
saliendo de colores, me sacudo de sueños. 
¡Disparen—cpim-pam-pum—al pueblo tentetieso, 

w contemplen si pueden, sin temblar, su silencio ! 


como libros. Más visible resulta esta limita- 
ción en el volumen dedicado a Alarcón, afec- 
tado por una composición en exceso minu- 
ciosa y a veces reiterativa y por una man- 
quedad «circunstancial» (y probablemente 
innecesaria), todo lo cual le resta fuerza de 
penetración e impacto intelectual. Pero es- 
tos reparos no hacen sino advertir al lector 
de la necesidad de no quedarse en ellos, sino 
aprovechar íntegras sus excelencias. (Algu- 
nas cosas parecidas se podrían decir de otro 
magnífico y reciente libro de otro español 
que profesa en los Estados Unidos, Vicente 
Llorens, que ha estudiado en Liberales y ro- 
mánticos la emigración española en Ingla- 
terra de 1823 a 1834). El estudio sobre Valera, 
sumamente sabroso y sugestivo, y de muy 
garbosa realización, me llevaría a cuestiones 
que nos distraerían un poco de lo que aquí 
directamente me interesa subrayar. 


Decía que Montesinos da más de lo que 
promete. Más allá del tema estricto, ilumina 
considerablemente otros dos de primer or- 
den: la condición de la novela en general 
y la situación de la vida española en la pri- 
mera mitad del siglo XIX. Montesinos liga 
la novela—en el sentido moderno y maduro 
de la palabra—al advenimiento de la burgue- 
sía y a la constitución de un «público» en 
forma que antes no había existido. Y señala 
que el éxito de algunas obras anteriores 
—Quijote, libros picarescos o de tradición 
picaresca—se debe interpretar como un éxito 
burgués, como una anticipación de la trans- 
formación política que acontece en Europa 


a fines del siglo XVIII. «No hay novela sin 
editor y no hay editor sin público. Sin la 
consideración atenta de este triángulo: au- 
tor, editor, público, es imposible hacer una 
historia de la novela en cualquier país de 
Europa o del mundo.» Y agrega Montesinos: 
«Como en todo fenómeno histórico, tratán- 
dose de novelas obtenemos también esta fór- 
mula: el pleno logro artístico y el éxito si- 
guen la diagonal de un paralelogramo cuyos 
lados son las apetencias del público y el po- 
der creador del novelista. Luego nosotros, 
particularmente, podemos juzgar que esta O 
la otra novela es admirable por estas o las 
otras razones, y rechazar aquélla, famosa 
otrora; es nuestro derecho inalienable, pero 
eso ya no es la historia de la novela, sino muy 
marginalmente; es, sobre todo, un signo de 
nuestro propio destino histórico». La novela. 
así ligada a ciertas formas de sociedad, ad- 
quiere una significación que no es visible 
cuando se la estudia como simple «creación 
artística» dotada de calidades estéticas inde- 
pendientes en principio de la situación his- 
tórica. Y claro está que lo mismo habria que 
decir de los demás géneros literarios, y Mon- 
tesinos lo recuerda expresamente al referir- 
se al viejo teatro clásico español. 

Por otra parte, Montesinos pone en pri- 
mer plano de la atención, un hecho tremen- 
do y nunca antes, que yo sepa, debidamente 
considerado: que en la primera mitad del si- 
glo XIX «la plena realidad española no pa- 
secía materia de arte». Esto explica que en 
rigor no hubiese novela española, cuando hor- 
migueaban las novelas en España. El costum- 
brismo empezaba por distinguir entre lo es- 
pañol y lo no español—las consecuencias, a 
veces cómicas, a veces trágicas, llegan hasta 
10y—, y terminaba por eliminar la realidad 
an torno como materia novelable. «Se leía 
—dice Montesinos—, con la sonrisa en los 
labios, tal o cual escena de Mesonero para 
ir a buscar recuerdos de una vida más plena 
en las páginas de Balzac. Si alguien hubiera 
intentado repetir en España la lección de 
Balzac se hubiera visto incurso en anatema 
de no españolidad». Es increíble, pero es cier- 
to, que España, el país que parecía más ro- 
mántico a toda Europa, el más pintoresco y 
animado, agitado y convulso, lleno de guerras 
civiles, conspiraciones, cárceles, venganzas 
y patíbulos, «¡no daba materia novelesca! » 
Recuérdese lo que fué esa misma época en 
manos de Galdós, es decir, a destiempo. Y 
por ahí hay que plantear—como hace Mon 
tesinos a propósito de Alarcón—la espinosa 
cuestión del «postromanticismo», es decir, 
de ese tiempo que, si no me equivoco, no per- 
tenece a ninguna «época» en el sentido pleno 
v riguroso de la palabra, sino que queda en- 
tre dos: el Romanticismo y esa otra que em- 
pezó con la generación del 98 y se extiende, 
por lo menos, hasta hoy. Por qué ocurrió 
esa inverosímil anomalía literaria resulta 
bastante claro del estudio de Montesinos; y 
lo primero que se ve es que no fué literaria. 
sino consecuencia de las vicisitudes de la so- 
ciedad española en el cuarto de siglo que 
ha sido clave de toda nuestra historia pos- 
terior. 


TRES LIBROS 
INTERESANTES 


EVOLUCION DE LA PINTURA ESPA- 
ÑOLA, desde los orígenes hasta hoy, 
por MAURICE SÉRULLAZ. 


420 páginas de ameno texto, con 63 
ilustraciones comentadas, algunas en co- 
lor, magníficamente presentado, con un 


prólogo del Excmo. Sr. Marqués de Lo- 
20yA. 
250 pesetas. 


ARTE NORTEAMERICANO DEL 
SIGLO XX, por VICENTE AGUILERA CERNI 


( Arquitectura, Artes industriales, 
Escultura, Pintura.) 


Interesante texto, con 110 ilustracio- 
nes, algunas en color, y magníficamente 
presentado. 

200 pesetas. 


OSCAR WILDE, por MerLE. 


Un libro exhaustivo sobre Oscar Wil. 
de y probablemente el más objetivo y 
penetrante sobre el escritor inglés. 500 
pesetas. 

100 pesetas. 


Pídalo a su librero o a 
FOMENTO DE CULTURA, EDICIONES 


Doctor Vilá Barberá, 16 
VALENCIA 
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|EIGURAS 


MUERTE 


EN LA 


ALBERT BÉGUIN 


r q N los años de 1949 y 1950, Albert 
Béguin visitó España invitado por 
H el Instituto Francés, en donde dió 
4 conferencias memorables sobre Ten- 
dencias actuales de la novela francesa, sobre 
León Bloy y sobre Balzac, el Mágico prodi- 
gioso. Ya le conocíamos de su primer viaje a 
España como Embajador de la Edición Hel- 
vética en la Exposición del Libro Suizo, pero 
en aquellas conferencias pudimos admirar, 
no sólo su brillante talento, sino su generoso 
espiritu. Poco después había de asumir la di- 
rección de la revista Esprit, en la que sucedía 
a Emmanuel Mounier, y a cuya herencia es- 
piritual supo ser fiel, haciendo compatibles sus 
sentimientos firmemente católicos con el amor 
a la libertad y con la lucha contra la injusticia. 
En una página ya lejana de INSULA quedó 
testimonio de nuestro encuentro cordial y 
amistoso con aquel espiritu lleno de gene- 
rosidad y de una lucidez extraordinaria. Vaya 
hoy nuestro recuerdo emocionado hacia su 
viuda, la novelista Raymonde Vincent, que 
le acompañó en su visita a España. 
Publicamos a continuación un breve aurticu- 
lo que, en recuerdo del buen amigo desapa- 
recido, nos ha enviado nuestro colaborador 
André Winkler, como anticipo de un trabajo 
más detenido. 


La muerte de Albert Béguin, acaecida « 
principios de mayo, ha impresionado doloro- 
samente al mundo de las letras y de la crítici. 
Ha sido en Roma, a donde había ido a descan- 
sar, donde una rapidísima y cruel enferme- 
dad lo ha arrebatado casi de repente. La no- 
ticia ha causado tanta mayor impresión cuan- 
to que era más imprevisible. 

Nacido el 17 de julio de 1901 en La Chaux- 
de-Fonds (Suiza), Béguin hizo sus estudios 
en su ciudad natal y luego en Ginebra, don- 
de obtuvo su licenciatura en Letras clásicas 
en 1923. Continuó sus estudios en París, pero 
hacia esta época fué utraído por el mundo 
que debía corresponder a sus afinidades es- 
pirituales y poéticas, el de los románticos 
alemanes. Tradujo a muchos de ellos de ma- 
nera notable : Goethe, Moerike, Tieck, Hoff- 
mann, Jean-Paul, Arnim, entre otros. Lector 
de Francés en la Universidad de Halle «un 
der Saale desde 1929 hasta 1934, Béguin tuvo 
la ocasión de un contacto íntimo y fecundo 
con ese alma alemana a la vez ferviente y 
mística. De este conocimiento sensible de los 
textos y de la realidad había de nacer su obra 
maestra, El Alma romántica y el sueño, que 
presentaría en Sorbona y que le valdría su 
título de doctor en Letras. Obra capital, irre- 
emplazable en su materia, que quedará entre 
los grandes libros de crítica de este medio 
siglo, 

Nombrado profesor de Literatura france- 
sa en la Universidad de Basilea en 1937, Bé- 
guin ocupó este puesto de modo brillante 
hasta 1945. Su natural generoso, su impa- 
ciencia de actuar, le impulsaron a enrolarse, 
a tomar partido durante los años más som- 
bríos de la guerra. Vivía entonces alternativa: 
mente ya en Francia con su mujer, la novelis- 
ta Raymonde Vincent, en las proximidades 
de Cháteauroux, ya en Suiza, donde conti- 
nuaba enseñando. Concebía su papel con una 
heroica y admirable sencillez : permitir a sus 
amigos franceses ocupados dejar oír sus vo- 
ces. Con este fin creó en la Editorial Bacon- 
niére de Neuchátel los famosos Cahiers du 
Rhóne, y poco después, en Friburgo, con el 
editor Egloff, la colección Cri de la France. 
Durante aquellos años de lucha, los Cahiers 
acogieron, desde Aragon a Jacques Muritain, 
a los espíritus más diversos. 

Terininada la guerra, Béguin no puede de- 
cidirse a abandonar su acción; era de la raza 
de aquellos hombres a los cuales consagraba 


ALBERT CAMUS, NARRADOR 
Y MORALISTA 


ADA nuevo libro de Albert Camus 
5 suscita, en cuanto aparece, un inte- 

rés. apasionado no exento, sin em- 

bargo, de cierta inquietud. Albert 

Camus (nacido en 1913) está entre 
esos escritores de primer plano a los que se 
les exige, un poco abusivamente, que acre- 
cienten el brillo de su talento o la firmeza de 
su pensamiento, y de los que, por una admi- 
ración demasiado exigente, tememos que se 
repitan, que no produzcan ya obras iguales 
a sus más hermosos triunfos. La última obra 
de Camus, una colección de novelas cortas 
titulada L”exil et le Royaume (1), disipa de 
inmediato semejante sentimiento de inquietud ; 
los seis relatos que el célebre autor de El Ex. 
tranjero nos presenta son de una originalidad 
bastante firme y llevan la marca de una ins- 
piración que hace de ellos un conjunto im- 
portante. Esta unidad se debe principalmente 
al desarrollo de un tema dominante, tratado 
de seis modos diferentes, tema que evoca el 
destierro interior del hombre sometido a las 
conveniencias de una sociedad absurda, egoís- 
ta, indiferente a todo lo que pudiera favo- 
recer el ejercicio pleno de la libertad indivi- 
dual: mas este destierro, por penoso que pa- 
rezca, es fuente de apaciguamiento cuando 
nos entregamos a él deliberadamente, rehu- 
sando toda forma de servidumbre exterior. 
Los héroes que Camus pone aquí en escena 
nos lo prueban, aun cuando algunos de entre 
ellos vivan no sin amargura el drama de su 
soledad, como si se tratase de un revés irre- 
mediable. Ya sea esa mujer resignada a so- 
portar a un marido ejemplar, al que no ama 
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sino por rutina y al que engaña moralmente, 
ya ese renegado de lengua cortada que no 
sabe más que odiar a los que le han engañado, 
y cuya vida se confunde con las torturas que 
han experimentado, ya aquellos obreros 
que hacen la huelga del silencio para molestar 
al patrón, y, sin embargo, experimentan un 
vivo dolor cuando se enteran de la brusca en- 
fermedad de la hija de aquél; ya ese 
maestro de escuela que rehusa entregar a un 
asesino a las autoridades judiciales; o aquel 
pintor tímido a quien el éxito mismo llevará 
a la impotencia; o ese ingeniero que ayuda 
a un pobre negro a liberarse del voto que ha 
hecho en el momento de un naufragio, todos 
estos personajes están preocupados dolorosi- 
mente por vivir de acuerdo con su conciencia, 
incluso cuando el bien que ellos conciben se 
opone al bien que defiende determinada ins- 
titución, determinada moral o determinada 


(1) Ed. Gallimard. París, 1957. 


una admiración tan apasionada : Léon Bloy, 
Péguy, Bernanos. Decidió instalarse en París 
en 1945, por cierto en condiciones muy duras. 
Colaboró en diversas revistas y principal- 
mente en las Edicones du Seuil, y tras la 
muerte de Emmanuel Mounier, en 1950, fué 
nombrado director de la revista Esprit. Pa- 
ralelamente consagraba numerosas obras « 
Péguy, Bloy, Bernanos, de los cuales, en 
cierto modo, había recogido la herencia es- 
piritual. 

Bibliografía sumaria. —Además de los mu- 
chos artículos que serán un día, esperamos, 
reunidos en volúmenes, Albert Béguin ha pu- 
blicado principalmente: L*Ame romantique 
et le réve (1937), Gérard de Nerval (1937), 
La Priére de Peguy (1942), L*Eve de Péguy 
(1948), Léon Bloy, L'impatient (1943), Fat- 
blesse de l'Allemagne (1945), Balzac visionnai- 
re (1946), Léon Bloy, mystique de la douleur 
(1948), Patience de Ramuz (1950), Pascal par 
luizméme (1953), RBernanos par lui=méme 
(1934). 
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creencia. Y este acuerdo interior abre, en 
cierto modo, las puertas de un reino en el 
que la serenidad se adquiere por la práctica 
de una buena fe total. y 

«Decepcionado por todas las abstracciones, 
en una compasión sin límites por el sufrimien- 
to humano», afirma A. Fabre-Luce en su 
pertinente ensayo Ce gui est écrit en nous (2). 
Esta opinión se encuentra aquí plenamente 
justificada, pero conviene añadir que Camus 
intenta devolver al hombre el sentido de una 
dignidad y de una grandeza que perscinden 
de todo sentimiento de compasión. Con 
L*Exil et le Royaume, Camus confirma una 
vez más sus asombrosas dotes de narrador y 
sus singulares cualidades de moralista que 
le convierten en el escritor francés más pres- 
tigioso de su generación. 


LA NOVELA CORTA 


EN LA LITERATURA FRANCESA 
A novela corta es un género más bien 
O limitado, cuyas exigencias no siem- 

2%. pre permiten al escritor evocar los 

Ls problemas que le parecen esenciales. 
Goethe la definía como siendo la 
relación de «un acontecimiento inaudito ab- 
solutamente extraordinario», y esa definición 
puede aplicarse a la novela corta antigua, tal 
como la concebían Boccaccio o Cervantes. 
Hoy día más bien se diría que se limita al 
relato de un suceso. Pero la novela corta que 
conoció en Francia su período más fecundo 
en medio del siglo xIx con Vigny, Balzac, 
Stendhal, Mérimée, ha sufrido una evolución 
que la ha llevado a una emancipación bas- 
tante notable; los principios severos que de- 
terminaban sus obligaciones se han hecho 
cada vez menos rigurosos, hasta el punto 
que, de nuestros días, aparece a menudo 
como una corta novela a la que da valor su 
brevedad y la intensidad con la que están 
analizados ciertos sentimientos, descritas al- 


gunas situaciones, expuestos ciertos debates, - 


partiendo de un hecho singular. 


De esa evolución de la novela corta, Alain 
(2) Ed. 


Domat, París, 1957. 


Bosquet nos da una idea en un grueso tomo 
en el que ha reunido las veinte mejores nove- 
las cortas francesas (1). Se trata de un pano- 
rama «con unas referencias limitadas en su 
número» y siguiendo «los caprichos de un gé- 
nero que se ha desarrollado no sin gran tra- 
bajo», que va desde el siglo xvi a principios 
del siglo xx. Alain Bosquet, crítico enterado 
y de un juicio seguro, ha dudado en la elec- 
ción de los autores más insignificantes; si de- 
liberadamente ha descartado los nombres del 
Abbé Prévost, de Stendhal, de Daudet y de 
France es porque consideraba necesario reha- 
bilitar escritores injustamente olvidados como 
Restif de la Bretonne, Xavier Forneret o- 
J. K. Huysmans: al lado de éstos figuran, 
en ese panorama, Marguerite de Navarre, 
madame de La Fayette, Voltaire, Diderot, 
el Marqués de Sade, Vigny, Balzac, Méri- 
mée, Nerval, Gautier, Flaubert, Villiers de 
P'Isle-Adam, Bloy, Maupassant, Colette, Ra- 
muz y Bernanos. A pesar de que ningún tema 
central una las novelas cortas publicadas en 
ese volumen, hay una unidad de tono bas- 
tante patente, y ése es uno de los grandes 
méritos de la obra. Además, parece que la 
elección de las obras hecha por Bosquet esté 
justificada por la concepción que tiene perso- 
nalmente de la novela corta este autor ; escribe 
particularmente sobre ese asunto: «Gustaría 
proponer no ya una definición, sino una ma- 
nera de ensayo para captar la esencia de la 
novela corta, sin limitar sus posibilidades. 
La novela corta traduce un acontecimiento, 
exterior, interior, real o imaginario, sin pre- 
ocuparse ni de cuestiones de lenguaje, ni de 
teorías precisas, a condición también que ese 
acontecimiento pueda caber en una anécdota 
o un humor único, y no tenga las ramificacio- 
nes en todos sentidos de una obra ni de un 
pensamiento cíclico: debe poder resumirse.» 
No nos cansaremos de felicitar a Alain Bos- 
quet de haber tenido la feliz iniciativa de pre- 
sentar algunas de entre las más célebres no- 
velas cortas que la literatura francesa haya 
producido en el curso de los siglos : cada una 
tiene sus cualidades propias, y el conjunto 
constituye una antología de gran valor litera- 
rio y de un interés siempre mantenido. 
1956. 


(1) P. Seghers Editeur, París, 
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así planteado, que sólo indirectamente atañe 
a nuestro propósito, sino alguna observación 
«de soslayo. 

Si tenemos en cuenta la evolución de nues- 
tros estilos poéticos es posible avanzar esto : 
1) que hay momentos cuando lenguaje ha- 
-blado y lenguaje escrito coinciden, como ocu- 
rre en las Coplas de Manrique; 2) otros 
«cuando lenguaje hablado y lenguaje escrito 
comienzan a diverger, como ocurre en Gar- 
«cilaso, y 3) otros, por último, cuando lengua- 
je hablado y lenguaje escrito se oponen, como 
ocurre en Góngora. Una vez llegado el estilo 
a ese extremo, de oposición entre lengua ha- 
:blada y lengua escrita, regresa al extremo 
primero, tratando de que ambas coincidan. 
La evolución estilística de nuestra poesía, 
«durante los siglos XVI y XVH, marca el avan- 
ce de uno a otro punto extremo, y acaso sea 
con Herrera donde el desequilibrio entre am- 
bas formas de lenguaje se afirme claramente 
y hasta se codifique. Porque no otra cosa son 
las Anotaciones a Garcilaso, de Fernando de 
Herrera, sino un código del buen decir poé- 
tico; hasta en Garcilaso, maestro del lengua- 
Je más sutil y penetrante que haya en nues- 
tra lírica (sin que por eso perdiera de vista 
la realidad de las cosas) halla Herrera pala- 
bras y expresiones «vulgares» a reprochar. 
Góngora hace de la lengua escrita algo tan 
espiéndido y deslumbrante como una joya. 
Y siguiendo esa curva de evolución en el es- 
tilo poético llegamos a Calderón, dorde ya 
es visible su decadencia. 

Los cultos llegaron a poder decirlo todo 
“en verso, pero a] mismo tiempo deb'«J3 «en- 
noblecerlo», renunciando a la expresión sen- 
«illa y directa. Así Calderón puede mencio- 
nar la pistola, pero a condición de que, «Aspid 
/ De metal, escupirá / El veneno penetrante 
/ De dos balas cuyo fuego / Será escándalo 
del aire». No es posibie ir más allá en el 
desequilibrio entre lenguaje hablado y len- 
Suaje escrito; y entre tanto la poesía había 
ido quedando relegada a lugar secundario 
dentro del verso: lo importante es el bien 
«decir. En la correspondencia entre Goethe y 
Schiller, éste último expone en una de sus 
cartas algo que tiene en cuestiones de poé- 
tica valor equivalente al que tiene una ley 
«científica en otros aspectos del saber humano. 
Dice: «Atareado en mi trabajo actual hice 
una observación que acaso hayáis hecho ya. 
Parece que una parte del interés poético re- 
side en el antagonismo entre tema y repre- 
sentación. Si el tema es muy importante poé- 
ticamente, entonces una representación su- 
cinta y una sencillez de expresión rayana en 
lo común, pueden irle muy bien; +n tanto 
que, por otro lado, un tema no poético y vul- 
gar (como es con frecuencia necesario en una 
obra extensa) adquiere dignidad poética por 
medio de una forma de lenguaje *ica y ani- 
mada.» Aplíquense esas palabras como colo- 
rario a lo dicho sobre la evolución estilística 
de nuestra poesía durante los siglos XvI y 
XVII, y veremos su justeza. 

Pero el cambio de expresión poética, el 
cambio de estilo, no depende del capricho del 
poeta, sino del carácter de la época en que 
le ha tocado vivir. El poeta no es, como ge- 
neralmente se cree, criatura inefable que vive 
en las nubes (el nefelibata de que hablaba 
Darío), sino todo lo contrario; el hombre que 
acaso esté en contacto más íntimo con la 
realidad circundante. La realidad cambia, la 
sociedad se transforma, ya de modo gradual, 
ya de modo brusco y revolucionario, y el poe- 
ta, consciente de dichas transformaciones, 
debe hallar expresión adecuada para comu- 
nicar en sus versos su visión diferente del 
mundo. 

En toda expresión poética, en toda obra 
literaria y artística, se combinan dos elemen- 
tos contradictorios : tradición y novedad. El 
poeta que sólo se atuviese a la tradición po- 
dría crear una obra que de momento sedu- 
jese a sus contemporáneos, pero que no re- 
sistiría al paso del tiempo; el poeta que sólo 
se atuviese a la novedad podría igualmente 
crear una obra, por caprichosa y errática que 
fuese, que tampoco dejaría en ciertas circuns- 
tancias de atraer a sus contemporáneos, aun- 
que tampoco resistiría el paso del tiempo. 
Es necesario que el poeta, haciendo suya la 
tradición, vivificándola en él mismo, la mo- 
difique según la experiencia que le depara su 
propio existir, en la cual entra la novedad, 
y así se combinan ambos elementos. Hay épo- 
cas en que el elemento tradicional es más 
fuerte que la novedad, y son épocas acadé- 
micas; hay otras en que la novedad es más 
fuerte que la tradición, y son épocas moder- 
nistas. Pero sólo por la vivificación de la 
tradición al contacto de la novedad, ambas 
en proporción justa, pueden surgir obras que 
sobrevivan a su época. 

Hemos llegado aquí al término de las cues- 
tiones teóricas que nos proponíamos tratar 
en este capítulo, y pasamos ahora a las his- 
tóricas. Así pues, la literatura no camina 
hacia su perfección, sino que en cada etapa 
de su existencia la alcanza o cree haberla al- 
canzado, según el punto de vista, el criterio 
particular que entonces la anima. La tarea 
del historiador y del crítico es colocarse en 
aquel punto de vista particular (cosa nada 
fácil, ya que ambos tienen otro punto de vista 
propio, que es el de su tiempo) y decidir, de 
una parte, si la época que comentan, realizó 
lo que pretendía; y de otra, si lo que preten- 
día valía la pena de realizarse. Esta segunda 
decisión la toman inevitablemente el histo- 
riador y el crítico, según el criterio actual de 
su tiempo, y si coinciden ambos puntos de 
vista, el del pasado y el del presente, se dice 
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que la literatura de la época en cuestión está 
viva, y por remota que sea del presente apa- 
rece en cierto modo como contemporánea; 
si no coinciden, está muerta y resulta extraña. 

Con respecto a los poetas del pasado te- 
nemos afinidades y desacuerdos, una vez que 
con ellos hemos realizado lo que desde Nietzs- 
che acá se llama una revisión de valores. 
Así, por ejemplo, los Argensola y Quintana 
no existen para nosotros, cuando hace ape- 
nas cincuenta años eran poetas estimados; 
en cambio, Góngora hace poco tiempo, y San 
Juan de la Cruz más recientemente aún, son 
más estimados por nosotros de lo que lo 
fueron hace dos generaciones. Por lo tanto, 
hay un sentido lato en que puede entenderse 
la contemporaneidad, y que Garcilaso resulte 
más propiamente contemporáneo nuestro (al 
menos así lo es para quien esto escribe) que 
cuaiquier poeta de hoy. Pero también hay 
un sentido estricto, según el cual la contem- 
poraneidad está determinada por la conti- 
gúidad histórica; ahora, esta contigiiidad 
histórica, que es condición de la contempora- 
neidad, no basta sola: es necesario también 
que el poeta, para ser contemporáneo, per- 
ciba su tiempo y lo exprese adecuadamente. 
Todos podemos recordar nombres de poetas 
(llamémosles así) que viven en nuestra épo- 
ca, pero que no son en espíritu nuestros con- 
temporáneos. 

¿Hasta dónde remonta dicha contigúidad ? 
Es decir, ¿qué línea separa lo contemporá- 
neo en sentido estricto de lo que ya ha de- 
jado de serlo? Nuestro tiempo tiene raíces en 
el pasado inmediato, y hasta en el que sólo 
es mediato; raíces que mo podemos cortar 
arbitrariamente, sino seguir hasta la mayor 
profundidad temporal que alcancen, para de- 
terminar y comprender mejor lo contemporá- 
neo según sus orígenes, qué carácter tiene, 
por qué es así y no de otro modo. De ahi 
que, para estudiar nuestra poesía contempo- 
ránea, sea necesario ante todo determinar 
hasta qué límites extremos remonta su es- 
píritu, su tradición. Cierto que la continuidad 
de nuestra tradición lírica va mucho más 
atrás: hasta los orígenes literarios del idio- 
ma; pero sin perder de vista esa continuidad 
de siglos, que hace de nuestra lírica lo que 
ella es y no otra, hay en dicha continuidad 
transiciones que determinan las épocas dis- 
tintas en que se integra, y la última tran- 
sición de ella en el tiempo es precisamente 
la que buscamos; la que determina su con- 
temporaneidad histórica con respecto a nos- 
otros. 

Una transición en el curso de nuestra poe- 
sía, dentro del pasado inmediato, la marca 
el movimiento modernista, y a su tiempo 
veremos si esa transición es tan considera- 
ble como pretenden los historiadores de nues- 
tra literatura y no resulta más aparente que 
real; pero los orígenes de la poesía contem- 
poránea van en el tiempo más allá de la fe- 
cha histórica asignada al modernismo. Lle- 
gan en realidad (en línea ondulante, como la 
del oleaje sobre la playa, que en unos luga- 
res se adentra más que en otros) hasta ese 
momento incierto, a finales del siglo XVIII, 
cuando, como ocurre con la poesía de las 
demás lenguas modernas, el neociasicisn:o 
cede al romanticismo y ambas direcciones. 
extrañamente, parecen coexistir en algunos 
poetas, engendrando un lirismo que no es 
clásico ni tampoco romántico, sino mode-no, 
como ocurre con la poesía de Blake, de 
Hoólderlin, de Leopardi, de Nerval, de Push- 
kin, época que entre nosotros, por desgra- 
cia, no puede cifrarse en nombre alguno ni 
obra alguna de poeta. 

Los neoclásicos se hallaron pues, cambia- 
da la sociedad española, con que tenían del 
mundo una visión diferente, y para expre- 
sarla necesitaban también un diferente len- 
guaje, volviendo, como reacción contra el 
culteranismo del siglo anterior, al equilibrio 
entre lengua hablada y lengua escrita. Te- 
nían algo nuevo que decir, al menos eso se 
figuraban, y para ello debían hallar expre- 
sión nueva. No puede reprochárseles que no 
se dieran cuenta de esa necesidad, porque sí 
se la dieron; lo que podemos reprocharle es 
la solución tan pobre que tuvieron para ella, 
Meléndez, por ejemplo, quiere que la poesía 
española hable «el lenguaje de la razón y la 
fiosofía», así como también «poner nuestras 
musas al lado de las que inspiraron a Pope, 
Thompson, Young, Saint-Lambert, Haller, 
Cramer y otros célebres modernos», celebri- 
dades a quienes, con la excepción de Pope, 
nadie recuerda hoy. De los versos bucólicos, 
tan amanerados y falsos de materia como de 
expresión, pasaban los neoclásicos a las odas, 
tan frías y secas de materia como de expre- 
sión, aunque unos y Otras satisfacieran en 
su tiempo el gusto de los lectores, o éstos, « 
falta de algo mejor, los aceptaron de buen 
grado. 

Ahí tenemos un ejemplo de la dificultad a 
que antes aludíamos para conciliar tradición 
y novedad; la novedad de los neoclásicos es 
relativa y la tradición superficial. Se dirá que 
el siglo xvIIt, escéptico y razonador, era poco 
favorable, por tanto, para la poesía; pero 
poeta razonador era Pope, y tenía, al menos, 
una lengua admirable; mo: todo es favora- 
ble al poeta, aun en la época más adversa, 
si tiene el don de la poesía. Mas no por la 
pobreza literaria de la época deja de susci- 
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tarse el alboroto de las polémicas, o quizá la 
pobreza misma quiso compensarse con el al- 
boroto de las polémicas; casi pudiera decirse 
que mientras más pobre es el ambiente lite- 
rario más agitación promueve con las polé- 
micas. 

Pero al menos se debe a los neoclásicos e! 
haber acabado con el culteranismo, que ha- 
bía llegado a ser entre nosotros la única ex- 
presión de la poesía. Es difícil hoy, después 
de haber asistido en 1927 al levantamiento 
del entredicho estúpido e ignorante que la crí- 
tica erudita (encabezada por Menéndez Pe- 
layo) había lanzado contra Góngora, imagi- 
nar hasta qué extremo el culteranismo llegó 
a ahogar toda posibilidad de renovación en 
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nuestra poesía; el culteranismo, asociado a 
la superstición del estilo «noble», no sólo era 
una manera de decir las cosas, sino la úni- 
ca manera de decirías : se había convertido 
en una fórmula literaria muerta, en algo aca- 
démico. También debemos a los neoclásicos 
otra cosa: la resurrección de los clásicos de 
nuestra poesía. Azara edita de nuevo a Gar- 
cilaso en 1765, que desde 1622 no había vuel- 
to a editarse; Mayáns edita en 1761 a Fray 
Luis de León, que desde 1631 tampoco se 
había reimpreso. Entonces comienzan ade- 
más las colecciones antológicas : el Cajón de 
Sastre (1760), de Nipho; el Parnaso Español 
(1768), de Sedano; que con gusto más o me- 
nos acertado resucitan tanta parte de nuestra 
poesía olvidada; y sobre todo la colección de 
Poesías Selectas Castellanas (1830-1833), de 

uintana, aunque publicada ya durante el 
siglo siguiente. Si de la poesía primitiva no 
hay apenas muestra en esas antologías, la 
publicación de los Poetas anteriores al si- 
glo XV (1779-1790), de Tomás Antonio Sán- 
chez, que fué el primer editor del Mío Cid, 
suple con creces la falta, aunque a los lecto- 
res de entonces no les interesara mucho dicho 
tipo de poesía. Y si Feijóo, cuyo nombre no 
se recordaría al tratar de cuestiones poéticas, 
hace del entusiasmo elemento principal de la 
poesía, definiéndolo como «imaginación in- 
flamada con aquella especie de fuego a quien 
los mismos poetas dieron el nombre de furor 
divino» (es inevitable el recuerdo de Byron, 
que al hablar del entusiasmo le llamaba iró- 
nicamente enthusimusy), vemos ya lo que, 
aún dentro del neoclasicismo, va contra él 
y anuncia el romanticismo. 

Otra transición en el curso de nuestra poe- 
sía moderna es el romanticismo, que en rea- 
lidad fué entre nosotros tentativa fallida, 
como la de los neoclásicos, para hallar una 
visión y expresión poéticas en consonancia 
con la realidad de su tiempo. Los románticos, 
como los neoclásicos, quieren también «rege- 
nerar» la poesía, y que sintieran ese deseo es 
prueba de lo insuficiente que resultaba la 
labor realizada por los neoclásicos. Pero si és- 
tos enarbolaron la bandera del «buen gusto», 
los románticos enarbolan la de la «tradición» 
olvidada o menospreciada por aquéllos. De 
ahí nuevas polémicas, aunque no tantas como 
durante el siglo anterior. Los más timoratos, 
los que aún tenían un pie en el siglo XVIII, 
hablan todavía de buen gusto al defender la 
literatura romántica, pero los jóvenes sólo 
hablan de resucitar la tradición. 

Y podemos preguntarnos, ¿que tradición ? 
La nacional primitiva. Porque si el siglo XvIn 
había caído en el «error» del culteranismo, el 
XVI, al aceptar e introducir en España el mo- 
do itálico había «desvirtuado» la tradición 
nacional. Pero esa tradición nacional que los 
románticos pretenden defender sólo la defien- 
den por imitación, como los neoclásicos defen- 
dían el buen gusto también por imitación. 
Neoclasicismo y romanticismo no son entre 
nosotros sino dos movimientos paralelos de 
importación y remedo. Walter Scott inocula 
primero a nuestros románticos el gusto por 
el pasado medieval de tradición y de leyenda, 
así como Byron les inocula después el gusto 
por el desplante y el exhibicionismo, cosa esta 
última que entre gente tan teatral como la 
española hallaba ya terreno abonado v había 


de tener vida dura, subsistiendo hasta el mo. 
dernismo y aún sobreviviéndole. Al leer hoy 
el prefacio de las Lyrical Ballads, que proba- 
blemente nuestros románticos no conocieron, 
ni acaso oyeron nunca el nombre de Words- 
worth, nos sorprende que la argumentación 
de éste con respecto a la poesía neoclásica in- 
glesa sea más o menos la misma que la de 
nuestros románticos con respecto a la poesía 
neoclásica española, aunque ellos no se dieran 
cuenta clara de lo que decían. 

Pero, ¿es que se dieron cuanta tampoco de 
lo que el movimiento romántico significaba? 
Si recordamos cómo el romanticismo anima 
el pensamiento poético y metafísico de No- 
valis y, en otro terreno, la compenetración 
casi religiosa con la naturaleza que despierta 
en Wordsworth, no es posible sino concluir 
que nuestros románticos, como Byron y Mus- 
set, sólo buscaban ahí pretexto para su garru- 
lería y cabotinage. Pensamiento, no lo te- 
nían. En el prólogo que escribió Alcalá (Ga- 
liano para El Moro Expósito, habla atinada- 
mente de Alemania como país de origen del 
romanticismo, y dice que dicho movimiento 
«está enlazado con sistemas filosóficos llenos 
de misterio y de oscuridad». Y el pensamiento 
indudablemente asustaba a los románticos es- 
pañoles más que el misterio y la oscuridad, 
porque éstos al menos los prodigaron, entre 
bambalinas y tormentas de guardarropía, 
como recursos melodramáticos. 


Dos actitudes, una poética y otra crítica, 
introducidas en España por el neoclasicismo 
y el romanticismo respectivamente, a saber, 
el sentimentalismo, originado en Rousseau y 
aliado a la indulgencia hacia los propios sen- 
timientos (fueran de la índole que fueran, 
porque el sentimiento lo justifica todo, según 
los neoclásicos y sus descendientes), y la 
creencia supersticiosa en una literatura «po- 
pular», tomada por nuestros románticos de 
los teóricos del romanticismo alemán, han 
sobrevivido a ambas épocas y resistido hasta 
la nuestra, gracias a la tenacidad con que los 
poetas españoles modernos persistieron en la 
primera y los eruditos en la segunda. El sen- 
timentalismo lo heredan los románticos de 
sus antecesores neoclásicos, pero lo llevan 
aún más lejos; y en cuanto a la creencia en 
una literatura «popular», que los alemanes 
defendieron frente al] internacionalisma inte- 
lectual del siglo xvi, halagando el patriotis- 
mo moderno con el elogio de la literatura 
nacional primitiva, representa para los ro- 
mánticos, en cambio, una reacción brusca 
respecto al desdén de los neoclásicos hacia la 
épica, la lírica de la edad media y el teatro 
nacional. Pero esa actitud, que en su día tuvo 
sin duda consecuencias beneficiosas respecto 
al conocimiento y estimación de nuestra lite- 
ratura, sostenida hoy anacrónicamente y exa- 
gerada hasta un extremo increible por los 
eruditos más reputados de nuestra tierra, se 
ha convertido en algo no sólo ya falso, sino 
absurdo. 

En resumen : si neoclasicismo y romanti- 
cismo fracasaron en España, al tratar de ha- 
llar expresión nueva para nuestra lírica, al 
menos hicieron evidente con su fracaso dicha 
necesidad; y unos y otros, al mismo tiempo, 
ayudaron a la integración del patrimonio lí- 
rico : los neoclásicos reeditando grandes poe- 
tas olvidados y los románticos creando el 
gusto por la poesía primitiva. Y si por un 
lado se ensancha así nuestro patrimonio líri- 
co, por otro se reduce peligrosamente, por- 
que el comienzo de nuestra poesía contem- 
poránea marca la cesación de todo contacto 
vivo con la poesía del mundo clásico, latina 
y helénica, que también es parte de aquel pa- 
trimonio (1). Desde el Renacimiento, y aún 
antes de él, la poesía latina había nutrido y 
sostenido la nuestra vernácula; y aunque con 
respecto a los neoclásicos y los románticos esa 
relación comenzará a perder vigencia, aun 
sin embargo subsistía. En cambio, con res- 
pecto a los poetas contemporáneos, cuya obra 
debemos comentar aquí, ¿de cuáles entre 
ellos es posible decir que conocieron la poesía 
del mundo clásico, a la que tanto debe nues- 
tra lírica? A falta de ese conocimiento y saber 
la poesía española ha podido caer en error, 
probándolo con creces el modernismo : la lec- 
tura de unos cuantos poetas franceses no pue- 
de substituir la disciplina perdida de una 
tradición. 

También cesa con neoclásicos y románticos 
el contacto de la poesía italiana renacentista, 
aunque dicha falta podía compensarla la lec- 
tura de poetas de otras lenguas; por desgra- 
cia, ha sido la lectura de poetas franceses la 
que con frecuencia reemplazó a los italianos. 
Y como los defectos de la poesía francesa 
van en el mismo sentido que los de la nues- 
tra, el resultado ha sido poco feliz casi siem- 
pre; aparte de que Francia, con raras excep- 
ciones, es país pobre en poetas. 

En los capítulos siguientes veremos qué 
poetas del siglo pasado ayudaron primero a 
la tarea de ver y expresar la poesía nueva; y 
luego, en cuáles dicha visión y expresión nue- 
vas se va abriendo camino. Es decir, a des- 
cubrir los orígenes de nuestra poesía contem- 
poránea. 


(1) En realidad, ni nuestra poesía ni nuestra 
literatura tuvieron apenas contacto con la poe- 
sía y la literatura griegas, y de ahí se origina 
quizá uno de sus defectos más graves. Dicho 
contacto, aparte de habernos tal vez evitado tan- 
ta prosa ciceroniana y tanto verso horaciano, hu- 
biera podido dotar a nuestra lengua y espíritu 
literario de algo que no es ocasión de precisar 
ahora. Sin duda, nuestro temperamento es refrac- 
tario a dicha influencia y relación, porque a los 
contados escritores españoles que supieron grie- 
go, Fray Luis de León o Miguel de Unamuno. 
nada les aprovechó su conocimiento. 
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EDITORIAL 


REVISTA 
DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 - Tel. 31 30 43 
MADRID 


Acaba de publicar: 


FISICA Y QUIMICA DE LA VIDA 
por varios especialistas del 
«Scientific American» 

8.0 - 420 págs. - 50 ptas. 

En la misma serie que Energía .Áto- 
mica y Control Automático, aparece aho- 
ra este tomo redactado, en lenguaie sen- 
cillo, por científicos de primera fila que 
describen el formidable desarrollo de 
estos últimos años en el conocimiento de 

la vida. 


«Biblioteca de Cultura Básica» 
de la Universidad de Puerto Rico: 


MIAU 
de Galdós, 


con un estudio preliminar de 
RICARDO GULLON 
8.2 . 680 págs. - 8 láminas. . 100 ptas. 
Un estudio ejemplar sobre el gran no- 


velista y el texto completo de una de 
sus mejores novelas. 


* 
Colección «El Arquero» 


MEDITACIÓN DE LA TECNICA 

por JOSE ORTEGA Y GASSET 
8.9 - 160 págs. - 30 ptas. 

El famoso estudio de Ortega sobre ¡a 


técnica, seguido de algunos ensayos 
afines. 


OBRAS PUBLICADAS EN 1957 


BIBLIOTECA ROMANICA 
HISPANICA 


Dirigida por DAMASO ALONSO 


GRracieLa Palau DE Nemes: Vida y obra 
de Juan Ramón Jiménez. 418 páginas, 
100 ptas. 

RaúL Siiva Castro: Rubén Darío a los 
veinte años. 296 págs., 70 ptas. 

CarLos Bousoño: Teoría de la expre- 
sión poética. 2.2 edición aumentada y 
corregida. 354 págs., 90 ptas. 

José F. Montesinos: Valera o la fic- 
ción libre. Ensayo de interpretación 
de una anomalía literaria. 240 pági- 
nas, 66 ptas. 

Luis ALBerTO SÁNCHEZ: Escritores re- 
presentativos de América. 2 vols., 160 
pesetas. 


| ANTOLOGIA HISPANICA 


VICENTE ALEIXANDRE: Mis poemas mejo- 
| res. 208 págs., 45 ptas. 
| Ramón Menénbez PinaL: Mis páginas 
| preferidas. Dos vols., 140 ptas. 
José ManurL BLecua: Floresta lírica 
| española, 590 págs., 100 ptas. 

BIBLIOTECA HISPANICA 

DE FILOSOFIA 


Dirigida por Angel González Alvarez. 


RenoirTE: Elementos de Crí- 
tica de las Ciencias y Cosmología. 276 
páginas, 70 ptas. 

ANGEL GonzáLez ALVAREZ: Manual de 
historia de la Filosofia. 2 vols., 240 
pesetas. 


MANUALES UNIVERSITARIOS 


Luis Díez peL CorraL: La función del 
mito clásico en la literatura contempo- 
ránea. 240 págs., 66 ptas. 


TEXTOS CLASICOS 


ANOTADOS 


: Odas, Libros 1-1. Edición de 
Bernardo Alemany. 34 ptas. 


FILOSOFIA Y ENSAYOS 


ORTEGA Y GASSET, José: Sobre el amor. — 
Editorial Plenitud. Madrid, 1957. 


He aquí un libro a la par delicioso y pro- 
fundo, uno de aquellos—tan pocos—que cau- 
tivan a la vez por la gracia y belleza del es- 
tilo y por la penetración y hechizo de las 
ideas. Ha sido ocurrencia feliz de la Edi- 
torial Plenitud el reunir en un volumen, pri- 
morosamente editado, todas las páginas—y 
no escasas, pues el libro tiene cerca de sete- 
cientas—, que el maestro Ortega escribió en 
torno al tema del amor y sus aledaños. Pau- 
lino Garagorri, discípulo y agudo expositor 
de Ortega, ha llevado a cabo con fortuna la 
labor de reunir, junto a las páginas ya orde- 
nadas por el maestro sobre el tema—su fa- 
moso libro Estudios sobre el amor, que tan 
sólo ocupa una quinta parte del volumen ac- 
tual—, otras dispersas en papeles y libros 
varios. Algunas muy conocidas y ya clásicas 
—como las que profundizan en el tema de 
don Juan, o la maravilla del «Paisaje con una 
corza al fondo», o las de «Para una psicolo- 
gía del hombre interesante —; Otras, menos 
conocidas, pero no menos deliciosas, como 
las que dedicó a Zenobia Camprubí y sus 
versiones de Tagore, o a Eugenia de Mon- 
tijo, o las de «Meditación de la criolla», iné- 
ditas en España. 

Ortega es uno de esos pocos privilegiados 
escritores a los que uno no se cansa nunca 
de leer: releerlos es un goce incesante. Así 
nos ocurre con las páginas de este bello li- 
bro. Con las ya señaladas, y con muchas otras 
inolvidables, que leímos en nuestra ado!es- 
cencia, sobre los temas y subtemas del amor 
más diversos y sugeridores. Desde el ensayo 
profundo y con talante filosófico—como el 
titulado Sobre el influjo de la mujer en la 
Historia o los Estudios sobre el amor—, has- 
ta las páginas más aparentemente intras- 
cendentes—tal En el Bar Basque o Estética 
en el tranvia—, el lector tendrá con este li- 
bro un perenne goce intelectual. En pocos 
libros como éste, la maravilla de la prosa or- 
teguiana, su hechizo literario, se funde tan 
esbeltamente a un tema de por sí apasionan- 
te, como es la aventura v el trance del amor. 

La Editorial Plenitud ha logrado una edi- 
ción bellísima, con muy agradables graba- 
dos, y el libro, que lleva un prólogo del co- 
lector, Paulino Garagorri, contiene, además. 
un índice temático que será útil al lector cu- 
rioso y al estudioso de Ortega. 

C. 


Hauser, Arnold : Historia social de la litera- 
tura y el arte.—Madrid. Col. Guadarrama 
de crítica y ensayo. Tres vols., 1957. 


Pocas palabras son necesarias para llamar 
la atención sobre tan importante obra como 
ésta de Arnold Hauser. En cambio, serían 
necesarias muchas para ir examinando, cri- 
ticando o, simplemente, comentando sus ca- 
pítulos y puntos de vista. Porque lo que se 
nos expone es mada menos que un repaso 
total a la historia de la cultura, vinculándola 
constantemente al hombre que la dió el ser 
w a la sociedad en que este hombre hubo de 
desenvolverse. Desde los primeros tiempos, 
la era paleolítica en que la idea mágica y la 
concepción naturalista del dibujo se alíar. 
para dar origen a una sorprendente creación: 
plástica, hasta nuestros días, la era que surge 
de la primer Guerra mundial y tiene con- 
ciencia de sí misma tras la crisis de 1929, que 
personifican los mombres de Joyce Kafka 
y Picasso y que ha dado nacimiento a una 
nueva forma artística de ilimitadas posibili- 
dades : el cine. 

Ya la amplitud del panorama elegido, la 
claridad con que está expuesto, la capacidad 
de síntesis del autor, su extensa y provechosa 
consulta de innumerables monografías o en- 
sayos bastarían para dotar de valor al libro. 
Pero si no dijéramos nada más que eso po- 
dría parecer que se trataba simplemente de 
un manual. Y que conste que no tenemos 
intención peyorativa ni consideramos al ma- 
nual como obra deleznable, Pero es que el 
libro de Hauser es cosa diferente. 

En sus páginas hallamos constantemente 
al hombre que realizó la obra artística : solo, 
en su admirable personalidad, y acompañado 
al mismo tiempo de sus semejantes, los que 
forman sociedad con él y con los que se liga 
en relaciones de admiración o servidumbre, 
contra quienes entabla combate hasta la des- 
trucción, con los que emprende cruzadas y 
aventuras espirituales o de los que trata de 
alejarse encerrándose en el hosco mundo de 
su creación artística. De la mente mágica de 
los cazadores del paleolítico salieron las sor- 
prendentes figuras de Altamira y Lascaux, 
mientras que la trascendental revolución a 
que dieron el nombre de neolítico los arqueó- 
logos orientó al arte hacia el geometrismo y 
la decoración. Tras estas dos primeras eta- 
pas, asistimos al nacimiento de la vida ur- 
bana, que tiene diversas manifestaciones en 
el mundo antiguo, hasta que en la Edad Me- 
dia la cultura vuelve a desplazarse de la ciu- 
dad al campo, con una ruralización ligada al 
sistema feudal que se traduce en las formas 
románicas del arte. De nuevo surgen las clu- 
dades y con ellas el arte gótico; nace una bur- 
guesía rica que independizará la pintura de 
la arquitectura, favorecerá la renovación re- 
nacentista y el desarrollo del arte profano 
dando nacimiento a una clase internacional, 
los humanistas, que son la primer manifes- 
tación del público del arte en el sentido mo- 


derno de este concepto. De la evolución—y 
resistencia contra él al mismo tiempo—del 
Renacimiento surgen otras dos categorías : 
el manierismo y el barroco. La consideración 
de la primera de ambas es quizá una de las 
aportaciones más originales de Hauser al cua- 
dro general de su obra. Siguiendo a Wiihelm 
Pinder y Max Dvorák establece un concepto 
distinto del despectivo y sinónimo de «ama- 
neradop generalmente usado hasta ahora. 
Manierismo no es ya simple renacimiento, 
sino «la forma particular en que los logros 
artísticos del renacimiento encuentran difu- 
sión internacional». Como paralelo con el mo- 
mento histórico en que Italia vive un momen- 
to de catástrofe y las invasiones armadas han 
llegado hasta la propia Roma, que ha sido 
saqueada, una crisis sacude la vida política, 
económica y espiritual. La armonía clásica 
se destruye en la escultura como en la pin- 
tura. Nombres tan extrañamente unidos a 
primera vista como Tintoretto y El Greco, 
Bruegel, Cervantes y Shakespeare, se uni- 
fican a la luz de las páginas de Hauser, dis- 
cutidas y discutibles, pero nunca ligeras ni 
caprichosas. El barroco, concepto ya más di- 
vulgado, que él caracteriza en su origen como 
más nacional, sensual, sentimental, accesi- 
ble a la comprensión de todos, cede el paso a 
la revolución clasicista, la más violenta reac- 
ción romántica y, finalmente, el momento 
en que estamos inmersos: «Naturalismo e 
impresionismo bajo el signo del cine.» 


Tanto como la más extensa explicación 
nuestra acerca del enfoque de los temas, la 
consideración de estos mismos y la constante 
presencia del hombre y su medio social, dice 
la simple enumeración de alguno de aquéllos : 
Tradicionalismo de las culturas agrarias, 
etiqueta cortesana y retrato, la novela para 
leer en la sociedad trovadoresca, el público 
de Shakespeare, la génesis de la transforma- 
ción de la bohemia, la burguesía y la inte- 
lectualidad, la novela de folletín, el público 
de cine, etc. El gran tema, inevitable en una 
historia de la cultura, junto a la considera- 
ción de hechos menudos y corrientemente 
poco tenidos en cuenta hacen que la suce- 
sión de los momentos y episodios en la his- 
toria del arte se nos muestren tan sugerentes 
y llenos de interés como si se tratara de la 


existencia de un personaje de novela; claro 
que, en fin de cuentas, de una novela se 
trata, de esa novela que es la eterna y coti- 
diana epopeya del hombre sobre la tierra. 

Una observación—no un defecto, ni si- 
quiera un reparo, pero sí una observación — 
surge al advertir el quizá excesivamente pe- 
queño papel que juega la cultura española 


en éste como en la mayor parte de los libros 


europeos que enjuician etapas de la historia 
de la literatura o el arte. Bien es verdad que 
el Greco, Cervantes y Picasso están tratados 
con la extensión debida. 

Los editores salen al paso de este pensa- 
miento que ha surgido en nosotros, como sin 
duda puede surgir en otros muchos lectores 
y nos explican que la gran síntesis realizada 
por Hauser no intenta recogerlo todo, sino 
lo que ha necesitado y que por eso no cita. 
por ejempio, a Velázquez ni Goya. De acuer- 
do, pero tampoco cita a Góngora y Quevedo 
que podrían haberle sido útiles en el estudio 
del barroco, el Cantar de Mío Cid, o la poe- 
sía mozárabe que ignora y deja atrás sus pá- 
ginas sobre relación entre poesía arábiga y 
provenzal. Anotamos que cuanto decimos, 
más que un reproche a Hauser es una triste 
comprobación del desconocimiento de la bi- 
bliografía española, excepto para un redu- 
cido número de hispanistas. 

El libro de Arnold Hauser acaba de lograr 
la distinción de «El mejor libro del mes» en 
una reciente votación, que recuerda otra añe- 
ja venturosa memoria en nuestras letras 
que animara el fino espíritu y gran crítico 
que fué Ricardo Baeza. 


HISTORIA LITERARIA 


Historia General de las Literaturas Hispá- 
nicas. Tomo IV. Segunda Parte. Editorial 
Barna. Barcelona, 1957. 


En este nuevo volumen de la Historia Ge” 
neral de las Literaturas Hispánicas que di- 
rige el Profesor Guillermo Díaz Plaja, y de 
la que ya nos hemos ocupado en estas co- 
lumnas con motivo de los anteriores vo!úme- 
nes, se continúa la exposición de los perfo- 


UANDO terminamos de 

leer la última página de 

esta preciosa biografía de 

Bettina Brentano (1), la 

sensación que experimen- 

mos es la de haber vivi- 

do, por unas horas, un 
mundo maravilloso, coloreado por el entusias- 
mo del espiritu. Cierto que esta última palabra 
tiene todavía un sentido para muchos, en nues- 
tro mundo de hoy, mecanizado y uniforme. 
Pero en 1806 —fecha del encuentro de Bettina 
con Goethe—, o en 1810 —año de su encuentro 
con Beethoven—, por citar sólo dos fechas im- 
portantes en su vida, esa palabra, espíritu, te- 
nía más sentido que hoy, o por lo menos, era 
más intensamente vivida y soñada. Quizá por- 
que entonces el ocio era mayor, o porque ha- 
bía más sorpresas y descubrimientos —más emo- 
ción— en la dedicación al arte, y aun en la 
aventura del vivir, Lo cierto es que en aquellos 
ardientes años del prerromanticismo y del ro- 
manticismo alemán, de 1790 a 1830, la sal del 
entusiasmo —frase de Bettina—, quemaba a mu- 
chos espíritus, los iluminaba y empujaba en 
busca de algo grande y puro, de algo bello, en 
contacto con lo maravilloso. Mientras hoy, 
1957, cuán pocas cosas grandes quedan virgenes, 
por descubrir, y qué gastado y cansado nos pa- 
rece el mundo, el hombre. Bettina Brentano vi- 
vió una existencia inspirada cada día por el en- 
tusiasmo y el amor, por la amistad y el arte. 
Amó a Goethe —su dios primero—, a su ma- 
rido, el poeta Arnim; a sus amigos, a sus hijos, 
a los estudiantes, que la adoraban; a Beethoven... 
Jamás se cansó de amar —«prefiero amar a ser 
amada», decía siempre—, y claro es que, para 
ella, ese verbo sólo en el caso de su marido, 
significó entrega física. Para Bettina era mucho 
más importante el amor del espíritu. Y este 
«mor no terminaba con la muerte. Goethe, por 
ejemplo, siguió siendo su idolo amado, aun mu- 
chos años después de haber muerto, Pero lo que 
sobre todo le producía entusiasmo era la vida: 


(1) Carmen Bravo-Villasante: Vida de Bet- 
tina Brentáno. De Goethe a Beelhoven. Premio 
de Biografía Aedos, Edit. Aedos, Barcelona, 
1957. 


UNA VIDA 


BET TINA 


vivir. Hervía de júbilo y de curiosidad por la 
vida, y no es extraño que Humboldt, que la co- 
noció en 1809 —tenía Bettina veinticuatro 
años—, escribiera esta impresión: "Tanto espíri- 
tu, tanta locura, son inconcebibles. La joven 
Brentano me ha producido un enorme asombro. 
Tanta vivacidad, tales pensamientos, tales sal- 
tos... Parece como si uno estuviera en otro 
mundo..." Y es que era, en efecto, otro mundo, 
un mundo exultante, ardiente, maravilloso, que 
admiraba y contagiaba a los recién llegados, 
aun a los más reacios a dejarse contagiar. 
Una vida tan entusiasta tenía que ser contada 
con amor, con simpatía espiritual. Como la ha 
contado Carmen Bravo Villasante en su delicio- 
so libro. Y no es que esta simpatía haya llevado 
a la autora a hermosear la figura o la vida de 
Bettina. Como dice Dámaso Alonso en el breve 
pero bello prólogo que ha puesto al volumen, el 
libro de Carmen Bravo se parece a Bettina, que 


en él se nos presenta "no deformada, no embe- f 


llecida, sino como era en realidad: incógnita y 
enormemente atrayente...: encantadora, fantás- 
tica, inquieta, simpática, generosa, embustera, 
apasionada... *” Ya no era una niña —tenía cua- 
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dos neoclásico y romántico, ya iniciada en el 
volumen anterior. La importancia y la flui- 
dez de la época estudiada obligó a los editores 
a dedicarle dos volúmenes—primera y segun- 
da partes del tomo IV. 


En diez capítulos se agrupan los temas es- 
tudiados en este volumen. Se inicia éste con 
un excelente capítulo del malogrado profesor 
Antonio Papell sobre «La prosa literaria del 
neoclasicismo al romanticismo», capítulo ex- 
tenso, verdadera monografía sobre el tema, 
con incursiones detenidas hacia diversos cam- 
pos: las polémicas literarias del setecientos, 
la crítica y el periodismo, la prosa didáctica. 
El segundo capítulo es un notable estudio del 
profesor Jorge Campos sobre el período ro- 
mántico : la poesía y la novela. Campos ini- 
cia su estudio con unas agudas páginas so- 
bre el romanticismo —límites, primeros pa- 
sos, periódicos y revistas, manifiestos, etc.—, 
para pasar después al examen de la poesía y 
la novela románticas. Especialmente al tra- 
tar de la novela, Jorge Campos ha aportado 
al tema puntos de vista personales y valiosas 
pesquisas. 

A un capítulo del profesor Correa Calderón 
—nuestro mejor especialista del tema—so- 
bre «El costumbrismo en el siglo XIX», si- 
gue otro sobre el teatro español del mismo 
siglo, obra de don Narciso Alonso Cortés, 
que ha estudiado a fondo todo el rico teatro 
español de la época, desde Bretón de los He- 
rreros a Enrique Gaspar, pasando por la 
apasionada escena romántica. Rodrigo Fer- 
nández Carvajal, uno de nuestros más lúci- 
dos ensayistas jóvenes, es el autor de un pe- 
netrante capítulo sobre el pensamiento po- 
lítico español del primer período del ocho- 
cientos. 

La literatura gallega de la época es estu- 
diada en dos notables capítulos. Vicente Ris- 
co expone brillantemente la poesia y Benito 
Varela Jácome la prosa, con aportaciones 
personales de interés. Finalmente, los tres 
últimos capítulos, obra del profesor Agustín 


- del Saz, se consagran a la literatura hispano- 


americana : el teatro, la novela y la poe- 
sía (excepto Méjico, Cuba y Santo Domingo, 
estudiados en el volumen anterior). Muy bien 
ilustrado, rico de contenido, este volumen 
nos hace desear la pronta aparición del si- 


guiente, dedicado a la literatura postromán- 
tica y a la contemporánea, desde el 98 a nues- 
tros días. 


NOVELA 


CRUSAT, Paulina: Aprendiz de persona.— 
Ediciones Destino. Barcelona, 1956. 


Los estados y fenómenos psíquicos se su- 
ceden sin cesar, aunque la conciencia alber- 
gue sólo parte del caudal que a esta misma 
conciencia le corresponde. Historia de un 
viaje es el subtítulo que da Paulina Crusat 
a su libro. Viaje no material, sino del alma 
a través de recuerdos superpuestos. Relato 
pleno de realidad, porque no existe nada más 
real que el contenido de nuestro yo. Método 
de exploración en profundidad; la intuición, 
al volcarse sobre uno mismo, se vuelve re- 
flexión. Paulina Crusat transcribe las peri- 
pecias de una infancia en la que, a través del 
recuerdo más remoto, se aprende ya a ser 
persona. ¡Ahí es nada! Ascender desde el 
puro instinto animal—que no otra cosa es la 
vida de los niños—hasta la meta en donde el 
ser, a fuerza de vencerse y autoeducarse, se 
transforma en humano, en hombre o en mu- 
jer, con todas las taras inherentes a la hu- 
manidad, pero también con toda la sabiduría 
y el valor que puede alcanzar el individuo. 

Baudelaire comprendió como nadie el ine- 
fable encanto de los sabores, de los aromas 
y de los sonidos. Más tarde, Proust recalca 
la importancia que tienen en el mecanismo 
del subconsciente. Paulina Crusat insiste tam- 
bién en ese estado especial en que, a veces, 
queda sumido el ser cuando oye música. «Le 
gusta, cuando aparecen los músicos, ese si- 
lencio reverente del público que siempre hace 
esperar que pueda ocurrir un milagro. Luego, 
la música empieza y milagro rara vez hay. 
Se pierde el hilo. ¿Podría uno seguirlo, po- 
niendo mucha atención? No vale la pena. Pero 
de cuando en cuando, suena un adagio y el 
aire se transmuta, el alma da aquella pun- 
zada de oro, duele sin dolor, como en sueños; 
flota uno sin cuerpo mientras una voz feliz 
le habla al oído. ¿Qué dice la voz? Dice la 
verdad absoluta y la palabra que ha estado 
uno esperando, la que calma todas las ansias 


por JOSE LUIS CANO 


OMANTICA 


IRRENTANO 


renta años— cuando la conoce Carolina Bauer, 
que en una carta la recuerda como un genio 
alado, "medio Puck, medio silfide”?. Y cuando 
Arnim le pide que se case con él, Bettina dire 
de ella misma que posee "un alma danzarina y 
musical””, Se conocía bien, pero este aspecto 
fundamental de su naturaleza no era incompa- 
tible con otro igualmente importante: el que 
revela la espléndida carta que escribe, en 1831 
a su hermano Clemente, cuando éste le repro- 
cha haber publicado su aventura con Goethe 
(en la que, pese a su sello espiritual, hubo, sin 
duda, una secreta atracción física entre ambos). 
En esa carta magistral hay escritas muchas co- 
sas serias y profundas, sin olvidar la severa y 
ejemplar lección al injusto hermano. Esta lec- 
ción permanece aún viva, y pueden aprender 
de ella muchas gentes de hoy, para las que lo 
único importante sigue siendo el bien parecer. 
Bettina amaba, sobre todas las cosas, la verdad 
y la libertad, y odiaba el fariseísmo y la hipo- 
cresía. En esa carta, que Carmen Bravo llama 
con razón memorable, escribe Bettina a su her- 
mano: "Yo soy una mujer virtuosa, mi carác- 
ter es profundamente serio, y siempre he sabi- 


do lo que debía hacer.” Palabras que no pueden 
tomarse a broma, y que nos muestran cómo la 
supuesta frivolidad de Bettina no era sino entu- 
siasmo del corazón. No podemos sino admirar 
la valentía, casi heroica, con que siempre fué 
fiel a la verdad de ese entusiasmo, que ella sa- 
bía era su mayor, su más puro tesoro, aun a ries- 
go de desengaños y fracasos, de burlas y censu- 
ras. La hermosa página en que nos cuenta con 
desnudo pincel un momento de amor con 
Goethe, aunque se ha dudado que sea verídica, y 
hay quien piensa que fué sólo un sueño de Bet- 
tina llevado al papel, yo la creo trasunto fiel de 
lo real. Amaba Bettina demasiado a Goethe para 
negarle esa dicha de poder contemplar un ins- 
tante su seno y de besarlo. Era un mutuo ho- 
menaje digno de ambos. 

Sí. Bettina problemática y fascinadora, Betti- 
na hechicera y musical. Pero no basta una figu- 
ra apasionante para escribir un bello libro. Y 
si esta biografía que ha escrito Carmen Bravo 
nos gana desde la primera página, no es sólo 
por lo atrayente de su protagonista, sino, sobre 
todo, por el arte y la simpatía natural con que 
la autora ha hecho revivir en sus páginas la exis- 
tencia romántica de Bettina von Arnim. El arte 
de la biografía es el arte de la dosificación y de 
la matización. Pues bien, Carmen Bravo Villa- 
sante ha sabido matizar y dosificar con talento 
los varios elementos, de naturaleza romántica y 
apasionada, de que disponía para su evocación. 
El resultado es un bello libro, que se lee de un 
tirón —y aqui el tópico es, una vez más, la pura 
verdad. 

Quizá Bettina no debió sobrevivirse, llegar a 
la ancianidad (y muy anciano se era, en el si- 
glo XIX, a los setenta y tres años), para que sólo 
nos quedara de ella su imagen juvenil: la de 
aquella encantadora y vivaz figura que cautivó a 
Goethe, de ojos negrisimos y largos rizos de co- 
lor oscuro, y de fantasía siempre desbordante. 
"Quien sólo una vez se hubiera acercado a ese 
ser original, ya no podía olvidarlo en toda su 
vida”, escribió uno de sus amigos, Alois Bihler. 
Y ahora que, grocias al excelente libro de Car- 
men Bravo, hemos podido conocer y amar a Bet- 
tina, pensamos que Alois Bihler tenía toda la 
razón: no podremos ya olvidarla nunca. 


del corazón. Pero se despierta uno y no puede 
acordarse de lo que la voz ha dicho» (pági- 
nas 175-176). 

No todos los niños son iguales, y más que 
por el carácter, se diferencian unos de otros 
por el gradó más o menos elevado de su 
inteligencia. Falto de la experiencia que dan 
los años, el niño suele reaccionar de acuerdo 
con lo limitado de su comprensión. Las me- 
morias infantiles se escriben en la edad ma- 
dura. No obstante, el recuerdo se hace per- 
durable mediante una serie de circunstancias 
concadenadas, entre las cuales sobresale la 
facultad mnemotécnica o retentiva del autor. 
Las sensaciones, impulsos y actos de la niñez 
son confusos; en el niño, la sensibilidad pre- 
domina siempre sobre la razón. El escritor 
retrocede hacia un panorama borroso; la ni- 
tidez falta y hay que sustituir la precisión con 
un cierto orden lógico inexistente en los pri- 
meros años de la vida. 

Paulina Crusat, escritora inteligente y con 
gran preparación intelectual, ha circundado 
con un halo de poesía una vida infantil llena 
de balbuceos e incógnitas. Su Aprendiz de 
persona tiene toda la profundidad psicológica 
que requieren estos multifacéticos recuerdos 
de infancia. 


MaRíÍa ALFARO 


NAMORa, Fernando: Fogo na Noite Escura. 


Fogo na Noite Escura, una de las primeras 
novelas de Fernando Namora, ha sido nue- 
vamente publicada en edición refundida, de 
tal manera que constituye una novela distin- 
ta, en la que personajes y ambiente se nos 
Oorecen con una mayor profundidad, mien- 
tras la prieta y expresiva prosa de Namora 
ha llegado a un grado de plena madurez. 

Pocos novelistas pueden dar en plazo tan 
breve un caminar más seguro hacia la per- 
fección. Desde As Sete Partidas do Mundo 
(1938) hasta esta reciente reedición de Fogo 
na Noite Escura median escasos años, que 
se han ido jalonando con Casa da Malta, Mi- 
nas de San Francisco, Retalhos de Vida de 
um Médico, A Noite e a Madrugada y O Tri- 
go e o Joio. Y en tan escasos años se ha for- 
jado una excepcional personalidad novelística. 
Todas esas novelas han tenido varias edicio- 
nes portuguesas y han conocido fuera de su 
ámbito lingúístico un éxito equivalente. Los 
personajes de Namora han ido vistiéndase 
con palabras españolas, inglesas, francesas, 
italianas, alemanas, etc., sin que su hondu- 
ra humana se haya visto disminuída con el 
trasplante verbal. En habla española andan 
expresándose con excelente fortuna los per- 
sonajes de Retalhos de Vida de um Méd co 
(Escenas de la vida de un médico) y los de 
Minas de San Francisco, suerte que habrán 
de seguir sus restantes «hermanos», según 
cabe esperar de sus merecimientos. 

En Fogo na Noite Escura, la Coimbra uni- 
versitaria se desnuda de tópicos. No cabe ya 
en la vida la alegría irreflexiva, simplista, de 
la clásica estudiantina. El estudiante no pue- 
de ser sólo ese alegre ser que bullía en una 
zona vital situada al margen de la vida social, 
aislado de ella por el dinero de sus padres y 
la especialización de aulas y diversiones. De 
una parte, la complejidad de la vida moderna, 
que no deja que nadie se sitúe cómoda o incó- 
modamente «al margen»; de otra, la venta- 
josa ampliación del mundillo universitario, al 
que han tenido acceso jóvenes pertenecientes 
a clases sociales que antes estaban alejadas 
de la Universidad. Estas y otras razones han 
ido cambiando la psicología del universitario. 
Queda—natural y afortunadamente—la a'e- 
gría propia de la juventud; queda como un 
fondo lleno de vivo color, ante el cual podrán 
mostrarse las varias tintas de los momentos 
de angustiada soledad, de las dudas que se 
plantean sobre el propio destino y sobre el 
destino de todos los hombres, de la generosa 
responsabilidad que los hombres y las cabe- 
zas jóvenes quieren asumir, En la novela de 
Namora, Julio, Mariana y Zé María repre- 
sentan lo mejor de esa nueva juventud, de la 
misma manera que Carlos Nóbrega repre- 
senta un decadentismo que no deja de tener 
heroísmo y nobleza, y Luis Manuel, la típica 
indecisión de cierta especie de intelectual. 

En Fogo na Noite Escura y en todas sus 
otras novelas, Fernando Namora se acerca 
a sus personajes con una gran caridad, con 
solidaridad. Los compadece, es decir, padece 
con ellos. La realidad participa así de algo 
ajeno a ella, mezclado a ella por el novelist:1 
En esa iluminación de lo real, servida por un 
extraordinario talento narrativo, Namora nos 
lleva a participar de la vida de sus personajes. 
La buena novela es siempre ésa: no la que 
nos muestra, como desde fuera, unos perso- 
najes, un cuadro social, sino la que durante 
la lectura nos hace partícipes de aquellas vi- 
das que alzan su realidad reveladora ante 
nosotros, que nos hacen adentrarnos en su 


mágica realidad. 
I. M. GIL 


POESIA 


ARISTEGUIETA, Jean: Vitral de Jean, Cara- 
cas, 1957, 


Vitral de Jean, el libro número 23 de la 
poetisa venezolana Jean Aristeguieta es 
la tercera publicación de la Colección de Poe- 


sía «El espejo y la nube», fundada en Cara- 
cas por un grupo de ilustres poetas y escrito- 
res patrios. 

En este libro, dividido en dos partes, «Alba 
de la belleza» y «Vitral de Jean», la inspira- 
ción fabulosa de la cantora naciona] alcanza 
alturas que no reconocen límite, y se nos 
nuestra ella misma, con su mundo auténtico, 
su estilo tan personal y sugestivo, embargán- 
donos y sumergiéndonos en la belleza de sus 
imágenes inconfundibles, en la dulzura de las 
palabras nativas, en su inquietud, en su tur- 
bulenta intensidad creadora, en sus éxtasis 
revertidos hacia su pasado de infancia, en su 
búsqueda alucinada por los caminos de la 
poesía, por la 


intrincada y vasta extensión del ensueño 


Hay una potencia extraña de ensoñación y 
misterio en esta poesía de Jean, un caudal 
poético incontenible y sostenido a todo lo 
largo del libro, un transverterse total de ella 
misma, maravillosamente : 


Se llama Jean Avisteguieta 
como la tempestad desata las olas del mar. 


Sobre toda su obra anterior, este libro es 
una más profunda y categórica afirmación de 
su fuerte personalidad de poeta, una 
más nueva y original visión contemplativa de 
Vitral de Fábula, donde la luz, el colorido, 
la imagen renovada—superada siempre—, su 
contacto íntimo, su identificación con la natu- 
raleza, su visión extasiada, su amor desbor- 
dado, pleno, por su hermosa tierra, la hacen 
estallar en estrofas de apasionado júbilo evo- 
cador de aquella «infancia con paraísos de 
cobalto», de la «muñeca que tuvo en sus cin- 
co años de fuego», con una ternura siempre 
hecha chorro vivo hacia los lugares y seres 
que conoció en su niñez hacia las soledades 
saivajes de la selva guayanesa, hacia las «gru- 
tas con orquídeas y bejucos» y hacia «aque- 
lla melodía del pájaro campanero / cuando 
le abrió el mural de su delirio», o hacia «Las 
hojas del ocumo», que «parecían ninfas agres- 
tes / balanceándose entre la brisa con llo- 
vizna. 

Uno de los cantos más tiernos de Vitral 
de Jean es el que dedica a sus dos hermanas, 
muertas tempranamente: Alicia—«rocío de 
piel finan —y Sonia—«su delgada belleza la 
internaba / por las rutas de lo desconocido» 


Pura VÁZQUEZ 


MONEDA 
Y CREDITO 


Está próximo a aparecer el núm. 60, 
que contiene, entre otros originales, los 
siguientes artículos : 


Integración y convertibilidad monetaria. 
Perspectivas actuales y programa de 
acción, por Robert Triffin. 


El concepto económico de región: ins 
trumento imprescindible del examen 
espacial empírico, por Ramón Trías 
Fargas. 


Las ampliaciones de capital con cargo a 
reservas y el impuesto del epígrafe adi- 
cional e) de la tarifa H de Utilidades, 
por José M.2 Ordeix. 


En la sección de Información 
Económica se incluye un estudio 
sobre los conflictos en el Oriente 
Medio y el abastecimiento de pe- 
wóleo europeo, y otro del Prote. 
sor Roy R, Reierson, sobre las 
perspectivas de la política fiscal y 
crediticia en los Estados Unido. 

Y las habituales secciones de Ls.- 
dice Legislativu, Notas sobre pu- 
blicaciones, ete. 


Precio del ejemplar 30 ptas. 
Suscripción anual ... ... 
Suscripción estudiantes... 80 » 


Dirección y Administración: 
Barquillo, 1 
MADRID 
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EL MUNDO DE LOS LIBROS 


(Viene de la página anterior.) 


POESIA 


Escolma de poesía gallega.—O século XIX. 
Editorial Galaxia. Edición, prólogo y notas 
de Francisco Fernández del Riego. Vigo, 
1957. Abril. 


La Editorial Galaxia, que ha realizado la 
más importante tarea cultural gallega de los 
últimos tiempos, editando las obras más sig- 
nificativas de la vida del país, acaba de dar 
a la luz pública el tercer tomo de una selec- 
ción de poesía de Galicia que abarca desde 
la etapa de los Cancioneros hasta la poesía 
más contemporánea. La Editorial ha encar- 
gado la edición a dos prestigiosas firmas de 
las letras gallegas : José María Alvarez Bláz- 
quez y Francisco Fernández del Riego, poeta 
el primero y publicista el segundo, cuya per- 
sonalidad es suficientemente conocida y esti- 
mada. José María Alvarez Blázquez selec- 
cionó los textos de la primera época, los Can- 
cioneros, en una edición pulcra y de altos mé- 
ritos, prologada por el eminente investigador 
lusitano Rodrigues Lapa, que garantiza su- 
ficientemente la originalidad y maestría de la 
investigación de Alvarez Blázquez, y este mis- 
mo autor está preparando otra edición de la 
etapa que corresponde a la llamada decaden- 
cia de la literatura gallega que comprende 
los siglos xvrI al xIx. Fernández del Riego 
ya nos ha ofrecido las primicias de una inves- 
tigación honrada y honesta que comprende 
el panorama nada fácil de la poesía gallega 
contemporánea. Panorama lleno de interro- 
gantes, de dudas y de difíciles precisiones, 
pero que muestra bien a las claras el notable 
vigor contemporáneo de la lírica gallega y su 
notable personalidad. Esta penosa faena la 
resolvió Fernández del Riego con honrada 
evidencia, y ahora, el mismo autor se en- 
frenta con el siglo xix gallego. Es impor- 
tante destacar que el señor Fernández del 
Riego tan sólo incluye en su selección a aque- 
llos poetas gallegos que se hayan expresado 
en idioma gallego, y de ahí que esta antología 
se limite tan sólo a veintiséis nombres que 
representan a Galicia en su pura expresión 
lingúística. El mismo autor reconoce la limi- 
tación parcial de los poetas seleccionados. 

El movimiento romántico—dice el autor— 
penetró con evidencia en las fronteras de Ga- 
licia y su estallido produjo honda convulsión 
en los poetas de su tierra. El estallido pro- 
venía de una rehabilitación universal de la 
Edad Media, a la que ningún país podía sen- 
tirse ajeno. Por ello el sentimiento de la na- 
turaleza, la peculiar manera de intuirla, tenía 


por fuerza que dar un resultado poético de 
sino propio en Galicia. 

Sin embargo, a excepción de los tres gran- 
des maestros de la poesía de Galicia en este 
siglo—Rosalía de Castro, Curros Enríquez 
v Eduardo Pondal—, los demás poetas desco- 
nocieron u olvidaron el jugoso mensaje lírico 
de los cancioneros y transportaron su intimi- 
dad lírica a realizar alabanzas de color local, 
en las que romerías, magostos, idilios y lá- 
£rimas pusieron de relieve el signo particular 
de su notable inferioridad respecto a los tres 
poetas fundamentales antes señalados. Fer- 
nández del Riego reconoce que en la selec- 
ción ha incluído solamente aquellos que él 
mismo estimaba como mejores. El autor re- 
duce a veinticinco el número de poetas selec- 
cionados y encabeza la serie con don Nico- 
medes Pastor Díaz. Una segunda parte está 
enteramente dedicada a los tres poetas ma- 
yores del resurgimiento: Rosalía, Pondal y 
Curros. En la tercera se incluyen los que, 
cultivando una poesía sentimental, descrip- 
tiva o realista, se benefician en el siglo actual 
de los resultados de los demás. El trabajo del 
señor Del Riego es importante y alabable, 
aunque falten algunos nombres importantes 
o acaso más importantes que los seleccionados 
en su «Escolma», porque ha tenido que tra- 
bajar sobre materiales directos, de primera 
mano, sin posible confrontación con ediciones 
anteriores de antologías semejantes. Ante- 
cediendo a la selección de cada poeta van 
unas sumarias notas biobibliográficas en las 
que se pretende señalar el puesto que corres- 
ponde a cada pocta. 


RAMÓN GONZÁLEZ ALEGRE 
ARTE 


GUDIOL, ALCOLEA, CIRLOT : Historia 
de la pintura en Cataluña.—Madrid, Edito- 
rial Tecnos (1956). Un vol. de 32 x 24 cen- 
tímetros, con 328 págs., 1 hoja, 182 repro- 
ducciones en negro y XX láminas en color. 
Encuadernado en tela. 

He aquí un precioso libro que honr:á a la 
actual industria editorial española en su lta- 
ceta más artesana, y muy concretamente a 
la Editorial Tecnos, ya prestigiada por otras 
muy cuidadas ediciones, aunque quizá ningu- 
na alcance la calidad de este nuevo libro. 
Los huecograbados en negro y color, « gran 
tamaño, son desusados en la ilustración de 
nuestro libro de arte, pero en este caso cum- 
plen su cometido con perfecta belleza 

Se trata de una historia, no de la pintura 
catalana, sino, como se razona en las prime- 


ras páginas, de la pintura en Cataluña, es 
decir, de las manifestaciones pictóricas en 
dicha región, fuera cual fuere la procedencia 
de los artistas. El propósito es correcto, como 
la consecución: Bartolomé Bermejo, José 
Flaugier o Pablo Picasso tienen parte impor- 
tante en su obra tan intrínsecamente unida 
al Principado como para no poder prescindirse 
de ella en un estudio que versa principalmen- 
te sobre artistas catalanes. 

El cual estudio reconoce triple paternidad. 
José Gudiol se ocupa de la pintura medieval; 
Santiago Alcolea, de la comprendida entre 
1500 y 1850, y Juan Eduardo Cirlot, del ciclo 
moderno, que va de 1850 a 1936. Los tres 
autores han procedido en perfecta coordina- 
ción, pero el tema no es, en sí mismo, tripar- 
tito, ya que la mitad del volumen se dedica, 
cual no podía ser de otro modo, a la esplén- 
dida pintura románica y gótica. Este es terre- 
no en el que Gudio! pisa firme. Una pri- 
mera síntesis sobre la pintura gótica catalana 
ofrecióla en 1938; otra, en 1944; una tercera, 
en el libro comprensivo de toda la pintura 
gótica, publicado en 1955 como volumen IX 
de Ars Flispaniae. Y la actual es la cuarta. 
Huelga decir que los problemas planteados 
por la numerosísima serie de talleres catala- 
nes de la edad gótica exijen, periódicamente, 
continuas revisiones, que suele presidir desde 
el otro lado del Atlántico la estudiosa perspi- 
cacia de Chandler R. Post. Pero, ciertamente, 
la labor de este benemérito hispanista ha de 
ser ayudada desde España, como reflejados 
aquí sus beneficios. 

La parte referida a los siglos XVI, XVI y 
xvitt, por Alcolea, dista mucho de ser la más 
seductora del volumen, pero sí es la de mayor 
interés y novedad. Los pintores catalanes de 
estos siglos, que rara vez habían tenido de- 
recho a estudio detallado, aparecen ahora in- 
tegrados en el foco de interés que les era ne- 
cesario. En general, artistas mediocres, pero 
acreedores, por lo menos, a esta atención y 
aisladas sus obras más importantes, 

Cirlot estudia el siglo iniciado con la ges- 
tión de Martí Alsino, para concluir en la joven 
seneración actual. Generación de límites cro- 
nológicos demasiado elásticos para establecer 
severamente, como año final, el de 1936. Re- 
cordemos que Aleu y Tapies, artistas a los 
que se dedican las dos últimas reproducciones, 
no eran ese año sino unos niños. Mas, cierta- 
mente, 1936 es tan simbólico por tantos con- 
ceptos, que bien está utilizarlo como límite. 

Queda dicho lo suficiente para comprender 
que nos hallamos ante un libro logrado, de 
plural interés, bien planeado y realizado. Una 
vez más es necesario alabar a la Editorial 
Tecnos por el perfecto empaque del volumen, 
a la vez sobrio y lujoso, equilibrado de texto 
v grabados, según cumple al libro de arte. 


DORFLES, Gillo: La arquitectura moder- 
na.—KRevisión y apéndice por Oriol Bohi- 
gas y José María Martorell. Un vol. de 
17,5 x 10,5 cms., con 158 págs. y (58) gra- 
bados. Barcelona. Seix y Barral, S. A. Bi- 
blioteca Breve. 1957, 


El autor, uno de los hombres más certe- 
ramente enterados de lo que es la arquitec- 
tura de nuestro tiempo, y con óptimo criterio 
sobre lo que ésta debe ser, ha condensado en 
pocas páginas una visión perfecta del tema. 
El lector ya tiene mis noticias sobre la obra 
Fundamenta] de Alberto Sartoris sobre el mis- 
mo asunto. Diremos que si ella es un prodi- 
gio de rica y copiosa información, el librito 
de Gillo Dorfles acude a sintetizar el tema 
con conocimiento irreprochable, concisión per- 
fecta y el parti pris que precisamente deseá- 
bamos. Acuda a este valioso breviario quien 
desee enterarse de los fáciles misterios de la 
arquitectura actual y de la personalidad de 
sus mágicos autores, como Le Corbusier, 
Neutra, Mies van der Hohe, Frank Lloyd 
Wright, Walter Gropius y Alvar Asalto. Ño 
quedará defraudado. El apéndice español, 
justo y valiente, 

J. A. G. N. 


JUEGOS Y DEPORTES 


SUREDA MOLINa, Guillermo : Antonio Ordóñez. 
(Interpretación crítica de su toreo.) Palma 
de Mallorca. Atlante, 1957. 


Este ensayo, capítulo del libro de próxima 
aparición, La suerte consumada, muestra al 
mismo tiempo los conocimientos y aficiones 
taurinas del autor y sus calidades de escri- 
tor y ensayista. 

De lo primero se puede hablar, aun desde 
un punto de vista profano, porque en el es- 
bozo que hace del toreo antes o después de 
1953, o de los tres períodos en la técnica de 
Ordóñez, quedan expuestos sus puntos de 
vista con tal claridad que con su lectura se 
han dado los primeros pasos para dejar de 
serlo. De lo segundo habla su prosa, que de- 
muestra constantemente su frecuentación de 
temas y autores de literatura o filosofía; en 
una palabra, la solidez de una cultura lite- 
raria a quien se debe la claridad y exactitud 
en el decir que se advierten en las páginas de 
su ensayo. La aplicación de métodos y en- 
foques del ensayismo al arte taurino da al 
libro un tono elevado que le hacen recomen- 
dable, tanto para los que siguen con aten- 
ción la bibliofilia taurina como para cuantos 
se interesan por cualquier problema cultural 
o artístico. 

E: 


de singular trascendencia y 
caballo de batalla para dos gran- 
des tendencias en nuestros histo- 

 riadores, la expulsión de los mo- 
riscos vino a cerrar un estado de cosas ini- 
ciado muchos siglos antes, cuando se insta- 
ló en España una población creyente en la 
religión isiámica y portadora de” costumbres 
africanas y orientales. 

En la historia siempre se córre el riesgo 
de ir marchando hacia atrás, en busca de 
antecedentes de un fenómeno dado, y llegar 
a un momento en que lo que es consecuencia 
directa llega a no parecerlo a fuerza de haber 
ido entrando en juego nuevos elementos. Por 
ello hay que referirse solamente al hecho de la 
existencia durante centurias de dos grandes 
formas de vida en el suelo hispano, para te- 
nerlas presente cuando se produce el final 
de la llamada Reconquista y se unifica polí- 
tica y religiosamente la nación española. En- 
tonces es cuando queda inserto en el territo- 
rio unificado el problema que ha sido objeto 
del estudio de Julio Caro: la rendición del 
reino granadino dejó enclavada en tierras 
cristianas una abundante población repen- 
tinamente inmersa en un país que había de- 
jado de ser lo que era hasta el día anterior. 
Re:igión, gobierno, costumbres, relaciones de 
trabajo no son ya las suyas, sino las de sus 
vencedores. Aquí es donde empieza la trage- 
dia de la población morisca, en la obligada 
convivencia con sus dominadores. 

Convivir, vivir juntamente con los otros, 
fué la gran dificultad. Primeramente, «sobre 
la pobre plebe musulmana caían unos nue- 
vos amos con enormes ansias de riqueza, sin 
atemperar por consideraciones de tipo mo- 
ral o religioso», como observa Caro Baroja, 
quien agudamente trace al recuerdo al Padre 
Las Casas y la opinión del Obispo de Ori- 
huela cuando, en 1595, decía que podía apli- 
carse a los moriscos cuanto aquél escribiera 
respecto al sistema indiano de encomiendas. 

Inmediatamente, la conversión religiosa, 
precipitada, por atender más a necesidades 
políticas que espirituales, «por fuerza y con- 
tra lo capitulado», dando origen a una nueva 
categoría, la de los falsos convertidos, que 
multiplicarían las tareas de la Inquisición y 
a la que aludía Fray Luis de León al escribir 
del morisco, vencido y perdonado : 

a quien en santo baño 

tenemos para nuestro mayor daño. 


Aquella medida y su realización mediante 
lo que Caro expresa como «gestiones poco 
hábiles de algunos religiosos de gran celo», 
gaba «irremediable», si bien compartía la 
provocaron los primeros conatos de rebeldía, 
la marcha de algunos y el empeoramiento de 
las condiciones de vida de la mayor parte. 


MORISCOS 
DEL REINO DE GRANADA '” 


Con todo, el poder económico de determinadas 
familias moriscas, la política dilatoria que 
respecto a este problema interno mantuvo 
Carlos 1, y la convivencia en algunos sec- 
tores, retrasan la eclosión de un insostenible 
estado de cosas. Es con Felipe II y lo que 
Menéndez Pelayo definió como «democracia 
frailuna», en frase que Caro Baroja ca- 


por JORGE CAMPOS 


otro de los dos bandos que pueden ejemplifi- 
car Jovellanos, para quien la expulsión fué 
«cruel e impolítica», o Cánovas, que la juz- 
sentimental simpatía de los románticos ha- 
cia los moriscos. Julio Caro no ha querido 
incurrir en semejante procedimiento de en- 
foque. Más aún, sin desconocer la metodolo- 
gía histórica, ni desdeñar los documentos, a 


Paisaje alpujarreño 


lifica de «pintoresca, gráfica pero exagerada», 
cuando la convivencia pasa de inestable «a 
imposible y surge la rebelión, la guerra y la 
expulsión. Paulatinamente se ha ido supri- 
miento a la población morisca su estructura 
social, prohibiendo su religión, lengua y 
sus costumbres en busca de unificar en la 
superficie lo que tenía ancestral raigambre. 
El resultado fué el alzamiento, en que se 
trató en primer lugar de restaurar la reli- 
gión y todos los perdidos valores de la cul- 
tura tradicional. 

Decíamos al comienzo que cuantos, antes 
de ahora, se han enfrentado con este momento 
de nuestra historia se han situado en uno u 


los que ha tenido que recurrir, ha preferido 
armarse de otras herramientas de trabajo: 
las del etnólogo cultural, a veces las mismas 
que las del historiador, aunque empleadas 
de otra manera, Con ellas nos lleva al mar- 
co material y social de la vida granadina para 
acercarse a la entraña de la vida morisca: 
idioma, traje, alimentación, ritos y costum- 
bres, y caminar al lado de los hombres que 
estudia a lo largo de los años en que la ten- 
sión de una difícil convivencia les mantuvo 
en equilibrio con las nuevas clases sociales 
que habían de lanzarles al drama. 

Un capítulo último nos habla de la des- 
cendencia española de los moriscos y la con- 


tinuidad cultural mantenida desde la expul- 
sión a nuestros días. Los procesos inqui- 
sitoriales a mahometanos encubiertos, ya 
avanzado el siglo xvIH, detalles arquitectóni- 
cos O urbanísticos, la perpetuación de arte- 
sanías como la de alfombras o cerámica, son 
indicios claros de una vida morisca latente 
e influyendo, especialmente, en formas po- 
pulares. La expresión gráfica de esta pervi- 
vencia secular está en el grabado que repro- 
ducimos y que es una de las láminas del libro : 
Contra toda razón ambientalista o determi- 
nista, a enorme altura, vecina a las nieves de 
Sierra Nevada, se alza un apretado grupo de 
casas que sin un conocimiento inmediato 
cualquiera dictaminaría como una arriscada 
aldea del Atlas. 

Este capítulo, apéndice en verdad de los an- 
teriores, le hubiéramos querido un segundo vo- 
lumen en que se rastrease y mostrara las co- 
rrientes en que la vida morisca se ha ido 
manteniendo a despecho de la expulsión. Obra 
difícil, lenta, en que tendrían que intervenir 
ciencias auxiliando al investigador—antropo- 
logía física, las llamadas artes menores, folk- 
lore, etc.—, pero que pocos podrían llevar a 
cabo mejor que Julio Caro Baroja, a quien de 
momento hay que agradecer tan personal y 
bien trazado libro como el que acabamos de 
leer escrito con soltura y elaborado con fir- 
meza. 


Los moriscos del Rei- 


(1) Julio Caro Baroja: 
Estudios Políticos, 


no de Granada. Instituto de 
Madrid, 1957. 


VICENTE ALEIXANDRE 


AMBITO 


EL PRIMER LIBRO DEL GRAN 
POETA, publicado en 1927, pareció que- 
dar durante mucho tiempo como una 
bra primeriza y aparte de su evolución 
posterior. Hasta que al aparecer Sombra 
del Paraíso se vió que alguna zona de su 
vibrante mundo poético se alazaba con 
aquella primera obra. En AMBITO esta- 
ba ya, pujante y reconocible, un lírico 
de primera fila. 


Una cuidada edición de 108 págs. 
en cuarto, pesetas, 35 
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URDEOS 


ACE pocos días que fué 
inaugurada la exposición 
anual de arte de Bur- 
deos, ornato ineludible 
de sus festivales. Se tra- 
ta ya de una feliz y 
arraigada costumbre de 
la rica ciudad, con peso 
decisivo en los anales 

contemporáneos de las grandes antologías 

provisionales de pintura. Particularmente pa- 

"a nosotros, españoles, estas exposiciones sig- 

nifican una continua propaganda, porque his 

pánicos suelen ser los fondos más destaca 
dos de cuanto se viene mostrando. Una de las 
más nobles exposiciones de la obra del Gre- 
co se insertó, pocos años ha, en esta serie: 
otro año fueron dedicados los esfuerzos bor- 
deleses a antologizar nuestra pintura del Si- 
glo de Oro, presentando obras maravillosas 
que, una vez devueltas a sus propietarios, 
resultarán raras de ver. En cuanto a la ex- 
posición del año pasado, la que abarcabu el 
ciclo dieciochesco que comienza en Tiepolo 

y concluye en Goya, fué posiblemente una 
de las más perfectamente seleccionadas, in- 
cluyendo cuadros españoles de Bayeu, Cas- 
tillo, Manuel de la Cruz, Paret, etc. Como 
quiera que lo francés y io italiano quedaba 
representado por los más señalados artistas 
contemporáneos de los dichos, se inferirá 
que el poderío aleccionador y la intrírseca 
reunión de bellezas de esta exposición y de 
las anteriores eran verdaderamente consi- 
derables. 

En todo momento, las exposiciones borde- 
lesas han procurado mantener un estrecho 
contacto con España y con nuestro arte. Pa- 
rece cosa justiciera revelar los nombres de 
los autores de este efectivo acercamiento cul- 
tural. La iniciativa y el empuje material co- 
rren a cargo de M. Jacques Chaban-Delmas. 
Ministro de Estado y Alcalde de Burdeos. 
Pero la complicada labor técnica de ensam- 
blar nombres de artistas y de museos, pedir 
y lograr los préstamos de obras, montar la 
exposición y redactar las fichas del corres- 
pondiente catálogo, se debe todos los años 
al increíble dinamismo de Mlle. Martín-Mery 
mujer que no perdonará gestión ni esfuerzo 
para que la exposición bordelesa reúna cuan- 
to ella. en su previa antología mental, ha de- 
seado para su museo anual y efímero de lu 
plaza del Coronel Raynal, donde se yergue 
la Galería de Bellas Artes. Era obligada esta 
doble mención antes de referirnos a la ex- 
posición de 1957. 

Por supuesto que este año también cuenta 
Goya. Es algo tan natural que los bordeleses 
nos disputen unos cuantos años de la vida 
de don Francisco de Goya—más toda su 
muerte—, en una tierra amiga y tranquila, le- 
jos de las vilezas fernandinas, que debemos 
comprender esta devoción de frontera com- 
partida, comenzada a compartir por el pro- 
pio Goya. Las buenas gentes de Burdeos no 
pueden olvidar el ilustre hecho de que sus 
antepasados brindaron refugio y tranquili- 
dad a uno de los artistas más estelares de la 
historia. En no pequeño grado, el nombre de 
Goya gravita sobre Burdeos como sobre Fuen- 
detodos, más aún, porque no es posible ele- 
gir el lugar donde se nace, y sí donde se 
muere. Y no hay duda de que Goya, aparte 
de sus lozanas horas optimistas de fuerte oc- 
togenario, pensaría muchas veces en su 
muerte en Burdeos. Y, ahora, esta hermosa 
ciudad renueva su homenaje al anciano aso- 
ciando su nombre con la historia de la fan- 
tasía en la pintura: «Bosch, Goya et le Fan- 
tastique» es el título de la exposición de este 
año. 

Es prematuro tratar de informar sobre el 
éxito que está logrando esta antología de 
monstruos y diablos. Así como sería arries- 
gado especular sobre su penetración en la 
conciencia del espectador francés, del fran- 
cés medio. Digo esto porque la pintura fran- 
cesa ha solido ser siempre de una razonabi- 
lísima lógica, de una sensatez conceptual 
y de una salud muy firme, características to- 
das ellas poco propicias a la fantasía de plu- 
ral nacionalidad que ahora se muestra. Son 
muy varios los países representados en esta 
notable colección de engendros, pero Fran- 
cia está lejos de ser el principal expositor. 
Quizá, el artista más resueltamente francés 
de los antologizados sea Odilon Redon, un 
hombre al que el surrealismo ha tratado de 
aúpar en la estimación de sus secuaces, pero 
creo que de nadie más, porque se trataba, a 
mi juicio, de un pobrísimo inventor de ne- 
cedades sin misterio, de sueños ingraciosos, 
de horrores nunca acompañados de verdade- 
ro goce plástico. Odilon Redon me parece una 
quiebra importante—pero natural, en cuanto 
excepción—en la larga constante francesa de 
buenos gustos, de buenos sabores, de inme- 
jorables aromas. Para que Odilon Redon hu- 
biera estado en condiciones de optar a una 
fantasía menos pobre, más certeramente 
cruel e incisiva, el arte francés de todo si- 
glo habría tenido que proveerse de mayor 
cantidad de monstruos y demonios. Y no 
ser tan dulce, ni tan grato, ni tan bien pen- 
sante como, en general, ha sido. 

Porque para poder ser fantástico en la más 
ensanchada medida, la que es mostrada en 
esta exposición de Burdeos, parece obligado 
acumular unos cuantos siglos de fiebre, con 
los asomos de crueldad que sean necesarios. 
Y tales siglos, con esa fiebre, y esa mucha 
o poca crueldad, se han repetido en los ca- 
lendarios europeos con mucha mayor cons- 
tancia que en los puramente franceses. Los 
temarios bastan para explicárnoslos. Ese 
gran asunto para fantásticos que son las 
tentaciones de San Antonio ha sido aprove- 
chado una, y otra, y una milésima vez por 
los flamencos y holandeses para saturar la 
tabla o el lienzo de bicharracos espantosos, 


66 
E 


por 


FANTAS 


GUAN ANTONIO GAYA NUÑO 


de monstruosidades cuidadosamente estudia- 
das y proyectadas con delectación bien ex- 
traña y morbosa. Tan morbosa que basta 
para persuadirnos de que el pintor de estos 
complicados demonios no se disponía a re- 
tratar las tentaciones de un santo, sino las 
suyas, las propias, las de su complejo de po- 
bre hombre lanzado a la vida. Y se ha ha- 
blado de flamencos y holandeses recordan- 
do - instintivamente a Jerónimo Bosco, espe- 
cialista de primerísima categoría en histo- 
riejas de monstruos y abortos, pero no hay 
por qué callar que toda la pintura europea ha 
gustado de saturarse de semejante morbo- 
sidad. No hablemos de la española, pródiga 
cual ninguna en apariciones sobrecogedoras. 
Y, por lo que se refiere a Italia, el cuidado 
típicamente renacentista por lo bello, el pru- 
rito de no inventar monstruos, no tardó en 
caducar. He aquí, en la exposición de Bur- 
deos, una versión poco conocida de las «Ten-- 
taciones de San Antonio», nada menos que 
por Salvator Rosa, uno de los pintores más 
dulzarrones del siglo XVII italiano cuando 
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se enfrentaba con asuntos religiosos. Pero. 
en este caso, su diablo tentador nada tiene 
que envidiar, no va a los del Bosco, sino a 
los de cualquier cuatrocehtista español. 
Como síntoma es suficiente para intentar 
imaginar lo que hubiera podido ser el glorio- 
so Renacimiento si en su programa hubie- 
ran privado estos artificialísimos diablos. 

¿s verdad que en la diablería, como en 
toda especie de sociedad, hay grados de sa- 
piencia y necedad, de salud y de morbo. Ya 
se calificaron de necias las pobrecillas fan- 
tasías de Odilon Redon. Ya se definieron 
como claramente morbosas las tentaciones 
que tal o cual pintor colocaban en derredor 
de un santo, inmisericordemente, cuando 
eran suyas y muy suyas. Por lo cual no sor- 
prenderá que los endriagos de Goya nos pa- 
rezcan halagúeñamente generosos de salud, 
vitales, robusto peligrosamente ciertos. No. 
no es sorpresa, y tampoco lo es la circunstan- 
cia de que, de toda la exposición bordelesa, 
las escenas de brujería pintadas por Goya 
para la casa de Osuna y conservadas en el 
Museo Lázaro posean la mayor corportidad 
y la máxima eficiencia diablesca. El ma- 
cho cabrío ante el que se congregan unas 
brujas muy domésticas es personaje casi fa- 
miliar y amigo en comparación con las apa- 
riciones de espectros cartilaginosos, afilados. 
blandos y nerviosos que suponen un prólogo 
demasiado virtual para cualquier tristeza o 
infamia surrealista. Demasiado bien lo sa- 
ben éstos, tan acostumbrados a citar pre- 
cedentes más o menos plásticos de su aven- 
tura. Goya no entra en sus devociones pre- 
decesoras. No, Goya, incluso cuando inventa 
demonios, los hace de singular calor y de 
hirviente sangre. Goya no hubiera podido 
comprender un diablo exangiie y reducido a 
nervios pinchosos. Su complejo, y lo guar- 
daba de proporciones fenomenales, como todo 


lo que a él se refería, nunca fué configurado 
en formas de premeditada infirmidad. Un 
monstruo goyesco tiene valentía y pujanza 
para lidiar, el solo, contra toda una caterva 
de Peter Huys, de Swanenburg, del propio 
Jerónimo Bosco. 

En fin, que las categorías y la diferencia 
de calidad en esta fácil tarea de proyectar 
horrores son tan imprescriptibles como en 
el terreno de lo ascendentemente bello. Los 
artistas no pueden obrar sino de un modo, 
su modo, sea cualquiera el tema con que 
se enfrenten. Es un hecho que si se espe- 
cializan en endriagos, la puerilidad de ir ima- 
giando una deformidad tras otra limitará el 
brío y el deleite de la faceta puramente plás- 
tica de su obra en suerte verdaderamente 
peligrosa. Pero si esa faena no es la dedica- 
ción fundamental y sí un puro juego de rato 
en rato, como en el caso de Goya, la fantasía 
resultante contendrá tanta dosis de dignidad 
como cualquier otra creación. Es el caso tí- 
pico de Van Gogh, mostrado por la exposi- 
ción bordelesa. Su Esqueleto fumando guar- 
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da mucha menor categoría fantástica que la 
mayor parte de las pinturas exhibidas. Posi- 
blemente, a pesar de lo macabro del tema 
elegido, no se trata de otra cosa que de una 
diversión del holandés, y, desde luego, es 
pintura mil veces menos punzante que cual- 
quiera de sus lienzos atormentados, cualquie- 
ra, también, menos realistas que el tal es- 
queleto. Pero lo que sí contiene éste es la 
misma curvada, soberbia y opulencia pince- 
lada que había configurado los girasoles de 
Arlés, Nuevamente, la categoría plástica de 
la fantasía se encuentra en los artistas que 
no han hecho profesión de fe de fantáticos. 

Porque los otros, los que sí la hicieron, 
no dan lugar a que los tomemos demasiado 
en serio. La cursilería surrealista hizo bien 
en abrigar con su propaganda y su preten- 
sión de precedentes a todos estos curiosos 
artistas—pero, habitualmente, nada más que 
curiosos— autores de unas fórmulas muy efi- 
caces para conseguir misterio y fantasía, Acu- 
mulaciones de gentes actuando en menes- 
teres insensatos o presenciándolos, plazas de 
ciudades atiborradas de monumentos inúti- 
les, combinación de ambas exiguas temáti- 
cas, transposiciones teratológicas, demonios 
voladores, etc., etc. Por ventura, ninguno de 
estos prologuistas del surrealismo llegó a 
las torpes y trabajosas fealdades de un Max 
Ernst, el hombre que más ha degradado el 
arte novecentista mediante una imaginación 
todavía más mísera que la de Odilon Redon. 
Si se desean precedentes, los hay para todo. 
hasta para el flojo oficio de pintor, sea de 
realidades o de fantasías. 

Porque, recapitulando un poco estas dl- 
vagaciones sobre la fantasía y el fantastique 
ahora reunido en Burdeos, se dirá que la 
dedicación al diablo y al monstruo no pre- 
suponen necesariamente una adscripción de 
perfecta temática a este concepto de carac- 
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S 
gentes de mejor contenido. Fantasía del me- 
Juan Miró. No hablemos de la fantasía más 
nario Paul Klee. Y, en fin, de no tratarse 
haga enfrentar con fantasías de algún o al. 
mente fácil, y si no se acompaña de una 
de relacionarla con precisiones de magia 
En tal aspecto, puede ser la pintura fan: 
artística. Pero no debe creerse que la ex- 
la demonología. El criterio de fantasía que 
de la tensión como un gracioso Coro de Alber- 
tasía, el Bosco, y por el gran maestro de la 
cia y un recuerdo del aragonés que eligió esta 
OTRAS EXPOSICIONES 
sentidos de la palabra, la de Daniel 
de mi tiempo». Y como el tiempo de Váz- 
versas, Por el mismo crisol de rigurosa geo- 
rrillo y otras que es dable encontrar en cual- 
madrileña. La copiosa e interesantísima co- 
sas en el de Barcelona, o la de Jacques Emil 
para la primera curiosidad, queda vencido en 
es prodigiosamente decidor, derechamente 
contemporáneos. Hay entre tales dibujos mu- 
sobresaliente, el voto iría hacia la extraordi- 
comentario, del mismo modo que basta y 
compone también de óleos. Todos ellos más 
a contemplar esos retratos ejemplares de los 
de Unamuno. 
por lo que la otra exposición a señalar en el 
los locales de la Dirección General de Bellas 
Oliveira era, numéricamente, muy corta. De- 
poco. Cuando un hombre de la sensibilidad 
para irlas reinventando ante el mode!o. Una 
la geometría fundamental que Oliveira no 
hacia la definición ingriana del dibujo, a la 
da con Madrid, y se le exige exposición más 
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teres tan volátiles y desenfrenados. En bue- 
jor cuño se encierra en la Primavera, de 
perfecta, de aquella en que nos introduce con 
de estrechas y viejas calidades imitativas e 
gunos grados. La otra fantasía, la del fan- 
categoría plástica considerable, además de 
y de sábado negro y de clínica mental, acaba 
tástica y abrumada de asunto una de las 
posición bordelesa se ha reducido a mostrar 
ha operado en la selección es amplio, y unas 
to Durero. Y, en todo caso, la exposición que- 
realidad, Goya. Todo está arreglado para 
ciudad para concluir casi un siglo de verda- 
1 a más importante del mes, y la más 
Vázquez Díaz. Se abrió en la sala de 
quez Díaz es ya largo cual el de Picasso, sus 
metría han pasado gentes tan lejanas como 
lección de rostros viene a prolongar otras 
Blanche en el de Rouen. Pero, por cierto, este 
vada obra por la pasmosa calidad puramente 
fiel, apuradísimamente humano en cada uno 
chas y muy perfectas obras maestras. Sin em- 
naria cabeza de Rodin, un magistral dibujo 
sobra para enunciar la enorme categoría de 
vistos y conocidos que los dibujos, pero no 
hermanos Baroja, de los hermanos Solana, 
De dibujos andamos tratando, es decir, de 
mes debe ser la del arquitecto, pintor y crí- 
Artes. Digo en los locales y no en la sala 
seábamos más piezas, pero no mejores, Y 
de Oliveira se entrega al dibujo, parece olvi- 
ingenuidad nada compuesta brota entonces de 
puede disimular. Y que no tendría por qué di- 
probidad de que hemos empezado hablando. 
copiosa. Algo que no quepa en un corredor. 
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na ley, fantasía y fantástico son vocablos exi- 
Botticelli y en cualquier síntesis colorista de 
la más selecta de las magias el extraordi- 
impersonales, malo será que el artista no nos 
tástico profesional. parece ser extremada- 
fácil será mezquina. Más tarde, si se se trata 
por producir horror y asco. 
equivocaciones más señaladas de la creación 
ejemplos y más ejemplos de la historia de 
caricaturillas por Victor Hugo alivian tanto 
da prestigiada por el gran maestro de la fan- 
que en Burdeos haya siempre una constan- 
dera y multiforme fantasía. 

aleccionadora, en todos los mejores 
Cultura Hispánica, con el título «Hombres 
hombres comprenden generaciones muy di- 
Rubén Darío, Amado Nervo y Gómez Ca- 
quier momento en una calle o una tertulia 
galerías ya célebres, como la de Ramón Ca- 
interés iconográfico, evidente por sí mismo 
plástica. El lápiz del maestro Vázquez Díaz 
de los trazos que definen esta antología de 
bargo, puestos a elegir una verdaderamente 
de 1913. El bastaría para justificar el presente 
la exposición de Vázquez Díaz. La cual] se 
menos rigurosos. Nunca está de más volver 
de Javier de Winthuyssen o de don Miguel 
la reconocida probidad del arte. Por eso es 
tico portugués Mario de Oliveira, celebrada en 
grande porque la muestra de los dibujos de 
la exposición, por esa dobie razón, sabía a 
darse repentinamente de todas sus sapiencias 
las esencias de lo visto, y sólo se detiene ante 
simular. El resultado de todo ello confluye 
Pero Mario de Oliveira ha. quedado en deu- 

J. A. G. N, 
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SAENZ DE HEREDIA, UN LIMITE 


AUSTINA» ha pasado sin pe- 
na ni gloria en el progra- 
ma del último Festival 
Cinematográfico de Can- 
nes. Simultáneamente, ha 
iniciado su carrera en la 
exhibición nacional, para 
la que su mediocridad no 

la hace acreedora de mejor suerte. Otras ve- 
ces hemos comentado la falta de interés de 
nuestro cine para una crítica detenida, analí- 
tica y valorativa. De ciertas cosas, más vale 
no hablar, como de tantas comedias o de tan- 
tos libros—simples mercancías cotizables en 
mayor o menor grado—de las que jamás se 
escribe porque nadie puede tomárselas en se- 
rio. No es éste, desde luego, el caso de Sáenz 

de Heredia, quien durante muchos años ha 
sido el único realizador nacional digno, al 
menos, de que sus películas fueran tenidas 
en consideración. Y seguramente porque 
ahora un nuevo cine español apunta prome- 
tedoras posibilidades—hechas ya realidad en 
varias ocasiones—, es oportuno hablar de 


— por 


| EDUARDO DUCAY 


mínimo decoro cinematográfico, suplido con 
ingenio y calidad literaria solamente en es- 
casas Ocasiones. 

Sáenz de Heredia ha sido no solamente el 
más digno, sino el más regular de esta ge- 
neración (el término se utiliza en la acep- 
ción más amplia, desde luego). Lanzado des- 
de la plataforma de una obra propagandís- 
tica, «Raza», el cine de Sáenz de Heredia ha 
tenido siempre una evidente madurez for- 
mal. Junta al balbuceante lenguaje de tantos 
films nacionales, esto es ya sin duda una vir- 
tud. Luego, con «El escándalo» se apuntó a 
su favor un raro triunfo: el éxito popular 
sin echar mano de fáciles recursos popula- 
cheros. Rafael Gil, queriendo seguir sus pa- 
sos en «El clavo», haría aún más patentes 
muchas virtudes de este film, que dentro de 
nuestro pobre panorama era una obra de 
consideración. 

«El destino se disculpa», «Mariona Re- 
bull», «Don Juan», van dándonos posterior- 
mente la medida de Sáenz de Heredia. No 
son ya obras iniciales, sino pasos de una 


Una escena de “Faustina”, film de Sáenz de Heredia 


ese otro cine español, raquítico, inculto, atra- 
sado, para el cual la calidad tiene un tope. 
Ese tope, ese límite máximo, es lo que re- 
presenta Sáenz de Heredia. 

Nos referimos a un Cine español, el que 
se inicia en 1939. Del anterior, renunciamos 
a hablar, porque ni es interesante, ni tan 
siquiera actual. Pero la fecha citada es la 
que marca el ingreso en nuestro cine de una 
nueva generación, de nuevos hombres que 
pretenden realizar películas bajo un signo 
de renovadora calidad. Son, turnándose en 
una Carrera de éxitos y elogios más o me- 
nos oficiales, Rafael Gil, Antonio Román, Ne- 
ville a veces, Juan de Orduña. Y, sobre todo, 
Sáenz de Heredia, el más regular, el más 
consecuente y, desde luego, el autor de más 
clase y a quien más cabe exigir. Partimos, 
desde luego, de un pobre nivel. Partimos de 
películas como «Escuadrilla», «El hombre 
que se quiso matar», «A mí no me mire us- 
ted». Pero, ¿a qué citar títulos? Por enton- 
ces, sus autores eran lo que se dice «una 
promesa». Hoy ¿qué han complido y qué nos 
han dado que pueda puntuar como válido 
para hablar de un cine nacional? Rafael Gil, 
tras unos primeros pasos en los que había 
«augurios», sus dramas oportunistas, alterna- 
tivamente religiosos o políticos. Orduña, 
toda una ridícula galería de cuadros histó- 
ricos. Neville, su olímpico desprecio por un 
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carrera en pleno desarrollo. Y en ellas exis- 
ten méritos, particularmente en la primera. 
«El destino se disculpa» ha sido durante unos 
cuantos años la mejor película española, 
una obra ingeniosa, resuelta por medios muy 
cinematográficos, al mismo tiempo que con 
gran economía y simplicidad expresivas. 
«Mariona Rebull», siguiendo quizá demasia- 
do cerca los pasos de «El Escándalo», tam- 
poco estaba exenta de valores. Le faltaba de 
un modo absoluto penetración en unos pro- 
blemas sociales que sólo servían como telón 
de fondo para la intriga argumental, y cuya 
presencia en el film como acción secundaria 
hacía aún más evidente esta falta de aten- 
ción. Falta que, claro, disminuye la posible 
importancia de esta obra dentro de unas va- 
loraciones absolutas, a la hora de repasar 
lo que en nuestro cine pueda encontrarse 
de valor. Y «Don Juan», visión literaria muy 
considerable de un tema clásico, carente en 
:ambio de brillantez en el relato. 

Pero estas obras nos dejan ver también 
el límite de Sáenz de Heredia: un límite lo- 
cal, interior. Su cine, el de la generación que 
él representa—aunque sea casi en solitario— 
está cerrado a todo problema de interés uni- 
versal, y no es capaz de dar amplitud a sus 
temas desde su plataforma nacional, de dar 
categoría a lo español. Es quizá un signo de su 
época condicionada por tantas circunstan- 
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cias, pero es así. Las películas de Sáenz de 
Heredia no han tenido suficiente calidad 
para dar a nuestro cine un interés interna- 
cional. El mismo Saénz de Heredia escribió 
algo sobre el cine español que quizá sea ade- 
cuado citar a este respecto, como exponen- 
te, entre otras cosas, de un estado de ánimo: 
si no viéramos más cine que el nuestro, co- 
mo no vemos más teatro que el nuestro, ni 
más «Metro» que el nuestro, ni más parques 
que los nuestros, seguramente se daría lu 
paradoja de que al público le parecería me- 
jor y su calidad sería peor de lo que ahora 
es... el error está en creer que el cine de una 
nación lo hacen solamente «los que lo hacen», 
cuando la realidad es que lo hace la nación 
entera, hasta los que no van al cine. Lo hacen 
la psicología y las costumbres, la economía 
y las leyes, la sangre y los equinocios, el sol 
y la luna. Ni el Cine, ni el Teatro, ni siquiera 
la Medicina o la Ingeniería, son actividades 
que dependen exclusivamente de sus profe- 
sionales; existe una razón telúrica que orde- 
na y compone, limita o amplía las actividades 
de cada colectividad (1). 

El cine de Saénz de Heredia parece haber- 
se ido progresivamente sumergiendo en esa 
«razón telúrica» que su generación ha sido 
incapaz de vencer. Sus obras más recientes 
(«Todo es posible en Granada», Historias de 
la radio»), incluída «Faustina», se inclinan 
cada vez hacia un tono más intrascendente, 
más espectacular y cinematográficamente 
menos vivo que otras predecesoras. De «El 
destino se disculpa» (1944) a esta reciente 
«Faustina»—entre las que existe una eviden- 


te relación temática—el descenso es claro y 
evidente. Saénz de Heredia hace ahora un 
cine de chiste fácil y chunga despreocupada, 
un cine muy de señoritismo, a veces casi dia- 
lectal, y que a veces divierte y a veces can- 
sa. Viendo «Faustina» se acuerda uno de Lu- 
bitsch («El diablo dijo no» es un claro ante- 
cedente de esta película) y esto sería lo de 
menos si nos encontráramos con la finura, 
la agudeza y el ingenio del viejo realizador 
alemán. Pero, claro, no es así. 

Mientras tanto, otro cine español, más im- 
pulsivo y decidido, parece superar tantos in- 
flujos como el de Sáenz de Heredia ha resul- 
tado incapaz de vencer. Aún con muy pocas 
obras, va consiguiendo ya respeto, conside- 
ración y nivel europeos. Quizá porque este 
cine de una generación posterior consigue re- 
basar eso que Sáenz de Heredia—repetimos 
la cita—llamaba «razón telúrica», que hace 
a sus films representativos, calidades aparte, 
por su propio localismo y su íntima limi- 
tación. 


(1) «¿Quién tiene el clavel?», en ABC, 24 de 
abril de 1955. 


| NOTICIAS Y COMENTARIOS | 


MAS DESAPARECIDOS 


Dos nuevas figuras del cine han desaparecido 
recientemente. Se trata de Max Ophuls y Eric 
Von Stroheim. Austríacos los dos, la muerte ha 
reunido sus nombres con pocos días de dife- 
rencia. Max Ophuls es realizador de unas cuan- 
tas obras que quedarán para siempre en la 
historia del arte cinematográfico. Su ”Libelei”, 
basado en una obra de Arthur Schnitzler, es un 
film sobre el amor, y este sentimiento, en su 
versión más poética y literaria, inspiraría las 
mejores de sus obras. Contratado por los pro- 
ductores americanos-levado allí como tantos 
directores europeos, por la marea de la guerra— 
realizó en Hollywood **'Carta de una descono- 
cida”, otra de sus pocas películas que han lle- 
gado a nuestras pantallas. Incomprendido en la 


Erich von Strolieim 


ciudad del cine, volvió a Francia, país en el 
que últimamente había dirigido algunas obras 
de éxito en todo el mundo, "La ronde” (fiel a 
Schnitzler) y "Le plaisir”” entre otras. Su úl- 
timo film, "Lola Montes”, parece ser que re- 
sulta una experiencia apasionante en el campo 
de las nuevas técnicas cinematográficas, una 
obra llena de sugerencias formales, apasiona- 
damente esteticista, que sus productores no se 
atrevieron a presentar en su integridad por 
creerla poco comercial. El film fué enviado «a 
Hollywood contra la voluntad de su autor, y 
allí fué montado de nuevo, y cortado a la me- 
dida del cosmopolita gusto americano, Max 
Ophuls, dicen, sufrió por esta causa un ataque 
al corazón a consecuencia del cual ha fallecido. 
De no ser verdad, podría ser una bella leyenda. 

Von Stroheim es otro exilado de Hollywood, 
donde su carrera como realizador cinematográ- 
fico iría del mayor esplendor a un final decre- 


tado por omnipotente decisión de los producto- 
res, quienes después de concederle todo le cerra- 
rían para siempre las puertas de los estudios. 
Fué ayudante de Griffith, con quien inició su 
carrera como actor, cosiguiendo una creación 
inolvidable en un personaje de oficial alemán 
de la película ”"Corazones del mundo”. El as- 
pecto más importante de su obra está, sin em- 
bargo, en los films dirigidos por él. **Esposas 
frívolas”?, ””Maridos ciegos”, ””Marcha nup- 
cial”, ”Avaricia”, han dejado en la pantalla la 
huella de una personalidad desmedida, original, 
de un creador capaz de expresarse por los pro- 
cedimientos más realistas, por los medios más 
directos e incluso brutales. Los productores le 
negaron un día el pan y la sal, hasta el punto 
de que Stroheim ya no volvió a pisar un estu- 
dio más que como actor. En honor a la verdad, 
Stroheim usó y abusó de la paciencia de los 
productores. ””Avaricia””, una vez terminada, 
duraba más de siete horas. 

En Hollywood y en Europa, Von Stroheim ha 
continuado siendo un actor de personalidad des- 
concertante, que tan pronto veíamos en films 
deleznables, incorporando personajes ridículos, 
como en creaciones dramáticas de primera mag- 
nitud. Desde los tiempos en que la propaganda 
americana lo bautizaron como ”El hombre que 
usted querrá odiar”, Von Stroheim ha interpre- 
tado todo género de tipos, poniendo a salvo su 
gran calidad de actor en algunas creaciones inol- 
vidables. Especialmente digna de cita, su inter- 
pretación del Capitán von Rauffenstein en la 
película de Jean Renoir "La gran ilusión”, ”El 
gran carnaval”, de Billy Wilder, nos lo presentó 
en un tipo de reminiscencia autobiográficas, al 
que supo imprimir asombrosa humanidad. 


OTRO FILM DE DISNEY 


”La dama y el vagabundo” (The Lady and the 
fram) es un nuevo dibujo animado de Welt Dis- 
nel de largo metraje y, esta vez, en Cinema 
Scope. Desde ””Blancanieves”, las películas de 
Disney vienen repitiéndose con una sospechosa 
regularidad, sospechosa por cuanto denuncian la 
standardización de procedimientos con que son 
realizadas. Se incurre en una monotonía de estilo, 
de recursos, que deja descubrir su mecánica in- 
terior. Se ha dicho mucho, pero siempre podrá 
repetirse, que ninguno de estos films vale lo 
que cualquiera de sus afortunadas ””Sinfonías 
tontas”. En "La dama y el vagabundo”, lo me- 
jor son algunos hallazgos fugaces, algunos ti- 
pos secundarios que nos sorprenden repentina- 
mente con una frescura de inspiración que en 
general falta en la película. Los gatos siameses, 
la perrita francesa, la galería de tipos que se 
nos presentan en la perrera, se imponen sobre 
una anécdota demasiado larga, demasiado proli- 
ja, en la que se ha vertido un exceso de senti- 
mentalismo. La técnica, por otra parte, es tan 
perfecta que resulta virtuosisimo. Después de 
conocer el desenfado de la U. P. A., la simpli- 
cidad de un Gerald Me Boing Boing, una téc- 
nica como la de esta película resulta agobiante 
y excesiva. 
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TERENCE RATTIGAN, EN SUS DOS VERTIENTES 


“El Chico de los Winslow“ y “ El Príncipe Durmiente? 


por RAFAEL VAZQUEZ ZAMORA 


UIERO empezar insistiendo 
una vez más en que un 
buen número de las obras 
que se estrenan en nues- 
tros teatros de Cámara: 
extranjeras, con alguna 
rara excepción — cCorres- 
ponden exactamente a lo 
que en cualquier país se 
considera como teatro normal, corriente y de 
gran público. Ahora bien, esto tiene un lado 
bueno, e incluso estupendo: gracias a estos 
«descubrimientos» supuestamente minorita- 
rios, conoce el público español, aunque sólo 
sea por una noche, comedias y dramas que 
forman parte del repertorio teatral vigente 
en el mundo. Anouilh nos fué dado a conocer 
por una agrupación de ensayo y luego, otras 
comedias suyas, por otros grupos semejan- 
tes. Solamente La Alondra mereció los hono- 
res de las representaciones «públicas», en 
el Español. Este ejemplo llamativo se ha re- 
petido mucho. Sólo otro caso hay que citar, 
porque es definitivo: Eugenio O'Neill. De 
no haber sido por los teatros de Cámara, 
¿qué se habría representado de él entre nos- 
otros? Y ahora hemos visto nada menos que 
The Winslow Boy, de Terence Rattigan, gra- 
cias al Teatro Nacional de Cámara y Ensayo 
y a la versión de Manuel Sito Alba. Diré en 
seguida que Rattigan es un autor de los que 
llamamos de «taquilla», un comediógrafo de 
moda, y precisamente el que más público 
ha arrastrado en Inglaterra después de la 
pasada guerra mundial. Es, sin duda, un mag- 
nífico constructor de comedias, tanto ligeras 
como dramáticas y se ha permitido algún 
alarde histórico, como en Adventure Story, 
sobre Alejandro Magno. Mientras se repre- 
sentaba en el escenario del María Guerrero 
El chico de los Winslow, en el delicioso Tea- 
tro Recoletos daban la divertidísima come- 
dia de Rattigan El príncipe durmiente. Pero 
es muy posible que, de no haber alcanzado 
esta comedia la popularidad que le ha dado 
el ser interpretada para el cine por la de- 
tonante pareja Olivier-Marilyn Monroe, y an- 
tes en la escena, por Olivier-Vivien Leigh, no 
habría hallado con facilidad su camino hasta 
nosotros. La versión de Browning nos la ha- 
bía dado ya el T. O. A. R. 


Justo es, por otra parte, reconocer que si 
hay alguna culpa, no es de los teatros mi- 
noritarios sino de los mayoritarios, que no 
dan al público español lo que debían, y tam- 
bién de muchas otras razones que están en 
el ánimo de todos y que hacen posible en edi- 
ción de lujo lo que no se considera saludable 
en edición corriente. De todos modos, co- 
medias como El chico de los Winslow podían 
perfectamente llegar a todos los públicos. 
Por lo pronto alegrémonos de que la afición 
tan viva de algunos escritores y directores 
teatrales entre nosotros, nos permitan estar 
al tanto del teatro que, en París, Londres o 
Nueva York. es de masas. Recuérdese el caso 
de Un tranvía llamado Deseo. 

He aquí una breve nota biográfica de Rat- 
tigan. Nació en 1911. Estudió en Harrow y 
en el Trinity College, de Oxford, y quería 
ser diplomático. Primera comedia: First Epíi- 
sode, escrita en colaboración mientras estu- 
diaba en Oxford y sobre tema estudiantil. De- 
cidió dedicarse de lleno a comediógrafo. En 
dos años de intenso trabajo, compuso cinco 
comedias, una sola de las cuales—French Wit- 
hout Tears—llegó a representarse (Criterion 
Theatre. Londres, 1936) y obtuvo gran éxito. 
Hasta 1939 no volvió a estrenar (After the 
Dance, que sólo duró unas cuantas semanas 
en el cartel debido a las revueltas circuns- 
tancias de aquel tiempo). En 1940 ingresó en 
la RAF. Durante la guerra escribió varias 
obras teatrales y guiones cinematográficos. 
While the Sun Shines tuvo 1.154 representa 
ciones. Terminada la guerra empezó la gran 
fama de Rattigan y su comedia Love in ldle- 
ness duró año y medio en Nueva York con el 
título O Mistress Mine. En 1955 escribió The 
Winslow Boy, que se estrenó en mayo de 
1946 y se mantuvo un año en las carteleras 
Ganó Rattigan con esa obra el Premio Ellen 
Terry y, en Nueva York, el Premio de la Crí- 
uva. Versión cinematograrica, en 1943, año 
en que estrenó Playbill, compuesta por dos 
obras en un acto (procedimiento que había 
de repetir recientemente en Separate Ta- 
bles). Playbill se compone de The Browning 
Version y Harlequinade. The Deep Blue 
Sea y The Sleeping Prince acabaron de darle 
una gran popularidad. 


El chico de los Winslow es la versión tea- 
tral de un asunto real, el caso Archer-Shee 
que en 1908 conmovió a toda la Gran Breta- 
ña. Un cadete naval—un chico de trece 
años—fué acusado de robo siendo inocente. 
Rattigan ha sacado de esto una comedia rea- 
lista con un punto central que le da toda 
su consistencia: por muy pequeña que sea 
la causa, cuando está en juego el honor del 
individuo y los inviolables derechos indi- 
viduales, hay que «permitir que se cumpla 
el derecho» por encima de todo. Uno de los 
más sólidos pilares del estilo de vida britá- 
nico está simbolizado en este caso resonan- 
te, a pesar de la insignificancia del motivo, 
y precisamente es más elocuente y significa- 


tivo por tratarse del robo de un giro de cin- 
co chelines. A propósito de lo cual recuerdo 
la anécdota de aquel espectador que, harto 
ya de que en el escenario se complicaran 
dramáticamente la vida por cuestión de unos 
minúsculos intereses, se levantó en plena 
representación y gritó: Aquí tienen uste- 
des los veinte duros, y que no se hable más 
de ello.» Pues bien, El chico de los Winslow 
demuestra que una minucia puede hacerse 
gigantesca cuando la anima un Principio. El 
dicho vulgar «No por lo que es, sino por lo 
que representa», adquiere en esta comedia 
un relieve notable. Arthur Winslow, el pa- 
dre, está dispuesto a sacrificar su salud y la' 
felicidad de su familia con tal de que se 
reivindique la honradez de su hijo Ronnie 
(cuya edad, en la comedia, es mayor que la 
del auténtico protagonista del caso). Natural- 
mente, y como dice la sensata madre de 
Ronnie, el formidable escándalo ventilado 
por la Prensa, y que duró años, implicando 
en él, no sólo al Almirantazgo, sino al Par- 
lamento y a todas las clases sociales, sólo 
había de servir, si no se ganaba—lo que era 
muy improbable—para que todo el mundo 
recordara que Winslow hijo había robado. 
Si el padre no hubiera venteado tanto el 
asunto, la expulsión de un chico de la Es- 
cuela Naval se la habría llevado el viento. 
Pero no era por el huevo, sino por el fue- 


Terence Rattigan 


ro. En definitiva, un asunto inglés hasta lu 
médula. Ahora bien: un comediógrafo tan 
inteligente y hábil como Terence Rattigan 
logra que el tema se haga importante para 
cualquier público. El planteamiento es cla- 
ro y sitúa fácilmente a un público alemán 
o Chileno en la comprensión de lo esencial. 
Nos ponemos cómodamente en lugar de los 
personajes y no se nos ocurriría decir: «To- 
men ustedes los cinco chelines y asunto con- 
cluído.» 

Rattingan no ha creado aquí relevantes 
personajes. Ni el padre, con su tesón justi- 
ciero, ni el abogado Sir Robert Morton, frío 
y duro, con su «corazoncito» bien protegido 
por una capa de profesionalidad, ni la her- 
mana de Ronnie—la sufragista—ni otro per- 
sonaje alguno, poseen más que las caracte 
rísticas estrictamente teatrales para ser per- 
fectamente diferenciados por el público. Pe- 
ro la comedia no interesa por ellos mismos, 
sino por la idea central dramatizada. El chi- 
co de los Winslow es un modelo de concen- 
tración de los diversos elementos capaces de 
constituir la «piece bien faite». Nada falta. 
nada sobra dentro del plan previsto; y el 
efecto es infalible. Rattigan es, no ya un 
«Carpintero» teatral excelente (y esa expre- 
sión no es tan denigrante como suponen los 
que identifican sistemáticamente «buen tea- 
tro» con «teatro intelectual»), sino un eba- 
nista que adorna su conflicto dramático con 
frases y situaciones ornamentales. Pocas 
pero bien colocadas. El coup de théátre del 
final del segundo acto es un modelo, El abo- 
gado, después de un interrogatorio feroz en 
que más parece el fiscal del chico que su 
defensor, y cuando la familia y el público 
están ya indignados por lo que parece una 
atrabiliaria conducta, dice tranquilamente: 
«Me encargaré del caso. El muchacho es 
inocente.» 

El actor que ha encarnado en el María 
Guerrero a Sir Robert Morton, Javier Lo- 
yola—que, según creo, sólo ha actuado en 
funciones de teatro de cámara y que, desde 
luego, no es conocido del gran público—, ha 
realizado una extraordinaria interpretación. 
Pocas veces hallamos en nuestros escena- 
rios una tan agradable y natural fluidez en 
la dicción ni una adecuación tan constante 
y exacta del actor al personaje. Los demás 


han mantenido un buen tono medio. Ronnie 
Winslow, interpretado por Manuel Gil, que- 
daba tal como era necesario. Manuel Gil 
recuerda físicamente al actor de cine Ri- 
chard Basehart (el «Loco» de La Strada), 
y sus gestos de dolor y angustia, muy bien 
ajustados, traen a la memoria los de Ba- 
sehart en 11 Bidone. Modesto Higueras ha 
dirigido la obra con su pericia habitual. La 
ambientación es bastante fiel (época inme- 
diatamente anterior a la primera guerra 
europea), con un decorado fino y realista de 
Emilio Segovia y Manuel López. 


En el Recoletos, local que reúne excelen- 
tes condiciones para fomentar entre el pú- 
blico distinguido la afición al teatro, se aplau- 
de otra obra de Terence Rattigan, la come- 
dia ligera El príncipe durmiente. Esta es la 
otra vertiente de Rattigan y la que caracte- 
riza mejor a su talento. Con un argumento 
levísimo y en el medio archiconvencional de 
una Corte balcánica—aunque en este caso 
se halla la Corte de visita en Inglaterra para 
asistir a la coronación de Jorge V—-logra el 
autor divertir al público con los más inge- 
niosos medios. Decididamente, Rattigan es 
un maestro del movimiento escénico, de las 
situaciones sorprendentes — sean cómicas o 
dramáticas—, y de esa espumosa espiritua- 
lidad que ha dado tan inolvidables obras al 
teatro británico. El príncipe durmiente se 
halla en la línea de Wilde-Noel Coward. La 
farsa delicada es la gran fuerza de Terence 
Rattigan. De él son estas palabras: «El ar- 
gumento en una farsa ha de ser necesaria- 
mente tan extravagante que suele creerse im- 
posible que el autor introduzca ni siquiera 
los elementos de una caracterización sin des- 
truir una ilusión y helar la risa del público.» 
Y es que Rattigan cree que el «personaje 
hace la comedia» (los ingleses llaman al 
personaje character). Por eso añade: «A 
pesar de ello, si el argumento, por muy ex- 
tremado que sea, radica desde el principio 
en el carácter, le será posible al autor, for- 
zando las cosas un poco, moldear el argu- 
mento hasta darle la forma de la farsa más 
exagerada sin atentar a la credibilidad del 
público (o sea, a la verosimilitud teatral).» 

La aplicación de esta idea parece haber 
sido la razón del éxito que obtuvieron sus 
farsas juveniles French without Tears y 
Where the Sun Shines. Pero la verdad es 
que Rattigan sólo busca al «carácter» para 
sus fines y no crea tipos siguiendo esa idea 
—que no es nueva, por cierto—, como lo 
hizo un Ben Jonson en Volpone (también 
una farsa), o, entre los actuales, un Anouilh. 
Siempre en su papel de brillante constructor 
de farsas O comedias dramáticas, Rattigan 
dosifica la caracterización sabiamente, pero 
nunca genialmente. Es decir, los personajes 
de El príncipe durmiente: la «chica del con- 
junto», invitada a cenar, a beber champán 
y a las esperadas consecuencias de todo ello 
con S. A. R. el regente; S. M. el rey Nico- 
lás VIlI—un niño ya con ganas de mandar—; 
S. A. R. la Gran Duquesa, esposa del Regen- 
te, y todos los demás, sólo son «personajes» 
en cuanto Rattigan lo necesita para darle 
verosimilitud a la farsa, pero en ningún mo- 
mento hay el deseo de «crear un tipo». Es 
posible que Rattigan crea que en una farsa 
no es posible llegar a esa altura, pero hay 
ejemplos ilustres de lo contrario. De todos 
modos, el producto, tal como queda, es mo- 
délico dentro del moderno teatro. El prínci- 
pe durmiente es una de las comedias más 
finas, divertidas y bien hechas que puedan 
ustedes ver en mucho tiempo. Unas gotas de 
sentimentalidad sobria y prudentemente ad- 
ministrada, sirven para suavizar la paradó- 
jica sequedad de la farsa, en que se acurmu- 
lan las frases ingeniosas y en que todo fun- 
ciona como un reioj. La chica del conjunto, 
Mevada allí como simple juguete, se enamo- 
ra del Regente, y éste acaba enamorándose 
también de ella. 

Pero la dirección de esta obra en el Reco- 
letos (Manuel Benítez Sánchez-Cortés) ha 
conseguido algo muy curioso: Al elegir a 
Amelia de la Torre para el papel de la Gran 
Duquesa, la ha convertido en un verdadero 
«Character», en un personaje inolvidable; 
de farsa, sí, pero con un relieve formidable. 
Es un caso notable de lo que puede lograrse 
con una buena interpretación. Amelia de la 
Torre «se come» materialmente la comedia. 
Esta mujer alta y dura, con voz fuerte y 
gestos de gran dama simpática y autorita- 
ria a la vez, despistada e inteligente, posee 
en este papel una fenomenal presencia es- 
cénica. Si Terence Rattigan la viera hacer 
su papel, lo propondría como ejemplo irre- 
futable de su teoría del carácter, del per- 
sonaje con relieve en la farsa. Sin embargo, 
en este caso concreto, se trata de una admi.- 
rable colaboración. En cambio, es induda- 
ble que Mary Carrillo no es la actriz ade- 
cuada para la alegre y sentimental corista, 
el papel que interpreta Marilyn Monroe en 
el cine. Enrique Diosdado está muy justo en 
el Regente. 


ESCENARIOS 
DEE MUNDO 


“T_P"rancoise Sagan tenía terminados, antes 
E de su accidente, los dos primeros actos 
de una comedia cuyo personaje central es el 
típico «hombre de cuarenta y tantos años» 
de sus novelas. El personaje femenino prin- 
cipal es una especie de Ofelia moderna. ¿Es- 
cribirá la Sagan el tercer acto en esta con- 
valecencia? De todos modos, la autora de 
Bonjour tristesse ha trabajado siempre des- 
pacio. Pero ¡es tan segura en el triunfo mun- 
dial! Ni que decir tiene que su comedia se- 
ría comentadisima, fuera lo que fuese. 


* 


CTIVIDAD teatral italiana para la tempo- 

rada próxima: [Fausto Tommei dice 
que hará «todo lo posible para que la gente 
vuelva a ir al teatro». Seguirá con su especia- 
lidad de representar obras en un acto. Tino 
Carraro continuará en el Piccolo, de Milán. 
Lea Padovani hará, en pleno verano, una 
Dama de las Camelias. Ernesto Calindri es- 
pera que le traduzcan una comedia norte 
americana, cuyo título no quiere decir. Gior- 
gio De Lullo, después de una larga gira por 
América del Sur, seguirá representando El 
diario de Ana Franck y estrenará D'amore 
si muore, de Giuseppe Patroni Griffi (autor 
de 71! ragazzo di Trastevere), y una obra de 
Chéjov. Rina Morelli y Paolo Stoppa pre- 
paran una novedad de Diego Fabbri, y Vista 
desde el puente, de Arthur Miller. Pondrán 
también en escena L'Impresario delle Smir- 
ne, de Goldoni. Llevan como galán al actor 
tan popularizado por el cine, Marcello Mas- 
tronini. La compañía de Valeria Valeri hará 
la obra de Brecht El círculo de tiza cauca- 
siíano y una comedia de Goldoni. A Gianni 
Santuccio le gustaría llevar por provincias 
Asesinato en la Catedral, de Eliot. La verdad 
es que casi todos los directores de compañia 
se reservan sus verdaderos planes. Es natu- 
ral, ya que andan por en medio los autores 
que son siempre susceptibles. 


S' ha celebrado en Madrid un homenaje 
al veterano escenógrafo Sigfredo Bur- 
man, que llegó a España en 1910, y que des- 
de entonces ha venido realizando en nuestro 
tro país una constante y eficaz labor artís- 
tica. Comenzó cultivando la pintura. Aunque 
había estudiado escenografía con el gran li- 
rector alemán Max Renhardt, no pensaba 
dedicarse a ella, pero Martinez Sierra lo con 
venció y se lo llevó a América con su com- 
pañía. Sigfredo Burman—el alemán que ha 
españolizado hasta su nombre—se lamenta 
de que no dispongamos en el teatro de tanto 
dinero como otros países. Pero «el español 
sabe suplir con habilidad la escasez y sabe 
sacarlo todo de la nada». 


* 


N el Teatro de Lutece, Bernard Jenny ha 

puesto en escena dos obras de Federico 
García Lorca: La zapatera prodigiosa y Don 
Perlimplin o Los amores de Belisa en su 
jardín. El crítico Jacques Lemarchand hace 
este comentario: «En pocas imágenes, en 
pocas palabras—de las más sencillas, que to- 
man un valor tierno y terrible precisamente 
por su humildad—, nos dice Lorca lo dolo- 
roso que es amar a un ser que, lealmente, 
nos ama mucho menos... Y lo dice del modo 
más divertido en La zapatera, que tiene una 
fuerza cómica procedente de la tradición 
clásica y de Moliére; y lo dice con un paté- 
tico dolor en Don Perlimplin... La segunda 
comedia es mucho más original. En ella el 
acento de Lorca resulta mucho más per 
sonal.» 

En esta versión parisiense, Anne Caprile 
ha encarnado los dos tipos de mujer «en unos 
tonos muy diferentes». Pierre Debauche ha 
gustado mucho en Don Perlimplin. La mú- 
sica de escena es de Claude Arrieu para la 
primera comedia, y de Jean Borredon para 
la segunda. 
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rir—y L joven estudiante de francés soste- 

nía los libros con la mano izquier- 

H da, pegado el brazo a lo largo del 

4 cuerpo. Pasaba el otro brazo por 

debajo de la axila de un señor alto 

y se cogía a la barra de hierro del centro de 

la plataforma. No había espacio para más. 

'Cada vez que el tranvía frenaba sentía crujir 

el paquete de tabaco rubio en el bolsillo de la 
chaqueta. 


"Según como queden los cigarrillos, no po- 
dré invitar a Mme. Berthe esta noche. Esta- 
ría bueno, después que me los reservo... Eso 
es ir peor que sardinas, ¡maldita sea! Esa de 
ahí delante debe ser fea, lo adiv.no por los 
cabellos, son cabellos de mujer fea. Madame 
Berthe los lleva recogidos y no es fea ni 
guapa, ¡qué gracioso! La nuca de Madame 
Berthe es realmente francesa, en serio. 


"Madame Berthe—je prends, je ne prends 
pas, il prend, il ne prend pas. (Debería abrir 
el libro y repasar esto, es complicado.) 


”Alguwen huele a pescado. Y esa chica siem- 
pre se queda en la plataforma; debe ser tonta 
o anda muy buscona... Tengo mala suerte. 
Rodeado ae tíos por todas partes. No puedo 
ni girarme, y quisiera abrir el libro para ver 
—je prends, je ne... Esa chica, condenada, me 
ha visto, me conoce, sabe que estoy aquí...” 


Dos hombres más habian quedado frente 
a frente, apretados, y jugaban a no mirarse: 
se conocían un poco de verse alli todos los 
días. Los dos llevaban manchas de yeso en la 
ropa, idénticas gotitas de cemento seco en 
las pestañas y en los cabellos, el mismo pol- 
villo gris metido en el fondo de las arrugas 
de la frente... 

Con la espalda pegada al cristal, Beatriz se 
ladeó un poco haciendo un esfuerzo. Llevaba 
un pañuelo de colores en la cabeza, y sostenía 
entre los muslos una bolsa de cuero con la 
madeja de lana dentro, las agujas y el trozo 
de jersey. Tenía la mirada caida y f 74, escavo 
inmóvil y pensativa, porque en el tranvía 
—igual que en la cama—era donde Bealriz 
disponía de más tempo para pensar en sus 
cosas. 


”Juraria que ese de la boina... Lo malo 
es que no puedo saberlo, no veo nada. No hay 
que fiarse... Los niños estarán ya en casa, 
si es que a la Manola no le ha dado por ver 
dos veces la pelicula. Le gusta tanto ese ar- 
tista...—¿cuánto tiempo hará que yo no he 
ido al cine ?—. Debía haber tomado el dinero 
la Manola. No me gusta eso de que pague 
siempre ella, aunque sea para los niños. Y 
también hay otras distracciones además del 
cine: puede llevárselos a pasear, a ver el puer- 
to, yo qué sé... Aquel cine es una pocilga, 
¡hay una aimósfera! Pronto los mandaré al 
colegio y entonces ya no necesilaré que me 
los guarde. Ya sé que a ella le gusla; pobre 
Manola, no tiene a nadie. Los h:jos casados 
—desde luego ése intenta algo, se mueve de- 
masiado—, que ya no sabe dónde paran... 
¡Vaya hijos, pobre Manola! 

”¡Hay que ver, ni que fuera un chiquillo! 
Y no puedo decirle nada; ya se sabe, me di- 
ría que si quiero estar cómoda que tome in 
taxi. Esa rubia ya me fastidia con el dichoso 
bolso, podría apartarlo... Es una peligrosa, 
una rubia peligrosa, se ve en el pelo y en la 
cara. 

"Luisito ha crecido, A lo mejor ya no le 
servirá el jersey cuando esté acabado. Le en- 
contraré con las manos sucias de la pringue 
de la barandilla de la escalera...” 


Con la mano libre se arregló la boina sobre 
la cabeza—la boina, que llevaba adheridas pe- 
gueñas partículas de acero, que olía a ace:te 
y a polvo viejismo de taller mecánico—. El 
otro brazo lo mantenía rígido frente a las 
piernas, apretando entre los dedos un trozo de 
cigarrillo de picadura apagado que no había 
tenido tiempo de fumarse en la parada. 

"Lo encenderé al bajar y fumaré hasta lle- 
gar a casa; tendré que tirarlo en el portal, 
porque el chico me estará esperando en la 
calle, jugando (la carpeta de colegio sobre la 
acera, apoyada en la pared), y querrá que lo 
suba hasta el piso en hombros. Claro, y Rosa 
me reñirá otra vez por permitirle al chico jugar 
en la calle... Y en casa ¿dónde va a jugar, 
en la cocina? Puede que Rosa tenga razón, 
no sé. Pero él no es como los otros, es... di- 
ferente, más bueno, más timido. ¿Qué cosas 
había pensado yo para él antes de que nacie- 
ra? ¡Qué tontería!, incluso una noche hice 
una lista de juguetes... Rosa se acordará, se 
lo preguntaré en la cama; haré que se burle 
de mi, y esta noche reiremos un poco. 

"Al fin y al cabo, si no fuera porque me 
gusta subirle en hombros me aprieta la fren- 
te con las manos y me golpea los costados con 
vos pies, como habría hecho con aquel caballo 
de cartón que nunca tuvo—, me melería en 
el bar, todos los días, y no subiría a casa hasta 
la noche. Eso no lo sabe Rosa... 


”Esta mujer—el pañuelo, debería comprar- 
le uno igual a Rosa, nunca me acuerdo—- 
pensará que pretendo algo con la mano ahí 
abajo. No me gusta eso—y el tabaco está 
cayendo, se me queda el papel vacío entre los 
dedos—, parece una buena mujer... Es como 
Rosa. Pero con pañuelo.” 


Era el más alio de todos, llevaba sombrero 
y abrigo oscuros. Había una rigidez, un asco 
cristalizado en su rostro largo y lleno de arru- 
gas, una dimens.ón indefinida en la mirada; 
parecía hallarse allí desde siempre, incons- 
ciente de todo, con sus altas espaldas humi- 
antes y su mirar frio, 


UN 


PLATAFORMA POSTERIOR 


por JUAN MARSÉ CARBÓ 


”...y el sinvergúenza de Forga, que vendió 
los Explosivos que tenía de suscripción y los 
ha liqu.dado a quin:entos. ¡Una *?mamella- 
da”! ¿Y el Dr. Lasa...?2 El Dr. Lasa, que 
presume de honrudo y comprensivo y luego 
falsea la declaración de la Renta... ? 


Los dos hombres frente a frente, con los 
cabellos y las pestañas sucias de yeso y de 
cemento, con la piel quemada por el sol—el 
mismo sol, el que también brillaba en los 
domingos, y en las playas—, se miraron. Se 
miraron adivinándose, sabiéndose iguales, 
avergonzándose casi de su aspecto, como un 
joven lechugino todavía inseguro de sí mis- 
mo que se mira de reojo al pasar frente a 
un espejo. No se desconocían del todo. Toma- 
ban desde hacía tiempo el mismo tranvía, y 
tenian idénticas manos anchas y rugosas ex- 
trañamenle limp.as, como de panadero, y 
desprendian el mismo olor 4 cemento y a la- 
drillo mojado. 


Luego no quisieron mirarse más, ensaya- 
ron inútiles expresiones de ausencia, ridicu- 
las, atentas y reflexivas miradas al techo; 
no había nada en el techo, no había nada en 
que reflexionar ahora, como no fuera en ellos 
mismos y en su propio, inevitable, violento y 
triste diario encuentro. 


Pilila suspiró resignada. Apretaba sobre 
el pecho la novelita y el pequeño portamone- 
das lleno de billetes de cuatro viajes, cadu- 
cos ya, pero entre los que había algún capi- 
cúa que guardaba para su hermano. Pilita 
trabajaba en un taller que hacian medallas, 
y por eso tenía los dedos y las uñas de las 
manos llenas de raspaduras y cortes de sierra. 


Notaba el canto de los libros del estudianle 
clavados en la parte de atrás del muslo iz- 
qu:erdo. 


"Ya está, me lo figuraba; dentro de poco 
lo tendré pegado a la espalda como una lapa. 
Y cualguiera se libra con esas apreluras! 
Me gustaría que Encarna lo viera, ella, que 
nunca quiere creerme—yo no invento nada, 
si estuviera aquí lo vería, siempre son ellos 
los que la buscan a una—, que imagina que 
nunca he tenido un conflicto serio en el Lran- 
vía... Como ella vive cerca del taller y no 
tiene que tomarlo! Qué sabe lo que es or- 
ganizar un escándalo, defenderse! 

”Y es el mismo de siempre, el pollilo ese. 
Bien mirado no es feo—hoy está un poco se- 
parado de mi, mo sé cómo se las apañará—, 
hasta parece un hijo de ricos, tiene un algo... 
Ese señor sí que está quieto—tan allo!—, ya 
es algo viejo; dicen que hay viejos que sólo 
suben a los tranvías para eso... El gordo de 
ahí delante debe ser el que apesta a sardinas 
de lata.” 


Un instante quedó el tranvía parado junto 
a otro que iba en dirección contraria. Se oye- 
ron carraspeos, algunas voces apagadas, el 
rumor de cuerpos apretados. Los hombres 
y las mujeres de uno y otro vehículo se mi- 
raron ; tentan las cabezas a un lado, la frente 
arrugada, como si algo no hubiera salido 
bien, como si aquel día les hubieran enga- 
ñado. Como si regresaran de esperar au al- 
guien que no había llegado, 

Bajaron dos hombres. Todos quedaron al- 
£o más anchos; no tanto como creyeron en 
un prinopio, que se movieron demasiado 
confladamente. 

Un poquitín más anchos, Pilita tuvo que 
torcerse levemente para no perder el con- 
tacto. 


"Mme. Berthe—plafons, soulier, cham- 
bre—creo que no es francesa, sino alemana. 
Pero eso no podré averiguarlo nuuca. Esa 
chica es fea, en serio. Si me vieran Lu:s y 
los otros se burlariían y va no iban a creer 


nada de lo que les cuento... Ahora deben es- 
tar en el Siroco, tan tranquilos, charlando... 
—pero yo necesito saber el francés a la per- 
fección. Voluntad, todo es cuestión de vo- 
luntad—"labor omnia vincit!'? Está muy 
quieta, como si no se diera cuenta de que 
estoy detrás de ella; no vale nada, no sé por 
qué soy tan imbécil...” 

El tranvía frenó despacio, sus ruidos mu- 
rieron en una curva lánguida, resignada, y 
quedó parado frente a una música la mú- 
sica que ya nadie recordaba, que habían creí- 
do muchas veces que nunca neces:tarían. Es- 
taban frente a una casa de radios, un esca- 
parate iluminado—una explosón de vida 
y de luz incomprensibles, sorprendentes. 


Todos volvieron el rostro—la piel inmóvil, 
seca de tedio, de asco o de aburr.miento—y 
escucharon pensando en el trozo de día que 
aún les quedaba. El chico colgado en el es- 
tribo—siempre era el mismo (quizá no, pero 
todos se parecian), despeinado y sosteniendo 
en el aire, haciendo equilibr.os, un traje re- 
cién salido del tinte—, ayudaba ahora a su- 
bir a una vieja. Las miradas, las auténticas 
miradas de los hombres cansados, y los ti- 
bios, húmedos mirares de las mujeres con- 
vergieron en la vieja. 

—Gracias, hijo—y llevaba una cesta con 
caramelos y cerillas, y una silla plegable en 
el brazo. 


Todos al mismo tiempo, como si un viento 
brusco les empujara, le hicieron sitio, se 
apretaron un poco más; el bolso de la rubia 
se clavó en el costado de Beatriz, las nalgas 
da Pilita se hundieron en los ijares del estu- 
diante, y los dos hombres que no se cono- 
cian comulgaron en el mismo olor a cemento 
v a ladrillo mojado. 


Y la vieja pasó, lenta, diminuta, en un 
silencio profundo de alientos conten.dos. 


La rubia sentía todo el peso de la cabeza 
en el cuello. 


"Igual que en el teatro, en la escena de 
la modelo. Sino que allí estoy más ancha y 
todo el mundo me mira—en esta escena es- 
toy bien, me gustaría que la revista aguanta- 
ra un año. Pero no vale nada, demasiado 
folklore, ya se lo he dicho a Pedro... Debería 
dejarme invitar alguna noche por Pedro, es 
el que manda allí, no debo olv.darlo... Quizá 
en el fondo no pretende más que salir, inte- 
resarse—una chica que aún no se haya echa- 
do a perder del todo... Bueno, hay cosas que 
nunca sabrá. Parece inteligente, es joven y 
nos trata muy bien, esa es la verdad. Creo 
que pronlo le perderemos, la gente que vale 
se larga a sitios mejores. 


"Ese tipo alto podría muy bien ir en Laxi, 
no entiendo porqué prefiere...; a lo mejor no 
prefiere. En la parada estaba detrás de mi, si 
me hubiera mirado pensaría que quiere se- 
gulrme... 


"Me echaria a llorar-—creo que hace tiem- 
po que no he llorado—Pedro me dice siempre 
que procure engordar, y yo qué voy a hacer? 
Siempre estaré algo delgada, es de naturale- 
24. El cree que engordar es fácil, y a lo peor 
me queda la carne bajo la barbilla y en el 
wientre menos en las caderas. ¡El qué sabe! 


Ahora parece que se interesa ese, escon- 
deré un poco el labio de arriba, que lo tengo 
muy salido.” 


El hombre alto parecía hallarse más có- 
modo que los demás. Tenía los párpados dig- 
namente plegados sobre los ojos. Pero en las 
sacudidas meneaba la cabeza como todos, en 
la misma dirección que todos. 


2...y cancelar el depósito de la Gómez; la 
que tiene más acciones, y de qué le s:rven, 
soltera ella... No hay que creer todo lo que 
se dice de la Gómez, sería un tonto si lo 


creyera , pero ya se sabe que no es ninguna 
santa. Luego iré a la Trasallántica para arre- 
glar el traspaso de esas acciones—ueré los ti- 
pos enrrejados, ocho horas—, cobraré los 
cupones del Dr. Lasa, ¡vaya renta!, asi 
cualquiera tiene un chiste verde a mano co- 
mo él. Y el otro, el dueño, muy senc:llo, muy 
ordenado, muy poca cosa él, y que abre los 
ojos como platos cuando le hablan de la am- 
pliación de Petróleos. No sé cómo se miran las 
cosas para creerse sencillo, con una bicoca 
de más de un millón al año... 


"La rubita no está mal.” 


¡Alguien apesta a sudor de qué manera! 
Cuando tenga la Derbi, allá se las den todas 
a los tranvías.” 


El gordo lanzó un bufido y miró el techo 
para no cruzarse con la mirada de nad.e. Sin- 
tió agitarse a Pilita a su espalda. 


¡Diablo!, esos dos mocosos me echarán 
fuera al final; ahora que lo pienso, hace 
tiempo que no me he encontrado con un plan 
en el tranvía. Pero lo que se dice un plan, no 
una cría como esa, que además es un mons- 
truo... La experiencia, claro. La rubia pa- 
rece algo, ¡pero tiene cara de pasar más 
hambre...! A mí que no me digan, en este 
mundo sólo cuentan dos cosas: dinero y mu- 
jeres. ¡Qué!, ¿para qué negar que todos 
vamos a lo mismo...? Nadie se salva.” 


El niño alzó los ojos—las quietas, houdas 
lagunas anegadas de dulce incomprensióg— 
y vió el techo de pequeños listones paralelos, 
la pálida bombilla, y más abajo el rostro de 
mamá como colgado sobre el pecho. 

—¿Estás bien, Enriquito, hijo? 

—St, mamá. 

Volvió a apoyar la mejilla en el vientre de 
mamá; el calor, el lalido, el perfume tan co- 
nocido de mamá. 


El viejo vió por encima del hombro cómo 
el tranvía se le venía encima. Sus mandíbu- 
las se desencajaron grotescamente, no se le 
vieron los dientes, y quedó quieto en mitad 
de la vía con los ojos atónitos. 


La diminuta chispa bajo las ruedas brilló 
un instante entre el chirrido de hierros y 
murió en el aire. El conductor asomó el bus- 
to y un brazo y se puso a gritarle al viejo, 
que siguió su camino con las mandíbulas des- 
encajadas, sin dientes. 


Todos se vieron lanzados hacia adelante a 
la vez—el estudiante más apretado a Pilita, 
la cabeza del niño entre e] vientre de su ma- 
dre y el señor alto, BeatrY.z sintió de uuevo 
el bolso hundirse en su costado—, todos al 
unisono, como si se pusieran en marcha a 
una voz de mando. 


Luego quedaron otra vez en sus puestos, 
con un brillo nuevo, despierto, en los ojos. 

-—¡Ese bestia de conductor! 

——Perdone. 

—El niño, ¿sabe? Es por él—le tenía la 
cabeza cogida con las manos—. ¿Estás bien, 
Enriquito ? 

—No ha sido nada, señora, ajortunada- 
mente... 

-—¡Mi¡ bolso! ¡Mire cómo ha quedado! 

El chico del estribo gritó: 

—Un viejo. ¡No le hemos pillado por un 
pelo! 


Lento, avergonzado, como dispuesto a re» 
gresar a su rincón igual que un animal al 
que han reñido, el tranvía elevó otra vez sus 
ronquidos y lamentos herrumbrosos a la ca- 
tegoría de rumores c.udadanos. 

Un perro se le puso delrás y le ladró larga 
y tristemente, como si le hubiera matado a 
un hermano. 


El mecánico tornero se llezó la mano al cue- 
llo y notó los golpes acompasados de una vena. 
Se dió cuenta, de pronto, de que ya no telía la 
colilla entre los dedos. 


"Se me ha caido en el frenazo, seguro...” 


Lo había liado a la salida del taller y en- 
cendido en la esquina de siempre, y enton- 
ces había visto pasar a la muchacha con el 
bote de leche, y aquella mujer que llevaba 
puesta una chaqueta de hombre y arrastraba 
a un nño de la mano, y aquel viejo en bici- 
cleta—demasiado viejo para ir en bicicleta. A 
veces, cuando el viento le apagaba la primera 
cerilla—lo esperaba, lo consentía, casi lo de- 
seaba—, se quedaba parado alli un rato más 
y tenía liemio de ver cómo, en la otra es- 
quina, un hombre cruzaba la caíle corriendo. 
Y tamb.én a veces, ya en la parada, si el 
tranvía tardaba un poco en llegar le daba 
tiempo a fumarse el cigarrillo entero. 


*Hoy no podré encenderlo al bajar; hoy se- 
rá distinto, tal vez no encuentre al chico es- 
perándome, quizá no podré subirle en hom- 
bros mi sentir sus manos en la frente...” 


Dobló la esquina « sacudidas, con breves 
chirridos, y enfiló calle abajo conscientemen- 
te grávido, condenado, lleno de luz y con los 
cristales temblorosos, los pequeños chasqui- 
dos de maderas desencajadas, sus ruidos in- 
comprensibles bajo la ruedas. Bajaba junto 
a los árboles—había unas hojas que siempre 
le palpaban y que luego volvían a quedar 
quietas, esperando—, bajaba balanceándose 
adelante y atrás, como si pretendiera lanzar- 
se a volar o bien hundirse en la t.erra. Cie- 
go, resignado; los pegotes de gente en los 
estribos como alforjas en los flancos de un 
animal. 
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moderne. Des mots par les idées. Des idées 
par les mots. 590 págs. Ptas. 98. . 

MARIAUNAM : Psicología de la mujer. 492 pá- 
ginas. Ptas. 125. 

MartÍN-SÁNCHEZ, JuLIa: La prensa en el es- 
tado moderno. 88 págs. más folleto Docu- 
mentos anejos de 31 págs. Ptas. 18. 

MERINO : Estudio crítico sobre las noticias 
secretas de América y el clero colonial (1720- 
1765). 256 págs. Ptas. 75, 

MESEGUER Y Murcia: El corazón de Jesús y 
su guardia de honor, 402 págs. Ptas. 55. 
: Pour comprendre la philosophie. 

295 págs. Ptas. 68. 

NapaL : El mundo en la encrucijada atómica 
(panorama político internacional). 155 págs. 
Ptas. 50. 

— Seis años con don Francisco Cambó (me- 
morias de un secretario político, 1930-36). 
343 págs. Ptas. 125. 

OBREGÓN BARREDA : Adónde va la enseñanza 
reflexiones sobre la enseñanza). 95 págs. 

tas. 20, 

— El joven frente a los ejercicios. 499 págs. 

Ptas. 45. 

ORTEGA GalsÁN: La oración de los esposos. 

I: Ellos. 335 págs. Ptas. 60. 


«ORTEGA Y GassErT : España invertebrada. 157 


páginas. Ptas. 30 


Iniciación teológica por un grupo de 


QUINTANO RIPOLLÉS : Tratado de derecho pe- 
nal internacional e internacional penal, 
Tomo II. 406 págs. Ptas. 120. 

RevyEs PLanas : Vía Aurelia. Barcelona-Roma 

“a pie: Año Santo. 279 págs. Ptas. 65. 

Río: Textos de José Antonio, seleccionados 
. y ordenados por ... Revolución Nacional 
(Puntos de Falange). 425 págs. Ptas. 90. 

Roprícuez Marín: Artículos periodísticos. 
134 págs. Ptas. 55. 

Saiz BARBERÁ : Filosofía y mística. 307 págs. 
Ptas. 95. 

SÁncHez Mazas: Fundación, hermandad y 
destino. 291 págs. Ptas. 80. 

SANTAYANA : Escepticismo y fe animal. 323 
páginas. Ptas. 70. 

SAPORTA Y BEJA : Refranero sefardí. 339 págs. 
Ptas. 55. 

Sater Er VORAZ: Les graphiques. Moyen de 
direction des entreprises. 287 págs. Pese- 
tas 238. 

Semanas sociales de España. XVI Semana 
Sevilla 1956. El sentido social. 405 págs. 
Ptas. 90. 

SETIEN Y ÁLBERRO : Institutos seculares para 
el clero diocesano. 144 págs. Ptas. 35, 

TAPIE : Esthétique en devenir. 50 págs. con 
láminas. Ptas. 200. 

TARANCÓN : La incógnita de la juventud. Car- 
ta pastoral. 235 págs. Ptas. 36 

Tomás Marco : Rentas urbanas. Aumentos 
de rentas. Cuándo y en qué casos procede. 
-Cuantia de los aumentos. Renta contratada, 
renta base y renta legal. Sus diferenciás. 
Porcentajes de aumento desde 1936. De- 
cretos de 1952, 1953 y 1954. Explicación 
práctica. Decreto de 30 de noviembre de 
1956. normas y ejemplos para su aplicación. 
Repercusiones y derrames. Partidas y con- 
ceptos del recibo de alquiler: su justificación 
y cuantía legales. Desahucio por falta Úe 

- pago. trámites. Ofrecimiento y consigna- 
ción de rentas. Ptas. 75. . 

Tradition et innovation, Rencontres interna- 
tionales de Généve. La querelle des An- 
ciens et des Modernes dans le monde actuel. 
457 págs. Ptas. 250. E 

Treviño : La dirección espiritual de la mu- 
jer. 140 págs. Ptas. 30. 

Vaca : Cartas a un jefe. El espíritú en la qe: 
militar. 207 ca Ptas. 35. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALARCO BENITO : María Cristina de Hansbur- 
go (la mujer que fué tres veces reina). 264 
páginas. Ptas. 100. 

BALLESTER EscaLas : Historia gráfica de Es- 
paña. Tomo Il. 255 págs. Ptas. 325. 

Dauzar : Dictionnaire etymologique de noms 
de famille et prénoms. de France. 604 págs. 
Ptas. 135. 

Fraca IRIBARNE : Balmes, fundador de la so- 
ciología positiva en España. Conferencia 
conmemorativa de la muerte de Jaime Bal- 
mes pronunciada el 9 de julio de 1955 en el 
Ayuntamiento de Vich. 66 págs. Ptas. 15. 

GALMES «DE FUENTES Y CATALÁN MENÉNDEZ 
PipaL : Trabajos sobre el dominio románico 
leonés. Tomo I. 142 págs. Ptas. 80. 

HERNÁNDEZ SÁNcHEz-BARBA: La última ex- 
pansión española en América. 324 págs. 
Ptas. 160. 

MaRguÉs DE Lozoya : Segovia (Guías Andar 
y ver). 54 págs láms. Ptas. 60. 

Maza: Vida de mi madre Concha Espina : 
245 págs. Ptas. 85. 

Mejías : Ramper, una vida para la risa y el 
dolor. 383 págs. Ptas. 50. : 

Nuez CABALLERO : Tomás Morales. Su vida, 
su tiempo y su obra. Tomo II. 342 págs. 
Ptas. 55. 

SANABRE: La Scridh de Francia en Cataluña 
(1640-1659). 747 págs. Ptas. 225. 


BELLAS ARTES, FOLKLORE, 
JUEGOS Y DEPORTES 


AckL: Vittorio de Sica. 177 págs. Ptas. 75. 

Arte Sacro. Anuario 1957. 106 págs. Ptas. 100. 

CABALLERO BONaLD: El baile andaluz. 63 pá- 
ginas. Ptas. 50. 

CAmMóÓN AZNAR : El Greco. Apostolado. 8 págs. 
13 láms. Ptas. 140. 

CANDE : Ouverture pour une discothéque. 286 . 
páginas. Ptas. 70. 

Caricaturas de Galindo. Galindadas. Primera 
serie. 286 págs. Ptas. 35. 

D”IvoYRE : El cine redentor de la humanidad. 
140 págs. Ptas. 75. 

Fepuch1 : Antología de la silla española. 45 
páginas. 189 láminas. Ptas. 325. 

García MIÑOR: Xilografía y xilógrafos de 
ayer y de hoy. 230 págs. 207 láminas. Pe- 
setas 80. 

Lupers : Los problemas del cine y la juven- 
tud. 210 págs. Ptas. 75. 

May: El lenguaje del film. 251 págs. Ptas, 100. 

Roy : Jeux et ¡oisirs de la jeunesse. Fabrica- 
tions amusantes et distractions. 436 págs. 
Ptas. 362. 

SUuREDA MOLINA : Antonio Ordóñez (interpre- 
tración crítica de su toreo). Ensayo de un 
capítulo de la obra en prensa «La suerte 
consumada»). 38 págs. Ptas. 20. 

Vázquez Díaz : Hombres de mi tiempo. Texto 
de José Camón Aznar. 14 dibujos. Ptas. 30. 


CIENCIAS BIOLOGICAS, MEDI- 
CINA 


ALcÁzAR FERNÁNDEZ MORENO : Fitología grá- 
fica. Herbario naturalista (Estudio farma- 
céutico de las plantas). 428 págs. Ptas. 580. 
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CORRER LOS LIBROS 


FILOSOFIA, ENSAYO, CIENCIAS 
SOCIALES 


ORTEGA Y GASSET, José: El hombre y la gente. 
1 vol. de 318 págs. Ptas. 80. 


La espectación producida por el anuncio 
de que iba a comenzarse la edición de obras 
dejadas inéditas por Ortega, encuentra su 
primer centro de curiosidad en este vo- 
lumen, que su autor dejó a punto para la 


edición y que alberga su doctrina socioló- 


gica. 


VIÑAS MEY, Carmelo: El pensamiento filosó- 
fico alemán y los orígenes de la Sociologia. 
181 págs. Ptas. 50, 


Motivo de disertación en el ingreso del 
autor en la Real Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, constituye un valioso en- 
sayo, no sólo de interés para el sociólogo, 
sino también para el historiador y aquel a 
quien no sólo interese las formas literarias, 
sino también los movimientos espirituales 
que la condicionan. : 


CABA, Pedro: Filosofía del libro (Biología, bio- 
grafía y muerte del libro). 254 págs. Ptas. 70. 


_ El original y poderoso pensamiento de 
Pedro Caba toma aquí al libro como motivo 
para eslabonar una. serie de fecundas” ideas 
que, como siempre en este escritor, se ele- 
van a la:metafísica, y lo que él se complace 
en llamar antroposofía. Pedra Caha entrevé 
mal porveviz nara el libro, y analiza las ra- 
zones de ell> vara acahar exclamando ¡Viva 
el libro! al final de sus reflexiones. 


CRANE BRINTON, Clarence: Las ideas y los 
hombres. 


Un modo origina] de ver el desarrollo his- 
tórico de la humanidad, repasando las suce- 
sivas posiciones mentales del hombre, sus 
aciertos, sus vacilaciones y sus errores. Cada 
hombre se ha "preguntado cuál era su pues- 
to y el de sus semejantes ante el cosmos y 
la sucesión histórica de las respuestas es el 
material con que, ha trabajado el profesor 
Brinton en esta su última y más ambiciosa 
obra. 


HISTORIA 


VYALLESTER ESCALAS, Rafael: Historia -gráfica 
de España. 255 págs. Ptas. 325. 


Por el título' de este compendio de la His- 
toria española ya se advierte la parte funda- 
mental que ocupa en ella la ilustración grá- 
fica. Se reparte en ésta las fotografías de mo- 
numentos con la reconstrucción de momen- 
tos o episodios de la Historia, con la ten- 
dencia propia del «pintor de historia», muy 
útil para una visión plástica y pintoresca de 
la época y ambiente en que los hechos se 
produjeron. El color enriquece alguna de las 
ilustraciones. 


FERNANDEZ ALMAGRO, Melchor: La emanci- 
pación de América y su reflejo en la concien- 
cia española. 2.* ed., 210 págs. Ptas. 100. 


Agotada hace tiempo la primera edición 
de este estudio, era interesante una reim- 
presión, por el interés del tema, cada día más 
actualizado gracias a la renovación de rela- 
ciones culturales entre los investigadores de 


SELECCION 
DE LIBROS RECIBIDOS 


(Viene de la página anterior) 


García GISBERT: La patata. 12 págs. Ptas. 25. 

HomeDES RANQUINI: Zootecnia. Producción 
animal. Enfermedades de los animales agrí- 
colas. 261 págs. Ptas. 100. 

KUNKEL : Del yo al nosotros. Nuevas orien- 
taciones de la psicoterapia dialéctica. Con 
un estudio preliminar sobre el sentido de 
la obra de Fritz Kinkel en la nueva psico- 
terapia, por el Dr. Ramón Sarró. 275 págs. 
Ptas. 70 

SALA Ro1G : Coma bien... con permiso del mé- 
dico. Gastronomía médica para enfermos 
digestivos. 342 págs. Ptas. 115. 


CIENCIAS FISICAS, MATEMATI- 
CAS, TECNICA 


CRANE, PATTERSON, MARR: A guide to the' 
literature of Chemistry. 397 págs. Ptas. 508. 

Diccionario de ingeniería mecánica. Ing!és- 
español, por M. Merino Rodríguez, 292 pá- 
ginas. Ptas. 70. 

LórEz PEDRAZA MUNERA : Manua] de equipos 
de construcción (empleo y costo de obra). 
206 págs. Ptas. 200, 

MOLA : Cocinando con la olla a presión. 299 
páginas. Ptas. 100. 

RAsE-BARROW : Proyect Engineering of Pro- 
cess Plants. 692 págs. Ptas. 783, 7 


países de habla hispana. El fenómeno de la 
independencia y desgajamiento de las anti- 
guas colonias produjo una serie de fenóme- 
nos que Fernández Almagro ordena y ana- 
liza-en las densas páginas de su monografia. 


HERNANDEZ SANCHEZ-BARBA, Mario: 
última expansión espcñola en América. 324 
páginas. Ptas. 160. 


Pasados los momentos del heroísmo con- 
quistador, que resuenan siempre desde el 
manual escolar a las obras de discusión po- 
lémica acerca de la obra de España en Amé- 
rica, quedan siglos en que al lado de la or- 
ganización de la vida co'onial se continúan 
exploraciones y penetraciones en el vasto con- 
'tinente americano. Mario Hernández ha es- 
tudiado, con fines de tesis doctoral, el pe- 
ríodo que ahora expone en libro y que nos 
lleva al Méjico dieciochesco y a las expedi- 
ciones llevadas a cabo en Sonora por el Vi- 
rrey Gálvez. 


CARRERA PUJALS, J.: Historia política de Ca- 
toluña en el siglo XIX. Vol. 1: La guerra de la 
Independencia. Vol. 1l: El turbulento reinado 
de Fernando Vil. Vol. 111: La guerra civil y 
Jas revueltas de 1835.a 1843. Vol. IV: La 
segunda guerra carlista y las revoluciones de 
1848 y 1854. Cuatro vols. de 446, 389, 421 
y 448 págs. Ptas., respectivamente, 180, 155, 
130 y 180. 


No hace falta ponderar, dentro del inte- 
rés y necesidad de estudio que ofrece nues- 
tro siglo XIX esta empresa emprendida por 
Carrera Pujals, que nos muestra las pecu- 
liaridades de la política catalana, dentro de 
su vincuiación al movimiento general de mo- 
vimientos y contradicciones de tan confusa 
y alternada histuria como es la de nuestro 
siglo XIX, 


HUIC! MIRANDA, Ambrosio: Las grandes 
tallas de la reconquista durante las invasiones 
africanas. 


Los trabajos del autor, que desde hace 
tiempo cultiva temas medievales relaciona- 
dos con la historiografía arábigoespañola es- 
tán dando por resultado obras como ¡a pre- 


sente, fundamental por más de un concep--* 


to. Almorávides, almohades. y benimerines 
llegan a nuestra península como oleadas su- 
- cesivas, estudiadas aquí mediante la com- 
paración' de lo que de ellas nos contaron los 
cronistas de ambos bandos. Las invasiones 


africanas detuvieron la Reconquista, pero. 


fueron incapaces de vencerla, es la conse- 
' cuencia a que se llega tras la lectura de tan 
bien trabada. obra. 


| CRITICA, HISTORIA LITERARIA 


RODRIGUEZ MARIN, Francisco: Artículos pe- 
riodísticos, 1855-1943. Prólogo del Conde 
de Colombi. 134 págs. Ptas. 55. 


Salvados del posible olvido, estos artículos, 
no recogidos en libro hasta ahora, (añaden 
referencias, completan comentarios a temas 
que fueron queridos a su autor. Citamos al- 
guno de los que contiene; «La popularidad 
de Lope de Vega»; «Barcelona y los cata- 
lanes en el refranero castellano»; «Las ine- 
tamorfosis en el paganismo», etc. 


AVERCO, Luis de: Torcimany: Tratado retórico 
gramatical y diccionario de rimos, siglos X1V, 
XV. Transcripción, introducción e índices por 
José María Casas Homs. Nota preliminar por 
Jorge Rubió Balaguer. 2-vols. Ptas. 280. 


No es necesario extenderse en considzra- 
ciones para apreciar el valor de esta edición 
para la historia de la métrica, la gramática 
y la filología españolas y catalanas. La edi- 
ción está hecha con todos los requisitos que 
aconseja la solvencia científica. 


GARCIA VIÑO, Manuel: El poeta sevillano Ra- 
faei Laffón. 32 págs. / 


Certera y apreciable silueta biográfica y 
crítica del conocido poeta sevillano, «el más 
universal de los poetas de Sevilla», seguida 
al hilo de su producción poética y su evolu- 
ción en estilo y temas. Leyendo este estudio 
se echa de menos que no exista uno igual 
para cada uno de los poetas actuales, para 
poder iniciar la entrada y el conocimiento en 
su Obra. 


NOVELA, CUENTOS 


AGUSTI, Ignacio: Desiderio. 550 págs. Pese- 
tas 150. 


Tiempo hacía que habían quedado para- 
lizadas en espera del próximo volumen las 
vidas que Agustí llevó a su ciclo novelesco 
«La ceniza fué antes árbo'». El éxito y po- 
pularidad de Mariona Rebull y El viudo 
Rius han acrecentado el interés por esta ter- 
cera novela, en que tiempos más recientes 
acogen a una nueva generación de la fami- 
lia creada por el novelista catalán. 


La. 


Antología del humor español. 512 págs. Pese- 
tas 80. 


La colección Taurus ha revelado un nota- 
ble grupo de humoristas ofreciéndoles la 


- Oportunidad de saltar al libro desde las más 


asequibles páginas de ¡as revistas. En ge- 
neral, son los mismos los que ocupan gran 
parte de las páginas de esta antología, jun- 
to a algún otro nombre -de generaciones án- 
teriores como Wenceslao Fernández Flórez, 
Julio Camba, Enrique Jardiel Poncela. De 
los nombres nuevos recordamos a Gila, Re- 
medios Orad, Jorge Llopis, Evaristo Aceve- 
do, Castellanos, Azcona, Vivas, etc. Inter- 
medios, Tono y Mihura, en gran parte pre- 


decesores y guías de la nueva promoción de 


humoristas y escritores «festivos» que acoge 
el volumen. 4 


DEVOTO, Daniel: Paso del unicornio. 238 págs. 
Ptas. 35. 


La Colección Prosistas Contemporáneos, 
que hacía tiempo no nos daba ningún nue- 


- vo título, después de los sugestivos relatos 


de Gaya Nuño, Cela y Jorge Campos, que 
figuraban entre otros no menos interesantes, 
acoge ahora la prosa eficaz y la fantasía na- 
rrativa' del escritor argentino Daniei Devoto. 
Poco conocido entre nosotros, destaca en 
este volumen su alta calidad literaria y un 
difícil equilibrio entre su fantasía narrativa 
y su dominio del lenguaje. 


LLIDO, Ramón: Entre nieblas. 1 vol. de 208 
páginas. Ptas. 60. 

Aparece ahora esta novela, que obfuvo el 
Premio literario de la Diputación de Valen- 
cia, 1956. De inspiración católica sigue la an-' 
gustia de un hombre en busca de su fe voca- 
cional. 


NIETO, Ramón: La tierra. 104 págs. Ptas. 45. 


Ignacio Aldecoa prologa a este libro y su 
autor, quien ganó el Premio Sésamo, En él 
se nos ofrece un retablo de visiones campe- 
sinas españolas, ambientadas en diversas re- 
giones y unificadas por la visión del autor 
y su sentido de ia vida de los hombres que 
las pueblan. Un primer libfo que anuncia 
un escritor en vísperas próximas de un buen 
novelista. 

Hustran el libro distintos dibujantes—uno 
por narración—y entre ellos, Ballesta, Goñi, 
Mingote y Carpe. 


GONZALEZ RUANO, César: Las palabras que- 
dan. (Conversaciones). 430 págs. Ptas. 185. 


Género agradable, dentro del periodismo, 
próximo a lo que representan los ¡ibros. de 
memorias o de recuerdos personales, estár 
las entrevistas o conversaciones en que se 
nos entrega el retrato del personaje entre- 
vistado, con la vida que le presta la habi- 
lidad de -quien interroga. En este aspecto, 
son de gran interés las que nos ofrece Gon- 
záiez Ruano, hechas entre los años 1953 y 
1955, algunas de hombres que ya no se ha- 
llan entre nosotros. Cocteau, Azorín, Baro- 
ja, Domingo Ortega, Orson Welles, Dalí, 
Gregory Peck, Pilar López, figuran entre 
las numerosas figuras que proporcionan una 
contribución interesante al mundo de nues-. 
tros días. 


AMILLO, José: Historias de cada día. 192 pág!- 
nas. Ptas, 69. £ 


En el Premio Nacional de Literatura 1956 
—el más viejo y prestigiado Premio Nacio- 
nal, a secas, que otorga el Ministerio de. 
Educación—obtuvo el accésit único José 
Amillo, con este libro de cuentos que bien 
vaie destacarse. Diez cuentos que son otros 
tantos momentos de una vida cotidiana, tan 
cotidiana como novelesca, según los ojos que 
la miren. Momentos, sí—escribe el autor—, 
pero en cada. existencia un momento es aca- 
so toda una historia. La pequeña, fragmen- 
taria historia del propio corazón. 


POESIA 


MARTIN DESCALZO, José Luis: Fábulas con 
Dios al fondo. 131 págs. Ptas. 40. 


Ya el título dice la intencionalidad reli- 
giosa que preside estos poemus del Padre 
Descalzo, bien conocido literariamente por 
ser el ganador del último Premio Nadal de 
novela. La misma preocupación de enraizar 
su catolicismo con las inquietudes literarias 
del momento que llevó al campo de ¡a no- 
vela cristianizan aquí en un manojo de poe- 
mas en que la ternura o la idealidad no se 
ofenden de la compañía de un realismo pe- 
culiarmente visto y sentido por el poeta. 


ALONSO GAMO, José María: Ausencia. 92 pá- 
ginas. Ptas, 35. 


Poeta cuidadoso de las formas que em- 
piea, José María Alonso Gamo, que ganó 
en 1955 un premio de ámbito nacional, nos 
Re un nuevo conjunto de interesantes poe- 
sías, 


LAGOS, Concha: El corazón cansado. 64 pá- > 


ginas. Ptas. 30. 


Un nuevo libro de la animadora de los 
Cuadernos de Agora. Poesía femenina e in- 
_ timista, orientando hacia la sencillez el fu- 
turo poético y vital, tras la mirada al pa- 
sado que se ha idealizado en sus poemas. 
Verso libre y sinceridad en ¡o emotivo se 
conjugan adecuadamente en un. bello libro 
de poesías. 


ALBORNOZ, Aurora de: Brazo de niebla. 98 
páginas. Ptas. 30. 


Un. libro que descubre una poetisa perso- 
nalísima y que orienta esta su primer sa- 
lida por el más difícil mundo exprésivo de 


- la poesía, el que conduce al través de la so- 


briedad, ¡a emoción conteniéndose y la pre- 
sencia de un intelectualismo 
canción o el grito. 


WOLFGANG BRUHN =MAX TILKE: Historia 


del traje en imágenes. Introducción del Mar- 
qués de Lozoya. 96 páginas -+- 200 láminas, 
120 de ellas er cuatro colores. Ptas. 850. 


Cerca de cuatro mil figurines de trajes y 
adornos vestuarios correspondientes a la his- 
toria humana toda, desde las más antiguas 
culturas del Cercano Oriente a nuestros días, 
y una parte final en que se concede atención 
a los países no europeos. La seriedad y cui- 
dado con que se ha editado este ¡ibro le 


hace extraordinariamente valioso para muy 


distintos sectores de estudiosos o profesio- 
nales. El estudiante de historia o de histo- 
ria del arte, el decorador, el figurinista, mo- 
distos, pintores y dibujantes, etc. 


CAMON AZNAR, José: El Greco = Apostolado. 


8 págs. + 13 láminas. Ptas. 140. 


En reproducciones a todo color se nos re- 


produce uno de los famosos aposto!ados del ' 


Greco, en los que su arte pérsonai y repre- 
sentativo del nromento español que vivió al. 
canza «el límite máximo de excitación, des- 
equilibrio y anormalidad». Acompañan a las 
láminas unas escuetas palabras dei catedrá- 
tico y especialista en el tema Camón Az- 
nar, que valora y sitúa la obra reproducida 
dentro del cretense arraigado en Toledo. 


NOTICIAS LITERARIAS 


LOS PREMIOS ”LAUREL DEL LIBRO” 


Un: Jurado formado por José María Pemán, 
Gonzalo Torrente Ballester, el P. Félix García, 
lorge Villén, José Luis Vázquez Dodero y Ma- 
nuel Benítez Sánchez-Cortés, ha fallado los Pre- 
mios Laurel del Libro” convocados por la 
Editorial Escelicer para novelas inéditas. El del 
año 1956. fué concedido a la novela ”"La verdad. 
sin luz”, de Mirén Diez de Ibarrondo; y el co- 
rrespondiente a 1957, a José Luis Cartillo Pu- 
.che, por su novela ” Hicieron partes”. El importe 
de los premios es de 50.000 y 75.000 pesetas, res- 
pectivameníe. Las novelas premiadas serán publi- 


cadas por la Editorial Escelicer. En el mismo 


acto, al que asistieron numerosos escritores y 
críticos, se concedió el Premio ””Abril y mayo”, 
1957, a ” La dorada primavera”, de Dolores Fer- 
nández Prado, y el premio "Biblioteca de lectu- 
ras ejemplares”, a Juan Ruiz Acosta, por su 
novela "Revancha original”. 


EL PREMIO ”BOSCAN” DE POESIA 


El Premio de poesía ”"Juan Boscán””, fundado 
por el Instituto de Estudios Hispánicos de Bar- 
celona, lo ha obtenido Jesús Lizano, por su li- 
bro ” Jardín botánico”, con cuatro votos del Ju- 
rado, contra tres conseguidos por el libro ”Fies- 
ta Nacional”, de Javier de Bengoechea. El Ju- 
rado lo formaban José María Castro Calvo, Lo- 
renzo Gomis, José María Castellet, Antonio Vi- 
lanova, Nestor Luján y José María Valverde. 


LAS PREMIOS ”*PLAZA” DE NOVELA 


La Editorial Plaza ha publicado las tres nono 


las que fueron selecciconadas por el Jurado del 
Premio *”Plaza”: *”Todos somos accionistas”, 
de Pedro Espinosa; *”M. 8.634, el Laberinto”, 
de Manuel Péreda de la Reguera, y Veinte as- 
pectos del amor”, de Alvaro Antonio de Calle. 
Entre estas tres novelas, los lectores son los que 
han de decidir, con su voto, cuál será la que se 
llevará el premio. Cada novela lleva la papeleta 
de votación correspondiente. 7 


LA COLECCION ”IXBILIAH” 


La revista sevillana de poesía ”Ixbiliah”, ha 
iniciado una colección, cuyo primer volumen es 
un ensayo de Manuel García Viñó, titulado ””El 
poeta sevillano Rafael Lafjón”. Se trata de un 
fino estudio crítico y estilístico de la poesía de 
Rafael Laffón, desde 'su primer libro, "Signo 


más” (1927), hasta Vigilia del jazmín”? (1927). 


que refrena la 
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OBRAS GENERALES 


Annual Bibliography of English Language 
and Literature 28. Edited by Henry Petit. 
“and Angus Macdonald, 35s. 

CoLLison : Book Collecting. An introduction 
to Modern Methods of Literary and Biblio- 
graphical Detection. 244 págs. 53 illus. 25s. 

Le dilctionnaire du Foyer catholique. 912 pá- 

ginas. Frs. f. 2.350. 

KoOEFOEED-PETERSEN : Catalogue des Bas-re- 
liefs et peintures égyptiennes. 81 págs. 9l 
pls. Dan kr. 20.- 


LITERATURA 


ALaln : Propos de littérature. Frs. f. 390. 

Baroja: Les inquiétudes de Shanti-Andia. 
Traduit de l'espagnol par Georges Pille- 
ment. Frs. f. 750, 

Boccaccio : Decameron. 2 volumi. Lire 6.000. 

Boccatini : Ragguagli di Parnaso e scritti 
minori. 3 vo'umi. Lire 6.300. 

BREE € GUITON: An age of fiction : the French 
novel from Gide to Camus. vi-242 págs. $ 5. 

Brooks BErTmaNN: Pictorial history of 
American Literature. 50s. 

RurFUM : Studies in the baroque from Mon- 
taigne to Rotrou. $ 5, 

BurLeErR : Byron and Goethe. Analysis of a 
passion. 244 págs. 6 illus. 30s. E 
CastiLLO: Tanguy. Histoire d'un enfant d'au- 

jourd'hui.. 264 págs. Frs. f. 690, 
CEsSBRON : Libérez Barabbas. 272 págs. Fran- 
cos franceses 500. 


-ChHasTEL : J. K. Huysmans et ses amis. Fran- 


cos franceses 930. 
Chaucer: Complete Works. Edited by W. W. 


.Skeat With glossarial Indexes. 906 págs. . 


12/6. : 


-CHESCA : Estructura y forma en «El poema de 


Mío Cid», Hacia una expiicación de la imi- 
tación poética de la historia de la epopeya 
castellana. 155 págs. P. M. 12 (México). 

CHESTERTON : An anthology selected with in- 
troduction by D.-B. Wyndham Lewis. 258 
páginas. 7s. 

CLARK : Rhetoric in greco-roman Education. 
xiii-235 págs. $ 4.50. 

Conrap : Victory. $ 0.95. 

Croce : La Dorotea de Lope de Vega. Lire 
1.200. 

DaustEr : Breve historia de la poesía mexi- 
cana. 198 págs. P. M. 15. 

DONNE : Poems. Edited by Sir H. J. C.: Grier- 
son. 460 págs. (Oxfurd Standard Authors). 
12/6. 

DRyDEN : Poetical works excluding the plays, 
but including the songs, prologues and epi- 
logues of the plys and all translations ex- 
cept Virgil. Edited with introduction and no-. 
tes by John Sargeaunt. 630 págs. (Oxtord 
Standard Authors). 12/6. - 

GICOVATE: Julio Herrera y Reissig and the 
Symbolists. vi-106 págs. $ 2. 

GRock : Ma vie de clown. 256 págs. 26 pho- 
tos. Frs. f. 690. 

HerrICkK : Poems; omitting most of the 
grams. Edited by F. W. Moorman with a 
prefatory note by Percy Simpson. 454 págs. 
12/6. 

Icaza : La source cachée (traduit de lespag- 
nol par A. M. Domain). Frs. f. 795. 

Jones : Breve historia del teatro latinoameri- 
cano. 239 págs. P. mex. 18. : 

Karka : Préparatifs de Noce á la campagne. 
Traduit de l'allemand par Marthe Robert. 
406 págs. Frs. f. 900. 

KEENE : Modern Japanese Literature. From 
1869 to Present Day. 448 págs. $ 4.75. 

LaszLo: Le Muchacho. Trad. de l'espagnol 
par J. F. Reille. 24 grav. 2 coul. par Eduar- 
do Vicente. 112 págs. Frs. -f. 550. 

Lkecouis $ CAzamIANs: History of English 
Literature. 1.456 págs. 25s. 


LINSALATA : Smollet's Hoax Don Quixote in 


English. 126 págs. 22s. 


Low : -Norman Douglas: A selection “from 


his works. 15s. 

McCormick : Catastrophe and Imagination. 

. An interpretation of the recent Eng:ish and 
American Novel. 340 págs. 25s. 

MARTIN DU GARD: Les mémorables. T. 1. 
Frs. f. 975, 

MiKeES : Droles d'Europe. Avec l'etonnant 
chapitre sur la France. Petits choux, 256 
páginas. Frs. f. 750. 

MILLER : Cuentos Mixes. Notas introducto- 
rias de Alonso Villa Rojas. viii-285 págs. 
Ilustrado por Alberto Beltrán. P. mex. 20. 

— Nosta!gia. A psychoanalytic study of Mar- 
cel Proust. 21s. 


MILTON : Poems : english, latin, italian. Edi-* 


ted by H. C. Beeching. New edition 1938 
with a Reader's guide by W. Skeat. 696 
páginas (Oxford Standard Authors). 12/6. 
MONTHERLANT : Carnets. Années 1930 a 14. 
440 págs. Frs. f. 950. 
NicoLL : Shakespeare Survey 10. 168 págs. 
2ls. 


Obraszov: 11 mestiere di burattinaio. Lire 


2.600. 

RENARD : Lettres inédites 1883-1910. Recueil- 
les et annotés par Léon Guichard. Fran- 
cos franceses 850. 

Rossi : Baltassar Castiglione. Lire 400. 

ScHuTTE: Joyce and Shakespeare. A study 
in the meaning of Ulysses. $ 4. 

SHAKESPEARE : Othello. Ed. by Alice Walker 
and John Dover Wilson. lxix-246 págs. $ 3. 

SIMONSEN : L'esthétique de Jacques Maritain. 
xvi-158 págs. Dan kr. 14. 

SPENSER : Poetical] works. Edited and intro- 
duced by J. C. Smith and E. de Selincourt. 


Glossary by H. Alexander. 815 págs. 12/6. 


STEINEECK : The short Reign of Pippin IV. 
A fabrication by John ... Illustrated by 
William Pene du Bois. 192 págs. $ 3. 

ThomPsoN : Motif-Index of Folk Literature. 


Carmen, 9. 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 
- MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 
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quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan necesi- 


tar, comprendidos o no en esta selección. 


A classification of Narrative elements in 
Folktales, Ballads, myths, fables, Mediae- 
val Romances, Exempla, Fabliaux Jest 
Books and Local Legends. Vol. 111 F-H. 
Rev. and en!l. ed. 519 págs. $ 13.50. 

THORLBY : Gustave Flaubert and the art of 
realism. 63 págs. $ 2.50. 

ULLMANN : Style in French Novel. 296. págs. 


Ss. 

UNGER: The Man in the Name. 7 essays 
about works of Shakespeare. Donne, Keat 
Conrad and T. S. Eiiot. 262 págs. 32s. 

Vico : La scienza nuova. Lire 4.000. 

WAGNER : Wyndham Lewis : A portrait of the 
artist as the Enemy. $ 5. > : 

Warr : The rise of the novel. Studies in De- 

- foe, Richardson and Fielding. 320 págs. 25s. 

WINNER : The oral Art and Literature of the 
Kazakhs of Russian Central. Asia. $ 6. 

ZoLa : Chefs d'oeuvre. Thérése Raquin. La 
faute de l'abbé Mauret. L'assommoir Nana. 
32 aquarelles par Gus Bofa, P. E. Clairin, 
Dignimont. Grau Sala. Frs. f. 4.900. 


LINGUISTICA 


BeLevITcH : Langage de Machines et Langage 
humain. 124 págs. 21 fig. Frs. b. 80. 

CarEy : Punctuation. 36 págs. 3/6. 

LarssoE : Studies on the Assyrian Ritual and 
series bit rimki (Thesis). 114 págs. 3 plates. 
Dan kr. 25. 

LJUNGERUND : Zur Nominalflexion in der deut- 
schen Literatursprache nach 1900. Dan 
kr. 35. : 

SANDER-HANSEN : Studien zur Grammatik der 
Pyramidentexte. 55 S. Dan kr. 76. 

SPITZER : Critica stilistica e storia del linguag- 
gio. Lire 2.20. 

TILANDER : Los fueros de Novenera (Leges 
hispanicae Medii Aevi, N. 2, 1951. 239 
páginas. Sw. kr. 15, 

— Vidal Mayor. Traducción aragonesa: de za 
obra In excelsis Dei Thesauris de Vidal de 
Canellas, editada por ... (Leges Hispanicae 
Medii Aevi Nos. 4-6. 3 vols. 1: Introque- 
ción de las miniaturas del manuscrito Per- 
rins, 112-108 págs. xxxii plates. 11: Texto. 
543 págs. III : Vocabulario. 3441 págs. sw. 
kr, 120 (los tres volúmenes). 


FILOSOFIA, RELIGION, DERE- 
CHO, CIENCIAS SOCIALES 


AKERMAN : Structure et cycles économiques. 
Trad. du suédois. 196 págs. Frs. f. 960. 
196 páginas. 

Annte (L”) Psychologique 1956. N. 2. Henri 
Piéron, Alfred Fessard et Paul Fraisse. 
viii-668 págs. Frs. f. 1.200. 

Antología della mistica arabo-persiana. Lire 
1.400, 

ARVON : L. Feuerbach ou la transformation 
du sacré, Frs. f. 600. 

AUTOUR de l'oeuvre du Dr. E. de Greeff, 1: 
L'homme criminel, Etudes d'aujourd'hui. 
xxviii-256 págs. II: L'homme devant 1'hu- 
main. Etudes de psycho!ogie et de psycho- 
pathologie. viii-212 págs. Frs. b. 270 (dos 
volúmenes). 

BACHELARD : La formation de l'esprit scienti- 
fique. Contribution á une psychanalise de 
la conaissance objective. 258 págs. Fran- 
cos franceses 900. 

BALTRUSAITIS : Aberrations, quatre essais sur 
la légende des formes. 1 : Physognomic ani- 
male. 11: Pierres imagées 111: Légende 
d'Architecture (Le gothique romancée). IV : 
Jardins et pays d'illusion. 132 págs. 150 do- 
cuments d'illustrations. Frs. f. 2,250. 

BALTRUSAITIS : Anamorphose ou perspectives 
curieuses. 85 págs. 80 planches. Francos 
franceses 1.260. ; 

BOUvUAERT: L'ancienne Université de Louvain. 
Etudes et documents. vii-342 págs. Fran- 
cos belgas 200. 

CalLLeE : Caractéres et écritures. Frs. f. 900. 

CascaLes : L'humanisme d'Orgea y Gasset. 
Préf, de Pierre Mesnard. xii-180 págs. 


Frs. f. 700. 

CHALLAYE : Les Philosophes de 1'Inde. 332 pá- 
ginas. Frs, f. 800. 

CORSANO : Ugo Grozio. Lire 900. 

CRANSTON : John Locke. 512 págs. 42s, 


Day: Outline of Monetary Economics. 500 
- páginas. 35s. 

DuvaL : Les Dieux de la Gaule. Frs. f. 400. 

ETIENNE : Spiritualisme érasmien et théolo- 
giens louvanistes. Un changement de pro- 
blemátique au début du xvi siecle. xxvi-202 
páginas. Frs. f. 1.570. 

GArric: L'intuition dirigée. Essai sur une 


criptologie transcendentale. 136 págs. Fran- . 


cos franceses 450. 


GASCHET-VEYRET DE LA TOUR: L'erreur du 


“siécle et homme des civilisations agrico- 


les. 80 págs. Frs. f. 400. 

GLORIEUX : Les premiéres polémiques thomis- 
tes. 11. Le Correctorium corruptorii «Scien- 
dum». 356 págs. Frs. f. 2.190. 

GUITTON : Apprendre. á vivre et á penser. 
Frs. f. 400. 

GURWITSCH : Théorie du champ de la con- 
science. 350 págs: Frs. f. 1.500. 

HAaveLMO : A study in the theory of Economic 
Evolution. viii-144 págs. Fih. 7.50, . 
Huanr: L'anti-masse. Critique scientifique 
de P'idéologie de masse. 116 págs. Francos 
franceses 280. 
A Aristotelis Metaphysica. 310 págs. 

S. 

JENSEN : The Nature of Legal Argument. 192 
páginas. 18s. 

Kun : La phénomenologie du masque. 168 
páginas. Frs. f. 1.350. 

Lka : The tragic Philosopher : Friedrich Niet- 
sche. 352 págs. 30s. 

MAZQUINGHEN : /L'anglais moderne. Idiotis- 
mes. Expressions familiéres. Américanis- 
mes. 3.000 expressións courantes avec leurs 

- Equivalents en francais. vi-264 págs. Fran- 
cos franceses 480. 

MORAaLI-DANINOS : 
Frs. f. 875. 

MILBURN : Saints and their emblems in En- 
g:ish Churches, 12/6, 

OSBORNE: Ramana Maharachi et le sentier 
de la connaissance de soi. 5 ill. 224 págs. 
Frs. f. 750, 

PeGuy: Notes politiques et sociales. Avant 

. propos par André Boisserie. Textes de 1899 
rassemblés en 1 vol. 96 págs. Frs. f. 900. 

Reuchtin ;: Histoire de la psychologie. 128 
páginas (Que sais-je?). Frs. f 

REYMOND : Les principes de la logique et la 
critique contemporaine. 306 págs. Francos 
franceses 1.200. 

RiviÉRE: A Pombre les monastéres thibé- 
taines. 208 págs. Frs. f. 540, y 

Robin : Les aspporte de l'étre et de la con- 
nalssance d'apres Piaton. viñi-1 z 
Frs. f. 720. 

Roos : Kierkegaard et le catholicisme. Trad. 

- du danois par Dom André Remard. 92 págs. 
Ers. 48, 

— Aristotelis Politica, 330 págs. 17/6. 

Ros : An outline of Greek Mythology. 192 
páginas. 10,6. 
RosmMINI: Nuovo saggio sull'origine delle 

idee. Lire 560. . 
— Il principio della morale. Lire 50. 
miroir de la magie. Préface 
e Kobert Amadou. 436 págs. j 
Frs. f. 3.200, 

SELYE : The stress of Life, 320 págs. 18s. 

SEYNAEVE : Cardinal Newman's doctrine on 
Holy Scripture according to his published 
Works and previously unedited manuscripts. 
Xxx408 págs. 160 págs. Frs. b. 490. 

SILLEM : George Berkeley and the Proof of 
the Existence of Good. 248 págs. 21s. 

SILVESTRE: Le chronicon sancti Laurentii 

. Leodiensis dit de Rupert. Etude critique, 
422 págs. Frs. b. 250. 

SINNOTT: La biologie de l'esprit. Trad. de 
Paméricain par Renée Villoteau. 244 págs. 
Frs. f. 690. 


La psychologie appliquée, 


SLATER : The development and meaning of. 


Eddington's Fundamental Theory. 308 pá- 
ginas. 35s, 

STEENBERGHEN ; Epistémologie. 272 págs. 
Frs. b. 100, 

STEIN : Endliches und Ewiges Sein Versuch 
eines Aufstiegs zum Sinn des Seins (He- 
rausgegeben von Dr. L. Gelber und P, Fr. 
Romaeus Leucen). xvi-498 págs. Frs. b. 
242. 50. 

TERTULLIEN : Traité de la prescription contre 
les hérétiques. Texte critique introduction 
et notes de Refoule. Trad. de P. de La- 
briolle. 236 págs. Frs. f. 870. 


Thomas : Subjectivity and Paradox. 174 pá- 
ginas. 18s. E 

TINBERGEN : On the theory of economic Po. 
licy. 80 págs. Fih. 6.50, 


Van Camp Er CanarT Le sens du mot 9ElOX 


chez Platon. 452 págs. Frs. b. 375. 

VANHOUTTE: La méthode ontologique. 193 
páginas. Frs. f. 1.510. j 

VOULOIR : Guide des réves. Frs. f. 480. 

UrLeyY: Documents of Modern Political 
. Thought. 268 págs. 21s. 

WenzL: L'Immortalité. Sa signification mé- 
“taphysique et anthropologique. 192 págs. 
Frs. f. 800. 

ZAEHNER : Mysticism, sacred and Profane. An 
- Inquiry into some varieties of praeternatu- 
ral experience. 258 págs. 42s. 

ZIMMERMAN : The propensity to -Monopolize. 
viii-100 págs. Flh. 7.50, 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ATA-MALIK JUVAIN1I : The history of the World- 
Conqueror. 2 vols. €3s. 

BARROw : Feudal Britain. The Completion of 
the Medieval Kingdom. 1063-1314. 448 págs. 
10 maps. 25s. : 

Bioch: L'Etrange Défaite. Témoignage 
écrit en 1940, suivi de : Ecrits clandestins 
1942-1944. 272 págs. Frs. f. 570. 

BurT: The evolution of the British Empire 
and Commonwealth from the American Re- 
volution. 260 págs. $ 6.50. 

BusHNeEL£L : Peru. 208 págs. 71 photos. 11 dra- 
wings. 21s. 

CHAMPDOR : Tamerian. Frs. f. 700. 

COURSAGET ET CHABANCE : Dans les rues de 
Paris au temps de fiacres. Texte de Léon 
Paul Fargue. Etude historique de Georges 
Pillement.. Notes et légendes de Georges 
Pillement et René Coursaget. 247 photos. 
Frs. f. 2.800. 

CRockE-VOSSLER : Carteggio. Lire 1.500, 

DeckER : Venice. 208 págs. illustrated. 50s. 

DERO5ERT : Les momies Ou le culte des morts. 
150 págs. Frs. f. 175. 

Dictionnaire biographique des auteurs de tous 
les temps et de tous les pays. Tome I. A-J. 
2.800 biographies. 3.000 jugements criti- 
tiques. 1.000 ill. in texte. 80 hors texte, 
13 h. en coul. 11 encarts. 862 págs. Fran- 
cos franceses 8.500. 

EProN: Navarre. The Flea between two Mon. 
keys. 25s. 

EstoL : Realidad y leyenda de Pancho Villa. 
171 págs. P. mex. 10, 

FISHER : Social Forces in the Middle East. 
208 págs. $ 5. 

GaETA: Lorenzo Valla. Lire 1.400. 

GATHORNE-HARDY : A Roya] impostor King 
Sverre of Norway. 316 págs. 4 charts. 45s. 

GavIN DE BEER: Alps and Eléphants: HMan- 
nibal's March. 44 págs. 10 6. 

GRANT: Roman History from Coins: Some 
Uses of the Imperial Coinage to the histo- 
rian. 64 págs. 32 págs. of plates. 2 maps. 
32 plates. 1€s. 

HARrMANN : The relations of nations. 42s. 


HewrT: The Black Prince's Expedition 
135557. 30s. 


LENczoOwsKI : Russian and the West in Iran 
1918-1948. A Study in Big Power Rivalry 
(with 44 page. Supplement 1948-1952). 398 
páginas. $ 4.50. 

LEPROHON : Charles Chaplin. 500 págs. Fran- 
cos franceses 1.800. 

Lerrs: The travels of Leo of Rozmital | 
through Germany, Flanders, England, 
France, Spain, Portugal and Italy. 1465-67. 
224 pígs. 4 plates. 2 maps. ¿Es. 


- Levy : The social Structure of Islam. 544 pá- 


ginas. 4 maps. 

Lupovici : Nobel prize winners. 240 págs. 14 
illus. 25s. 

MatrTHEWsS : The yoke and the arrows. A re- 
port om Spain. $ 3.75. , 

MeviL : Vie espagnole de l'impératrice Eugé- 
nie. Frs. f, 690. 

: Introduction á la démographie histo- 
rique des villes d*'Europe du XIv au XVI 
siécles. 3 vols. Frs. f. 10.780. 

MOULE : Quinsai and other notes on Marco 
Polo. 30s. 

MORISOoN : Christopher Columbus mariner. 
236 págs. 9 illus. 12 maps and charts by 
Erwin Raisz. 21s, 

PIRENNE : Histoire de 1'Europe des invasions 
au Xvi siécle. xiii-408 págs. Frs. b. 200. 

PoIR:ER: L'epopée des grands travaux. De 
la tour de Babel á ¡a Cité de l'Atome. T. I. 
32 illus. T. II. 13 illus. Frs, f. 2.400. 

Raucu: A history of Soviet Russia. 42s. 

SaLIN : La civilisation mérovingienne d'aprés 
les sépultures, les textes et le laboratoire. 
T. III. Les techniques. 320 págs. 103 fig. 
XXI pls. horstexte. Frs. f. 2.500, 

SIERRA : Juárez. Su'obra y su tiempo. 590 pá- 
ginas. P. mex. 30. 

Tracy : Silk Hats and No Breakfast. Notes 
on a Spanish Journey. 1€s. 

This is the Heart of Spain. Todelo, Segovia, 
Avila, Aranjuez, Madrid, Alcalá de Hena- 
res, La Granja. Photographs by Cas Oor- 
thuys. 83 illus. 7,6. 

VILLaARD : Lybya: The New Kingdom of 
North Africa. 185 págs. illus. maps. $ 2.75. 

YANAGA : Japanese People and Positics. 408 
páginas. $ 7.50. 


BELLAS ARTES, FOLKLORE, 
JUEGOS Y DEPORTES 


ANNIGONI STERLING: Annigoni's spanish 
sketchbook.' 30s. 

Art treasures of the Uffizi and Pitti. 60 plates 
in colour and gold. 53 photogravure illus- 
trations. £ 6-6, ; 
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CRAIG : The art of the Theatre. 320 págs. 258, 

Davis Music Dictionary 1956, 28s. 

Evans : Life in Medieval France. 80 págs. of 
illus. and 6 colour plates. $ 7.50. 

Horowritz : How to win in the Chess En- 
dings. $ 3.05. ' 

JuramIE : Histoire du piano. 172 págs. 9 illus. 
Frs. f. 295. es 

Lewis : English Pottery. A picture history. 
420 photos. 30s. 

Linari : Trajes, civiles, militares y religiosos 
de México '1828). 121 págs. 48 ¡lustracio- 
nes. Introducción, estudio y traducción de 
Justino Fernández. P. mex. 10. 

NOGUE : Le violoncello. 160 págs. Frs. f. 200. 

RICHARDSON : Painting in America : The story 
of 450 years. 447 págs. 172 illus. 17 color 
plates. $ 10. 

RoB:NSON : Van de Velde Drawings : A cata- 

“ logue of drawings in the National Maritime 
Museum made by the elder and the youn- 
ger William van de Valde. 256 págs. 164 
páginas of plates. 244 text-figures. £ 12-12. 

Soona : The art of Chinese Paper folding 
for young and o'd. 96. 

VALLENTIN : Picasso. 456 págs. 32 planches. 
H-t. Frs. f. 1.500. 

WaLkKeR: Bellini and Titian at Ferrara. A 

study of Style and Tastes. 70 ill. $ 6.50. 

—WatL: Italian art, Life and Lanscape. 274 
p+sinas. 27 illus. 21s. 

WArTROUS : The craft of Old-Master drawings. 
63 reproductions. $ 10. 

WicHT : Hans Hofmann. 68 págs. $ 5. 


CIENCIAS BIOLOGICAS, MEDI- 
CINA 


ALmogvisT: The rhythm of epileptic attacks 
and its relationship to the menstrual Cyc'e. 
116 págs. Dan kr. 20. - 

ARRUGA : Ocu'ar surgery. New second edition. 
948 págs. 1.309 illus. $ 48. 

Brarty : Parthenogenesis and Polyploidy in 
Mammalian Development. 144 págs. 2 pla- 
tes. 5 text-figures. 15s. 

BELLaIRS : Reptiles. 196 págs. 10/6. 

BLICKE-SUTTER : Medicinal Chemistry. Volu- 

' me II. 404 págs. $ 10. 

BrobpIN : Longitudinal Bone growth. The nu- 
trition of the epiphyseal cartilages and the 
local Blood Supply. An experimental study 
in the Rabbit. 92 págs. Dan kr, 20, 

- Carp er DELLAERT : Nouvelles orientations de 


la psychiatrie infantile. Traddu néerlandais 


par H. Luyckx. 192 págs. Frs. f. 810. 

MARRINGTON : Mermaids and Mastodons. A 
hook of Natural and Unnatural History. 
258 págs. illustrated. 25s. 

CaizaL : Erythrocytes et érythropathies. 628 
páginas. 153 fig. 6 pl. en coul. xlviii ta- 
bleaux. Frs. f, 4.200. - 

F HARF?: Thérapeutique dermatologique et 
allergologique. Evo:ution et tendances. 380 
páginas. 22 fig. Frs. f. 2.500, 

-CoujarD : Régulations neurovégétative de la 
croissance et de l'equilibre tissulaire. 96 
páginas. 32 fig. Frs. f. 370. 

COURNAND, BALDWIN € HIMMELSTEIN : Car- 
diac cathetérization in congenital heart di- 
sease. A combined Clinical and Physiolo- 
gical Study in Infants and Children. 116 
páginas. 32 fig. 17 cases. illustrated. $ 4. 

EITINGER : Studies in neuroses. 48 págs. Den 
kr. 12. 

: Induced Abortion on Psychiatric 
grounds. A follow-up Study of 479 Women. 

" 238 págs. Dan kr. 32. 

Encvclopedie francaise du cheval de sang. 
180 Frs. f. 2.400. 

FE:LANDER : Radical operation in tuberculosis 
of the Spine. 118 págs. 2 plates. Dan kr. 20. 

Forsius : Arcus seni:is corneae, Its- clinical 
development and relationship to Serum Li- 
pids Proteins and Lipoproteins. 78 págs. 
Dan kr. 12. 

Hevesy : Conservation of skeletal calcium 
atoms through life. 24 págs. Dan kr. 2. 
HoAGLAND : Hormones. Brain function and 

behavior. 257 págs. illus. $ 7. 

HOLMBERG : The effect of certain factors on 
the convulsions in electric shock treatment. 
20 págs. Dan kr. 8. 

HoweLts : La race humaine. De la préhis- 
toire a la civilisation greco-romaine. 384 pá- 
ginas. Frs. f. 1.300. 

KuLorts : Vie et Moeurs des Papillons. 208 pá- 
ginas. 64 planches. 100 photos. Frs. f. 3.350, 

KiviLaakso: Changes in the whole-thickness 
skin graft buried in tissue. 80 págs. Dan 
kr. 10, 

Koskowsk1: The habit of tobacco smoking. 
25s. 

Larour Purcn: Electrocardiographie endo- 
cavitaire. 306 págs. 132 fig. Frs. f. 3.200. 

Mason : The art and Science of protective 
relaying. 410 págs. 244 illus. $ 12. 

OLESEN : Mitral Stenosis. A follow-up of 351 
patients (Thesis). 2 plates. Dan kr. 18, 

PIERLOOT : Problémes généraux de psychoso- 
matique clinique. 284 págs. Frs. b. 150. 

PONTEN : Growth and infective virus content 
of Rous Sarcoma cells. 70 págs. Dan kr. 14. 

PorTER: The biological action of Growth 
substances. 350 págs. plates and text-figu- 
res. 55s. 

Rontgenkunde und Klinik vertebragener 
Krankheiten. Eine Sammíung von Vor- 
triiagen. Hrsg. von Herbert Junghanns (Die 
Wirbelsáiule in Forschung u. Praxis Bd 1). 
132 S. DM 24.50. 

SCHENEIDER: Psychopathologie clinique. Trad. 
de Pallemand par le Dr. J. P. Legrand. 
188 págs. Frs. f. 1.040. 

* SIGUIER : Maladies-Vedettes. Maladies d'ave- 
nir. Maladies quotidiennes. Ma!ladies d'ex- 
ception. 476 págs. 86 fig. Frs. f, 3.500. 


CIENCIAS FISICAS, MATEMATI- 
CAS, TECNICA 


. ARNISON : Práctical Road Construction. 160 


páginas. 92 diagrams. 15s. 


- ASHNY : An Introduction to. Cybernetics. 295 


páginas. $ 6.25. 
AUSSEUR :- Manuel pratique du menuisier. 
178 págs. 92 fis. Frs. f. 480. 
BEAUDENEAU, PFEIFFER: Harmonie des cou- 
leurs. viii-72 págs. 33 fig. Frs. f. 780. 

BECKENBACH : Modern mathematics for the 
engineer edited by ... 536 págs. $ 7.50. 

BEER € JOHNSTON : Mechanics for Engineers. 
Statics and Dynamics. 704 págs. $ 8. 

BENSIMON : Les aciers alliés. 144 págs. 55 fig. 
29 tabieaux. Frs. f. 1.150. 

BLACKETT : Atomic weapons and East-West 
relations. 8/6. 

BRINKMAN : Applications Of Spinor Invariants 
in atomic phvsics. %6 págs. Flh. 11. 

BRODERSEN : The infrared spectra of benzene 
Sym-benzene-d3 and benzene di. 45 págs. 
Dan kr. 14. 

CAHEN, TREILLE: Précis d'energie nucléai- 
re. xx-2M págs. 93 fig. Frs. f. 2.800. 

CANNING : Electronic data processing for bu- 
siness and Industry. 32 págs. $ 7. 

CHARLES, CHATER.: Oxygen in iron and steel- 
making. 321 págs. 88 ¡llus. $ 6.50. 

CLASON : Dictionnaire de cinéma, son et mu- 
sique en six languages : anglais, américain, 
allemand, espagnol, francais, italien et hol- 
landais. 950 págs. Frs. f. 5.800. 

Dacos: Conception actuelle de l'électricité 
théorique. 276 págs. 150 fig. Frs. f. 2.800. 

DAvIsON, SYKES : Neutron Tran3port Theory. 
350 páss. 5 text-fig. 75s. 

Drew, HoorPes : Chemical Engineering. 448 
páginas. $ 10. : 

HIGONNET, GREA : Etude logique et des svsté- 
mes binaires. 452 págs. 538 fis. Frs. f. 3,500. 

HuLstT : Symposium IV: Radio Astronomy. 
200 págs. 136 text-fig. 25s. 

JORGENSEN : Variation of the parameters of 
electrostatic interaction Fy derived from 
absorption spectra of lanthanide complexes. 
38 págs. Dan kr. 5. 

KALICHEVsKY, KoBkE : Petroleum refining with 
chemicals. 740 págs. 95s. 


KIRK AND OTHMER : Encyclopedia of Chemi- 


cal Technology. Volume XV (Waxes to 
Zymostero!) and Index to all volumes. 950 
páginas. $ 30. 

KUENEN : Realms of water : Some aspects of 
its cycle in Nature. 327 págs. $.6.50. 


ALas, LEoPOLDO : Clarín. Palique. Ma- 
drid, 18M, Ptas. 30. 

ARMas, José DE: Estudios y retratos. 
Madrid, 1911. Ptas. 25. 

AZORÍN : España : Hombres y paisajes. 
Madrid, 1909. Primera edición. Pe- 
setas 30. 

Baroja, Pío: Zalacaín el aventurero. 
Madrid, 1937. Ptas. 30. . 

Baroja, Pío: La casa de Aizgorri. 
Madrid, 1931. Ptas. 30. 

BARRENECHEA, M. ANTONIO: Winckel- 
man o la estética. Madrid, 1931. Pe- 
setas . 

¿BONNARD, [ABELH La vie amoureuse 
d'Henri Beyle (Stendhal). En tela. 
Pesetas 25. 

CADENAS Y VICENT, Francisco: Arme- 
ría en Piedra de la ciudad de León 
(ejemplar número 57 de una tirada 
de 200 ejempiares en papel de hilo). 
Pesetas 65. 

CHABRAN, FRANCISCO DE P.: Refuta- 
ción al opúsculo «Notas gramatica- 
les. El LA y el LE» de don Anto- 
nio de Valbuena. Madrid, 1911. Pe- 
setas 12. 

DUNSsANY : Cuentos de un soñador. 
Madrid, 1945. Ptas. 25. 

Ecan (Revista): Años 1M9 a 1951. 
Pesetas 50. 

GANIvETr, ANGEL: Cartas finlandesas. 
Madrid, 1905. Primera edición. Pe- 
setas 30. 

GonNzÁLez HoNTORIA, MANUEL: El 
Protectorado francés en Marruecos. 
Madrid, 1915. Ptas. 18. 

“GUICHOT Y SIERRA, ALEJANDRO: He- 
meroscopio de Calderas de Pedro 
Botero. Sevilla, 1923. Ptas. 20. 

GUILLAUME : Pestalozzi. Madrid, 1927. 
Pesetas 10. 

“LEDESMA MIRANDA, R.: El nuevo pre- 
facio, núms. 1 y 2. Ptas. 8. 

Luemo, J. M.*: Inicial. Valladolid, 

1929. Ptas. 6. 

Mac-KINLAY, ALEJANDRO : Poemas. Pa- 
rís, 1926. Ptas. 10. 

MARTÍNEZ, MARIANO R.: J. de San 
Martín íntimo. París. Ptas. 7. 

MoORaLes, ERNESTO: Antología con- 
temporánea de poetas argentinos. 
Buenos Aires, 1917. Ptas, 25. z 

OLIVER, FE.: Prontuario del idioma. 
En tela. Ptas. 20. 

O*HicGINS, D. BERNARDO : Epistola- 
rio, anotado por Ernesto de la Cruz. 


BOLSA MEL LECTOR 


KuIPER : The solar System. Volume II. 752 
páginas. 265 photographs. $ 12.50. 
.KUPPER : Pratique du coffrage en bois et du 


ferraillage. “T. 11I, Le coffrage des plan- 
chers-champignons, des silos, des ponts, 


des réservoirs et des elements coulés d'avan- 


ce. 9 págs. Frs. f. 870. 
LEFFLER : The reactive intermediates of orga. 
nic chemistry. 285 págs. 2 illus. $ 6. 
LeENTZ : Manuel pratique de la maconnerie et 
du béton armée. vi-19% págs. Frs. f. 580. 
Markus € VON ZELUFF : Handbook of Indus- 
trial Electronic Circuits. 368 págs. $ 8.75. 
Mason : The Physics of Clouds. -300 págs. 
165 fig. 60s. 


MAURFIN : L'électricien d'usine. Utilisation, 


entretien, réparations des machines electri- 
ques. 376 págs. 243 fig. Frs. f. 1.100. 

NACHOD, SCHUBERT: lon Exchange Techno- 
logy. 660 págs. illus. $ 15. 

NicHoLs : Modern techniques of Excavation. 

608 págs. 1.000 illus. $ 9. 

NYE : Physical properties of crystals. 360 pá- 
ginas. 50s. 

PeErTERs : Ten-place logaritm tables of numbers 
from 1 to 100,000 and of trigonometric 
functions from 0% to 90% for every thou- 
sandth of a degree (With an Appendix of 
Mathematical tables by T. J. Peters and 
J. Stein). Twenty-two-place Logarithms of 
trigonometric Functions of G. Witt. .With 
a suplement of Conversión Tables. English 
Translations by Charles J. Hyman. 3 vols. 
$ 50 (set). 

.PuGsLEY : The theory of suspension bridges. 
vii-136 págs. 42s. 


SEELYE : Foundátions. Design and practice. 


466 págs. illus. $ 16. 

SELWOOD : Magnetochemistry. 143 illus. 447 
páginas. 31 tables. $ 11.50. 

SMITH: The detection and measurement of 
infra-red radiation. 200 págs. 135 fig. 70s. 

SOUTHWELL : Relaxation methods in theoreti- 
cal physics. Volume II. 250 págs. 55s. 

TheEiL : Linear Aggregation of Economic Re- 
lations. 218 págs. Flh. 18. 

Turcar :.Cours de mécanique du vol. xii-148 
páginas. 130 fig. Frs. f. 1.800. 

VICKERS : Modern Methods of microscopy. A 


-—— series of Papers reprinted from «Research», 


120 págs. $ 3.50. : 
WErSBERGER: Technique of organic chemistry. 
Volume III. 2nd revised and augmented 


edition. In two parts. Part. I: Separations ' ' 


and Purifications. 883 págs. 397 illus. 
$ 17.50. 
Manuel de lPéclairagiste. viii-250 págs. 


128 ill. Frs. f. 1.700. 


Dos volúmenes. B.* Ayacucho. Pé- 
setas 45. 


ORTEGA MUNILLA, | José: Chispas de . 
yunque. Madrid, 1923. Ptas. 25, 


Ory, EDUARDO DE: La musa nueva. 
Florilegio de rimas modernas. Ma- 
drid, 1908. Ptas. 12. A 


PÉREZ DE AYALA, Ramón : Prometeo. 
-. Madrid, 1924; en tela. Ptas. 30. 


ReviLLa, MANUEL DE LA: Obras. Ma- 
drid, 1883. Pasta. Con un retrato. Pe- 
setas 75. 


ReEviLLa VIELVA, Ramón: Patio árabe 
del Museo Arqueológico Nacional: * 
Catáiogo descriptivo. Madrid, 1932. 
Pesetas 15, 


RobLes DeGano : Filosofía del verbo. 
Pesetas 25. 


Ropó, José ENRIQUE : Cinco ensayos : 
Montalvo, Ariel, Bolívar, Rubén Da- 
río y Liberalismo y Jacobinismo. Pe- 
setas 20. 

Romero Fiores, H. R.: Estudio psi- 
cológico sobre Lope de Vega. Pese- 
tas 25, 

SALAVERRIA, Jos María : Los conquis- 
tadores. Ptas. 18, 


SALDAÑA, QUINTILIANO : La reforma de 
Phomme criminel en Espagne. Lou- 
vain. s. a. Ptas. 6. 

SAINTYvVES, P. : La simulación de lo ma- 
ravilloso. Madrid, 1927; en tela. Pe-. 
setas 25. 


Sansón, José PLÁciDO : Ecos del Teide. 
Poesías. Madrid, 1871. Ptas. 25. 
SEILLIERE, ERNEST: Les Goncourt mo- 
ralistes. París, 1927. Ptas. 25. 


SHAw, BERNARD : Comedias desagrada- 
bles. Ptas. 30. ; 

Sosa, Luis DE: Martínez de la Rosa. 
Madrid, 1930. Ptas. 15. 

SPRONCK, MAURICE : Les artistes litte- 
raires : Etudes sur le XIX siécle. Pa- 
rís, 1889. Ptas. 20. 

SUÁREZ DE José. Herejías y 
ripios liberales del máximo poeta Nú- 
ñez de Arce. Ptas. 10. 

Triviño VaLpivia, Francisco : De] Ma- 
rruecos español, -1920. Ptas, 12.  * 
VAUCAIRE, MICHEL: Bolívar, el Liber- 
tador. París, 1928. Ptas. 20, 
ViLLaAR, EmiLIO H.: Geografía gene- 
ral. En tela. Madrid, 1928, Pese- 

tas 20, 

VossLER : La soledad en la poesía espa- 
ñola. Ptas. 50, 

XAvIER, ADRO: Francisco Suárez en 
la España de su época. Ptas. 30, 


de John Brown, 


REVISTA 
DE 
REVISTAS 


La Revista Nacional de Cultura, que se publica 
en Caracas, ofrece en su número 119, último lle- 
gado a nuestra redacción, interesantes trabajos, 
de los que destacamos los siguientes: Guillermo 
de Torre, «Reafirmación de la literatura»; Isaac 
J. Pardo, «El Tirano Aguirre»; Juan R. Plaza, 
«En el centenario de Schumann»; Ramón de 
Garciasol, «Notas sobre la nueva poesía españo- 
la»; Pla y Beltrán, «Un escritor de América: 
Mariano Picón-Salas»; Fernando Díez de Me- 
dina: «La Fantasía Coral Up. 80 de Beethoven»; 
María Rosa Alonso, «Unas endechas del si- 
glo xv»; José Antonio Rial, «Pio Baroja, pre- 
cursor del existencialismo»; Manuel Pérez Vila, 
«El Canónigo Madariaga y la Inquisición cara- 
queña»; Pura Vázquez, «Tres sonetos al tiempo». 


El último número de la Revista Hispá. 
nica Moderna llegado a nuestra redacción 
—enero de 1957—contiene tres buenos en- 
sayos : «Función y sentido del color en la 


. poesía de Manuel Gutiérrez Nájera», por Iván 


Schulman; «La técnica de la novela y la ge- 
neración, del 98», por Manuel Durán, y «El 
tiempo y la eternidad en la obra de Borges», 
por Ana María Berrenechea. Manuel García 
Blanco publica en el mismo número ¡as cartas 
del filósofo norteamericano Warner Fite a don 
Miguel de Unamuno. 


* 


La revista Cuadernos, de París, publica en su 
número 23 un homenaje a Gabriela Mistral, 
con articulos de Jaime Torres Bodet, Germán 
Arciniegas, Luis Alberto Sánchez, Rómulo Ga- 
llegos y Jorge Carrera Andrade. Otros trabajos 
interesantes en el mismo número: Alfonso Re- 
yes, *”Divagación de otoño en Cuernavaca”; 
Jorge Mañach, "La variación hispanoamerica- 
na”; Arturo Barea, "Una historia de tiempos 
futuros”; Federico de Onis, "Sobre la poesía 
brasileña”. 

* 


En el número de junio de Caracola, la be- 
lla revista malagueña de poesía, leemos poemas 
de José María Pemán, Julio Aumente, Anto- 
nio Gala, José G. Manrique de Lara, Juan 61 
Albert, Edith Sitwell, Joaquín Fernández, Re- - 
né Acuña, Alfonso Canales, etc. En el Pliego 
de Notas, reseña de «Luzbel desconcertado», 
de Jorge Guillén, por Rafael León. 


Agora, la revista de poesía que edita Concha 
Lagos, ha publicado su número de mayo-junio, 
con abundante colaboración poética. Entre 
otros nombres, los de Angelina Gatell, Alfon . 
so Canales, Pino Ojeda, Manuel Molina, Car- 
lós Sahagún, Paul Eluard, Gotifried Benn, 
Luis Bosales,.Carios Murciano, etc. En prosa, 


. un cuento de Lauro Oimo. 


Papeles de son Armadans, la interesante re- 
vista que dirige Camilo José Cela, sigue pu- 
blicando excelentes números. El de mayo, ul-.. 
timo llegado a nuestra redacción, publica un 
ensayo de Pedro Lain, ”El hombre cristiano 
en el mundo”, y unos Comentarios de Julio 
Caro Baroja (sobre la religión griega y el mun- 
do actual, y sobre fases y concepciones de la 
historia); la sección de creación contiene poe- 
mas de Angel Crespo y de Camilo José Cela, 
y unas narraciones de Lauro Olmo; finalmente . 
la revista publica un homenaje a Roy Campbell, 
el poeta inglés amigo de España recientemente 
fallecido, con textos de Antonio Tovar, Charles 
David Ley, José Manuel Caballero Bonald, y 
el mismo Campbell. Dos notas del director de la 
revista abren el número, una sobre Salamanca, 
dorada y sabia, y otra Sobre la burguesía. 


* 


La revista Atlántico, editada por la Casa Ame. 
ricana, ha publicado su número 5, con trabajos 


muy interesantes, entre los que señalamos «El- 


poeta Wallace Stevens», por Jaime Ferrán; «Paul 
Creston y la joven música americana», por An- 
toine Golea; «Moby Dick, de Herman Melville», 
por Jusé L. Aguirre; «La filosofía en Yale», 
por Julián Marías; «Los Pannell», por Edward 
L. Tinker; «Invento de la expresión cinemato- 
gráfica», por Antonio Aguirre. Entre las rese- 
ñas de libros, una extensa, y no muy favorable, 
del «Panorama de la literatura norteamericana», 


* 


Ha comenzado a publicarse en Las Palmas de. 
Gran Canaria un Suplemento literario de la re- 
vista Teide. El número 1, correspondiente a 
enero-febrero de 1957, publica un cuento de 
Pedro Lezcano, «Taru o la popularidad»; «Una 
carta inédita de Galdós», por Ventura Doreste 
(se trata de una interesante carta de don Benito 


* a su paisano don Agustín Millares); un poema 


de Gabriel Celaya, «Las resistencias del diaman- 
te» (fragmento del libro del mismo título, que 
Celaya publicará próximamente), y un articulo 
de José Luis Cáno sobre el poeta José Moreno 
Villa.. 


En Indice, número de abril-mayo, hemos leído - 
un texto de Heidegger, «De la experiencia del 
pensar», un ensayo de Ferrater Mora sobre Eu- 
genio d'Ors, un cuento de Francisco Fernández- 
Santos; «El tiempo y la música», por Alvaro 
Fernández Suárez; un ensayo sobre Antonio Ma- 
chado, por Pablo de A. Cobos, y otro de Eugenio 
Frutos sobre Jorge Guillén. 
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OBRAS GENERALES 


Conception et graphisme du livre. 1945-1955. 
169 págs. Ptas. 84. 

Pérez WaLeERa: Catálogo bibliográfico y de 
autores de la provincia de Ciudad Real. 
76 págs. Ptas. 25. 


LITERATURA 


ARBO : Cervantes. Col. Biografías y men10- 
rias. 448 págs. 16 láms. Ptas. 110. 

CELa : Mis páginas preferidas. 414 págs. Pe- 
setas 60. 

FERNÁNDEZ DE HEREDIA : Obras. Edición, pró- 
logo y notas de Rafael Ferreres. Ptas. 25. 

FERNÁNDEZ SUÁREZ: Los mundos enemigos. 
255 págs. Ptas. 45. 

FOoNTÁN : Los tópicos y la opinión. 39 págs. 
Ptas. 8. 

GAGEY : Los cuarenta años de teatro ameri- 
cano. Su historia, sus autores, sus actores. 
169 págs. Ptas. 60. 

GREENE : The confidential agent. 247 págs. 
Ptas. 60. 

Rarka : La colonia carcelaria. 115 págs. Pe- 
setas 30. 

— La cadena. 211 págs. Ptas. 31. 

LÓPEZ ANGLADA: Aventura 1952-1956. 87 pá- 
ginas. Ptas. 10. 

MANRIQUE, JORGE : Poesías. Edición y prólogo 
de Luis Guarner. 122 págs. Ptas. 15. 

MautcHam : The razor's edge. 304 págs. Pese- 
tas 74. 

MENÉNDEZ PeLayo : La mística española. 415 
páginas. Ptas. 75. 

MILLER : Panorama desde el puente. 141 págs. 
Ptas. 44. 

Ocamro, WiLcock : Los traidores. 79 págs. 

Oxis : Anthologie de la poésie ibéro-améri- 
caine. Choix, introduction et notes de ... 
Présentation de Ventura García Calderón. 
391 págs. Ptas. 245. 

OrtoL1 : Un mundo en el infierno (novela). 
191 págs. Ptas. 25. 

RAuFET : Short stories for everybody. 210 pá. 
ginas. Ptas. 24. 

Ros : Sentimientos enfermos. 197 págs. Pe- 
setas 50. 

SEQUEROS : Teoría de la huerta y otros ensa- 
vos. 205 págs. Ptas. 50. 

TEoFRasto : Los caracteres. Edición bilingie 
por Manuel Fernández Galiano. 58 págs. 
Ptas, 125. 

TORRES : Romancillos de los toros y del cante. 
67 págs. con varias fotos. Ptas. 25. 

VÁZQUEZ AZPIRI: Víbora (novela). 238 págs. 
Ptas. 55. 

VÉLEZ DE GUEVARA : 
3€4 págs. Ptas. 75. 


El embuste acreditado. 


LINGÚUISTICA 


Caxo DELGADO : 
Ptas. 10. 

Davies : Visual English. Books. 1, 2, 3, 4. 
Ptas. 18 (cada). 

MONTSIA : El catalá en vint llicons. (Col. Pop. 
Barcino). 128 págs. Ptas. 20. 

NDONGO Esono : Gramática Pamue. 112 pá- 
ginas. Ptas. 30. 

NESFIELD: Key to English Grammar. Past 
and Present. 191 págs. Ptas. 42. 

Orro, RUPPERT : Gramática sucinta de la len- 
gua alemana. 240 págs. Ptas. 38. 

RicHarDs, IsLeEy, GIBSON: French through 
pictures. 273 págs. Ptas. 20. 


Ortografía rápida. 96 págs. 


TÓOR ET 


REVISTA GENERAL DE LA 
UNIVERSIDAD DE PUERTO RICO 


En sus últimos números, 11, 12 y 13, ha 
publicado, entre otros, textos de A. L. 
Kroeber: La delimitación de las civi- 
lizaciones.—MIRCEA ELIADEF . El mito 
del buen salvaje.—DAVID L. MILLER : 
La naturaleza de los seres vivos.—JAI- 
ME BENITEZ: El problema humano de 
la emigración.—HARRIET DE ONIS: 
William Faulkner.—IUAN FITZ- 
PATRICK: La Celestina. —GORDON K. 
LEWIS: Puerto Rico.—S. SERRANO: 
Dostoyewski  menor.—RICARDO GU- 
LLON: Arte y Estado, etc. 
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de LIBROS RECIBIDOS 


que, salvo venta, tenemos a su disposición. 

Al pedirnos alguno de los libros extranjeros anunciados en esta lista, 
agradeceremos se sirvan indicarnos si en el caso de que el libro estuviese ago- 
tado al recibirse su petición debemos hacer seguir el pedido a nuestros corres- 


ponsales. 


RICHARDS, GIBSON : English through pictures. 
283 págs. Ptas. 20. 

Spanish Dictionary. Compiled by Carlos Cas- 
tillo and Otto F. Bond. Español-inglés, in- 
glés-español. 226 págs. 252 págs. Ptas. 24. 


FILOSOFIA, RELIGION, DERE- 
CHO. CIENCIAS SOCIALES 


ABRAGNANO : Historia de la Filosofía. Trad. 
Juan Estelrich. Tres tomos : XIV, 518, 526, 
552 págs. 48 láms. en n. Ptas. 553. 

ALBIÑANA GARCÍA-QUINTANA : La contribución 
general sobre la renta. xx-438 págs. Pese- 
tas 240, 

BosouzE WAGNER : Universo, tierra, productos 
y estados. 420 págs. Ptas. 100. 

CALvo SERER: La aproximación de los neo- 
liberales a la actitud tradicional. 44 págs. 
Ptas. 8. 

Curso de orientación sobre técnica de circula- 
lación vial. 238 págs. Ptas. 60. 

DaL£ : Audio-visual methods in teaching. Re- 
vised edition. 534 págs. Ptas. 280. 

ESscosura : Vida, hombre, trabajo. 208 págs. 
40 grabs. Ptas. 70. 

GALa, VALLEJO : La cotización en los seguros 
sociales. 193 págs. Ptas. 90. 

GIMÉNEZ: La misión... queda. 150 págs. Pe- 
setas 15. 

GONZÁLEZ HERNÁNDEZ : El primer tiempo de 
elección según San Ignacio. 235 págs. Pe- 
setas 50. 

GONZÁLEZ Ruiz: San Pablo al día. 196 págs. 
Ptas. 30. 

Guías Fodor. Guía de Europa para la mujer. 
págs. Ptas. 150. 

HispPanus : Oriente frente a Occidente. 631 
páginas. Ptas. 95. 

Investigación y elaboración del Derecho ca. 
nónico. 336 págs. Ptas. 125. 

LEIBNIZ : Discursos de metafísica. 104 págs. 
Ptas. 14. 

LórPEz RIOCEREZO : Delincuencia juvenil, polí- 
tica y preventiva del joven delincuente. 578 
páginas. Ptas. 125. 

Marías : Miguel de Unamuno. 255 págs. Pe- 
setas 44. 

MARITAIN : La poesía y el arte. 473 págs. Pe- 
setas 560. 

MESEGUER FERNÁNDEZ : La Real Junta de la 
Inmaculada Concepción. 269 págs. Ptas. 65. 

MiLL : El utilitarismo. Trad. Ramón Castilla. 
128 págs. Ptas. 22. 

MILLÁN PUuELLES: Fundamentos de filosofía. 
Tomo II. 380 págs. Ptas. 115. 

MONTANÉ RAMÍREZ : Contribución general so- 
bre la renta, su comprobación fiscal y re- 
cursos legales. Ptas. 60. 

— Renta legal en el arrendamiento urbano. 
Ptas. 60. 

ORTEGA Y GassEr : Miseria y esplendor de la 
traducción. Elend und Glanz von der Uber- 
setzung. Deutsch von Gustav Kilpper (edi- 
ción bilingúe). 91 págs. Ptas. 46. 

Ricciorrrí : La «Era de los mártires». El Cris- 
tianismo desde Diocleciano a Constantino. 
Trad. Dr. Antonio Sancho. 384 págs., lá- 
minas y mapas. Ptas. 160. 

Risco : Satanás. Historia del diablo. 294 pá- 
ginas, láminas. Ptas. 140. 

ROSTENNE : La fe de los ateos. Introducción 
a una concepción cristiana de la historia. 
Ptas. 55, 

RusseLL: Diccionario del hombre contempo- 
ráneo. 377 págs. Ptas. 100. 

Scoto : Tratado del primer principio. 116 pá- 
ginas. Ptas. 18. 

SEGARRA : Iglesia y Estado. 167 págs. Pese- 
tas 30. 

SERRANO GUIRADO : Las incompatibilidades de 
autoridades y funcionarios. 209 págs. Pe- 
setas 100. 

La Universidad de Granada. 277 págs. Pe- 
setas 12. 

VÁZQUEZ: Yo tuve 6.000 acusadores. 186 pá- 
ginas. Ptas. 10, 

VICENS CARRIO : La dirección del personal... 
391 págs. Ptas. 200. 


VIGÓN : Lealtad, discrepancia y traición. 43 
páginas. Ptas. 8. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFTA. VIAJES 


AGUIRRE ANDRÉS: Materiales arqueológicos 
de Vizcaya. 215 págs. láms. Ptas. 100. 

BaEza: Miguel Angel. Su vida prodigiosa. 
148 págs. Ptas. 25. 

BALLESTEROS Y BERETTA : Historia de España 
y su influencia en la Historia universal. 
Tomos X y XI. T. X : 804 págs., 754 grabs., 
36 láms. T. XI: 779 págs., 768 grabs., 30 
láminas. Precio: T. X, 475 ptas. T. XI, 
464 ptas. 

BeErNIs MADRazo : Indumentaria medieval es- 
pañola. 87 págs. 182 láms. Ptas. 40. 

BREHZ : Tiranías, cárceles y suplicios de to. 
dos los tiempos. Desde Lenin hasta Tru- 
man. Trad., Carmen Virgil. T. II. 611 págs. 
34 ilustraciones. Ptas. 124. 

CARLAVILLA : El Rey. Radiografía del reinado 
de Alfonso XIII. 500 págs. Ptas. 100. 

CARRAsco : Cien años en la vida del ejército 
español. 190 págs. Ptas. 40. 

CIRLOT : Tarragona, Poblet y Santa Creus. 
156 págs. Ptas. 75. 

CORTESAO, CALMON : Brasil. 745 págs. 428 pá- 
ginas. 2 láms. Ptas. 3 

CUFFI CANADELL, LÓPEZ CASTELLOTE : La con- 
jura revolucionaria del 14 de abril. 81 págs. 
Ptas. 15. 

DE GAULLE: Memorias de guerra. El llama- 
miento 1940-1942. Tomo I. 266 págs. 32 
ilustraciones. 5 mapas. Ptas. 100. 

ELsoN : Estados Unidos de América. Pardo 
Riquelme: Canadá. 787 págs. 403 grabs. 
Ptas. 44. 

Epistolari de Pere III. Vol. I. Prólogo y 

« notas de Ramón Gubern. 190 págs. Ptas. 40. 

FeLIú: Lutero en España y América espa- 
ñola. 809 págs. Ptas. 90. 

Franco : Diario de una bandera. 199 págs. 
Ptas. 100. 

GGALINSOGA : Centinela de Occidente. Sem- 
blanza biográfica de Francisco Franco. 467 
páginas. Ptas. 150. 

GALLEGO BURÍN : Granada. Guía del viajero. 
280 págs. Ptas. 30. 

García : El Gran Capitán Gonzalo de Cór- 
doba. 148 págs. Ptas. 25. 

GÓMEZ OLIVEROS : Biografía del general Mos- 
cardó. 383 págs. Ptas. 100. 

Grandezas y Títulos del Reino. Guía oficial. 
764 págs. Ptas. 250. 

LaPLANE : Albéniz, 1860-1909. Sa vie, son 0eu- 
vre. Préface de Francois Poulenc. 220 págs. 
Ptas. 123. 

Le Gorr : Marchands et banquiers du Moyen 
Age. 128 págs. (Que sais-je?). Ptas. 22. 
MARTÍNEZ : El obispo Marroquín y el fran- 
ciscano Motolinia, enemigo de Las Casas. 

Ptas. 10. 

MARQUÉS DE MurLnHacÉn : El túnel del estre- 
cho de Gibraltar. 278 págs. Ptas. 115. 

OLIVEROS DE CAsTRO Y SUBIZA MARTÍN : Fe- 
lipe II. Estudio médico histórico. 234 págs. 
Ptas. 60, 

PERNOUD, DURAND: Dans les pas de Jeanne 
d'Arc. Texte de Pernoud. Photographies de 
Duran. 31 págs. de texte. 60 photos. Noti- 
ces historiques et archéologiques. Ptas. 273. 

PIERHaL : La vida de un hombre bueno : Al- 
bert Schweitzer. 278 págs. Ptas. 100. 

PocH NoGUER : Vida del célebre estadista in. 
glés Oliverio Cronwell. 152 págs. Ptas. 25. 

PrezoLIM1 : El legado de la India. 428 págs. 
Ptas. 110. 

QUENNELL : John Ruskin. 36 págs. Ptas. 14. 

Ruiz DE La FUENTE: La muñeca muerta. 54 
páginas. Ptas, 8. 

SÁNCHEZ DE MUNIAIN : Homenaje a don Mar- 
celino Menéndez y Pelayo. 129 págs. Pese- 
tas 15. 

SECO DE Lucena: Los Hammudies, señores 
de Málaga y Algeciras. 58 págs. Ptas. 15. 
UxckRIa: Un viaje «e la India y Ceilán. 439 

páginas. 95 fotografías. Ptas. 160. 


ES, SH 


Los viajes de Marco Polo. Trad. de J. Mi- 
nistral Maciá. xlv-256 págs., 250 ilustracio- 
nes. Ptas. 25. 


BELLAS ARTES, FOLKLORE, 
JUEGOS Y DEPORTES 


ACEBAL : El pase natural. Origen, evolución, 
crítica. 31 págs. Ptas. 10. 

Cook: La pintura mural románica en Cata- 
luña. 35 págs. 48 láms. Ptas. 40. 

MANzaNo Y RoJas : Enciclopedia del arte. 367 
páginas. Ptas. 98. 

MAURON : El toro (Ese genio del combate). 
288 págs. Ptas. 50. 

ONIEVA : Nueva guía del Museo del Prado. 
256 págs. Ptas. 45. 

YOUNG : Manual práctico de belleza. 240 págs. 
140 ilustraciones. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 
Y MEDICAS 


ArtIGaS : Patología quirúrgica del páncreas. 
588 págs. 204 grabs. Ptas. 504. 

Enciclopedia Salvat de Ciencias Médicas (5 
tomos), dirigida por el doctor J. Valero- 
Ribas. Tomo IV. Ptas. 968 (cada tomo). 

GOGDRICH: Maternidad sin dolor. 224 págs. 
40 ilustr. Ptas. 50. 

HOLLANDER, COMROE : Artritis y estados afi- 
nes. 1.138 págs. 607 grabs. 16 tablas. Pe- 
setas 913. 

STIEGLITZ : Medicina geriátrica. Cuidado mé- 
dico de la madurez tardía. 1.104 págs. 205 
grabados. Ptas. 853. 

BarDajt : La cocina de ellas. Gastronomía ele- 
mental y superior. 784 págs. 1.301 recetas. 
Ptas. 175. 

HarbsBURGO : Problemas de la era atómica. 
191 págs. Ptas. 65. 

PaLau : Vaciocero, antimateria, unidad 
de fuerza universal. 177 págs. Ptas. 75. 
RaicH : Acondicionamiento de aire. 1. Psico- 

grafía. 308 págs. Ptas. 100. 

SÁNCHEZ SERRANO : Minerales radiactivos, dón- 
de están y cómo se buscan. 139 págs. Pese- 
tas 35. 

VALLE COLLANTES : La electricidad y su téc- 
nica al alcance de todos. 852 págs. Ptas. 180. 


LIBROS RECOMENDADOS 


CUADERNOS DE ADAN: 


Núm. 1. Sumario: 
ORTEGA Y GASSET : Ni vitalismo ni raciona- 
lismo. 


MARAÑÓN Gregorio: La leyenda de Don 
Juan. 

García MORENTE, Manuel: El mundo del 
niño. 


García Gómez, Emilio: Sobre el sentimien- 
to de la belleza física en la poesía árabe. 

CamMÓn AZNAR, José: El orden pitagórico en 
los mármoles griegos. 
Un vol. de 136 págs. (16 x 23). 

Ptas. : 10. 

Núm. 2. Sumario: 

DiLTHEY, Wilhelm : Las ciencias del espiritu. 

AZORÍN : Ortega y el orador. 

Laín ENTRaLGO, Pedro: Un paisaje y sus 
inventores. 

Jotr, Pierre : El problema religioso del krau- 
sismo. 

Baroja, Ricardo : Carnashu. 


Un vol. de 167 págs. (16 x 23). Ptas. : 10. 


AZORINX : El enjermo. 
Novela. Un vol. de 182 págs. (13 x 18). 
Ptas. 12, 
Toda la vida de Azorín como creador li- 
terario transfigurado en puro y poético re- 
cuerdo. 


CRISTINA DE SUECIA, ISABEL 
DE BOHEMIA Y  DESCAR- 
TES: Cartas. 

Un vol. de 270 págs. (16 x 22). 
Ptas. : 20. 
Importantes documentos para el conoci- 
miento de tan interesantes figuras del si- 
glo xvi con el encanto y la atracción de 
la mejor biografía. 


FRANCO, Dolores: La preocupa- 
ción de España en su Literatura. 
Antología. Un vol. de 420 págs. (16 x 22). 

Ptas. : 30 


Las mejores páginas sobre el sentido y 
destino de España. 


KANT: Sobre el saber filosófico. 
Un vol. de 176 págs. (13 x 18). 
Ptas. : 10, 
Un documento de inestimable interés para 
comprender el pasado filosófico anterior a 
Kant. 


Pedidos al librero de su localidad o a 
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REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Diccionario de 
la Lengua Española.— Madrid, 1936. Un vo- 
lumen de 370 págs. (20,5 X 31). Encua- 
dernado en piel. Ptas. 375. 


Edición «verdaderamente nueva», elabora- 
da tras una minuciosa revisión de la edición 
anterior, recogiendo más de tres mi) quinien- 
tas voces que no figuraban en aquélla. 


ROCAMORA, María Luisa: El libro de labo- 
res para la mujer.—Biblioteca del Hogar. 
Barcelona, 1956. Un vol. de 320 páginas 
(13 x 18). Ptas. 100. 


Manual de labores, tan útil a la muchacha 
como a la mujer de edad, en el que se ha te. 
nido en cuenta, principalmente, lograr su uti- 
lidad. Acompañan al texto cerca de trescientos 
dibujos y láminas. 


ESTUDIOS LITERARIOS 


MENENDEZ PELAYO, Marcelino: La mística 
española.—Edición y estudio preliminar de 
Pedro Sainz Rodríguez. Madrid, 1956. Co- 
lección Clásicos Maestros. Un vol. de 424 
páginas. (18 X 11). Ptas. 75. 


Recopilación de textos del gran historiador 
literario, que giran en torno al gran tema de 
la mística española: San Isidoro, autos sa. 
cramentales, Juan de Valdés, La poesía miís- 
tica en España, etc., Sainz Rodríguez, dedi- 
cado al estudio del tema desde hace años, dota 
de personales puntos de vista su interesante 
estudio preliminar. 


DE LA NUEZ CABALLERO, Sebastián: Tomás 
Morales. Su vida, su tiempo y su obra.— 
Canarias. Universidad de La Laguna. Bi- 
blioteca filológica. 11!. Temas canarios. Un 
volumen de 298 págs. (14,5 X 21). 


El interesante poeta modernista canario es- 
tudiado en relación con sus ambientes vitales : 
canario y madrileño. La narración biográfi- 
ca se apoya constantemente en su epistolario 
y la huella dejada en su poesía. Una biografía 
interesante y un valioso estudio del poeta. 


ANDERSON IMBERT, Enrique: Estudios sobre 
escritores de América.—Buenos Aires. Un 
volumen de 224 págs. (14,5 X 20,5). Pe- 
setas 44. 


Del Padre Las Casas a Henríquez Ureña, 
once ensayos de gran interés para el estudioso 
de las literaturas de la América hispana. An- 
derson Imbert, que logró en su libro La litera- 
tura hispanoamericana un modelo de síntesis, 
explaya aquí su pensamiento acerca de mo- 
mentos o figuras trascendentales, calando en 
lo hondo de la obra ajena con la amenidad 
expositiva de la propia. 


DIAZ PLAJA, Guillermo y MONTERDE, Ra- 
miro: Historia de la Literatura Española e 
Historia de la Literatura Mexicana.—-Mé- 
jico, 1955. Un vol. de 626 págs. (17 X. 24). 
Ptas. 160. 


El plan de ser útil al estudiante mejicano, 
que se revela en la elaboración de este libro, 
no deja de ser válido para el estudiante espa- 
ñol, tanto por el compendio de la literatura 
española como por la más extensa y menos 
conocida literatura de Méjico. 


GONZALEZ CLIMENT, Anselmo: Andalucía en 
los Quintero.—Madrid, 1956. Un vol. de 
228 págs. (18,5 X 20,5). Ptas. 35. 


Adentrarse en las diez mil páginas escritas 
por los hermanos Quintero para buscar la 
autenticidad de la Andalucía que late en sus 
obras, no tan superficial y panderetesca como 
se ha solido afirmar, es la obra emprendida 
y bien llevada a cabo por el autor de este es- 
tudio, que ya nos dió otra interesante mues. 
tra de su vocación temática, al ocuparse de 
Andalucía en los toros, el cante y la danza. 


CARRASCO URGOITI, María Soledad: El moro 
de Granada en la Literatura. (Del siglo XV 
al XX).—Madrid, 1956. Un vol. de 410 pá- 
ginas. (19 X 12). 


«El moro galante de Granada» es un tipo 
que aparece en la literatura ya casi en los 
días de la conquista del último reducto mu- 
sulmán en España, corriendo románticamente 
a lo largo de nuestra literatura, hasta los días 
del modernismo. Grato recorrido, en que los 
románticos gozan con un orientalismo cerca- 
no y una exaltación de un momento que ven 
con pintoresquismo y nostalgia. 


VALBUENA PRAT, Angel: Historia del teatro 
español.—Barcelona, 1956. Un vol. de 704 
páginas. (16,5 X 24). Ptas. 350. 


Un nuevo libro del conocido especialista en 
estudios acerca de nuestra literatura dramáti- 
ca. Ampliando obras anteriores, comprende 
todo el teatro español, desde sus comienzos 
hasta las últimas obras estrenadas, detenién- 
dose en el análisis de las más representativas, 
en edición abundantemente ilustrada. 


HISTORTA 


REGLA, Joan: Felipe 1 y Catalunya. Premi de 
Biografía Aedos 1955. Barcelona, 1956. Un 
volumen de 242 págs. (23 X 14). Pese- 
tas 110. 


Exposición de la política catalana del «rey 
prudente», y panorama de la situación del 
Principado, ventana mediterránea del Impe- 
rio y punto de contacto con la Europa de su 
tiempo. Un aspecto de una época histórica 
poco considerado hasta ahora. 


V. FELIU, Ricardo, Ph. D.: Lutero en España 
y América española.—Fisonomía moral del 
fundador del protestantismo. Burgos, 1956. 
Un vol. de 809 págs. (22 X 16). Ptas. 90. 


El verdadero título del libro es el que lleva 
por subtítulo, ya que no se trata de un estu- 
dio de influencias, como podría suponerse, 
sino de una biografía del fundador del pro- 
testantismo. Obra de tesis, casi de polémica, 
rebate las ideas del personaje objeto de su 
estudio. 


RISCO, Vicente: Satanás. Historia del diablo. 
Barcelona, 1956. Un vol. de 294 páginas. 
(23 X 14), encuadernado. Ptas. 140. 


Erudito y ortodoxo recorrido a la presencia 
del diablo en la historia del hombre, acompa- 
ñado de láminas que muestran la evolución 
del concepto plástico del demonio. 


OLIVEROS DE CASTRO, María Teresa y MAR- 
TIN SUBIZA, Eliseo: Felipe 11. (Estudio 
médico-histórico). — Madrid. Monografías 
científicas. Publicaciones de la Universidad 
de Madrid, 1956. Un vol. de 242 páginas. 
(23 X 14). Ptas. 110. 


La vida del monarca a una luz nueva: la 
de su estado de salud y enfermedades, segui- 
da desde su infancia hasta su penosa muerte. 
Una «complexión delicada» arrostrando la 
preocupación del gobierno, y llegando, a pe- 
sar de ello, a una edad avanzada. Estudio 
totalmente documental, con carácter de tesis. 


POESIA 

Romancero castellano.—Notos prologales y se- 
lección de textos, por Esteban Moliset Pol. 
Barcelona. «Obras maestras», 1956. Un vo- 
lumen de 264 págs. (18 X 11,5). Ptas. 50. 


La riqueza del antiguo romancero castella- 
no es tan grande que permite ofrecer seleccio- 
nes voluminosas que reflejen, a pesar de ello, 
el gusto y la personalidad del recolector. Es- 
teban Molist, autor de unas claras y docu- 
mentadas páginas preliminares, ha hecho una 
amplia selección de romances viejos, añadien- 
do algunos romances maestros, «artísticos», 
de Juan de la Encina, Cervantes, Góngora, 
Lope, Ouevedo, Duque de Rivas, Zorrilla, 
García Lorca y Alberti. 


ALONSO, Dámaso y BLECUA, José María: An- 
tología de la poesía española. Poesía de tipo 
tradicional. — Madrid. Biblioteca Románica 
Hispánica. VI, Antología Hispánica. Un vo- 
lumen de 264 págs. (12 X 20). Ptas. 50. 


España posee una corriente de poesía tra- 
dicional que se ha mantenido irrestañable a 
pesar de fluir subterránea en muchas ocasio- 
nes, bajo la más estimada poesía culta o cor- 
tesana. Los autores de esta selección, a la que 
preceden páginas que fijan claramente cuanto 
se refiere a esta poesía, amplían las muestras 
ofrecidas anteriormente por Dámaso Alonso 
en libro de más vasto contenido, y orientan 
en la copiosa cosecha que anteriormente ofre- 
ciera Cejador. Con ella se puede apreciar 
cuanto de valioso y lírico hay en tan impor- 
tante corriente poética castellana, desde sus 
orígenes, más antiguos que cualquier otra 
lírica europea, hasta sus más recientes ma- 
nifestaciones. 


GAOS, Vicente: Profecía del recuerdo—San- 
tander, 1956. 88 págs. (13,5 X 20,5). Pe- 
setas 35. 


Hacía mucho tiempo que no se oía, desde 
las páginas de un libro, la voz poética de 
Vicente Gaos, uno de los poetas más impor- 
tantes de la generación de postguerra. Varie- 
dad de forma e inspiración en un valioso con. 
junto de poesías, inspiradas muchas de ellas 
en un subjetivismo que trasciende a univer- 
salidad. 


CABAÑERO, Eladio: Desde el sol y la anchura. 
Tomelloso, 1956. Un volumen de 82 pági- 
nas. (18,5 X 14,5). Ptas. 20. 


En los últimos años—a partir de 1954, en 
que se presentó a un concurso—se ha revelado 
la personalidad lírica de este poeta, autodi- 
dacta, albañil de profesión, que canta la tierra 
y los hombres de la Mancha, con auténtica 
hondura lírica. Lo ilustra originalmente An- 
tonio Povedano. 


NOVELA, CUENTO 


DE CERVANTES SAAVEDRA, Miguel: El inge- 
nioso hidalgo don. Quijote de la Mancha.— 
Madrid. Edición de Justo García Soriano y 
Justo García Morales. Un volumen de 1.996 
páginas (9 x 14). Ptas. 50. 


Edición popular de la inmortal novela es- 
pañola reproduciendo la anterior de la colec- 
ción «Joya» de la misma editorial. Lleva 182 
ilustraciones y una «Guía del lector del Qui- 
jote», útil para adentrarse en el complicado 
mundo del cervantismo. 


VAZQUEZ AZPIRI, Héctor: Víbora.—1956. 
Un volumen de 238 págs. (10 X 12). Pese- 
tas 


Una novela que llegó a finalista al Premio 
Nadal 1955. Hondura psicológica y acción en 
un clima violento, enmarcado por el agreste 
paisaje de las montañas asturianas. 


CAMBA, Julio: Mis páginas mejores.—Madrid. 
Biblioteca Románica Hispánica. VI. Antología 
hispánica, 1956. Un vol. de 254 págs. (12 X 
20 cms.). Ptas. 40. 


Queda patente en esta selección una visión 
total de la obra de Julio Camba, uno de los 
que más completamente dominan nuestro idio- 
ma, dotado de un sutil humorismo y una ex- 
presión sencilla y acertada. Acoge el conjunto 
desde alguno de sus primeros artículos a «us 
que todavía no han saltado a páginas de libro. 


LAFORET, Carmen: Mis páginas mejores.—Ma- 
drid. Biblioteca Románica Hispánica. VI. An- 
tología Hispánica, 1956. Un vol. de 258 pá- 
ginas. (12 X 20). Ptas. 40. 


«No son las mejores, sino las más signifi- 
cativas», explica la autora, que recoge en el 
volumen páginas de todas sus obras, las que 
han trazado su triunfal carrera de novelista 
desde Nada a La mujer nueva. 


CELA, Camilo José: Mis páginas mejores.—Ma- 
drid. Biblioteca Románica Hispánica. VII. An- 
tología Hispánica, 1956. Un vol. de 412 pá- 
ginas. (12 X 20). Ptas. 60. 


Amplia muestra del estilo del conocido es- 
critor, seleccionada en su abundante produc- 
ción —relatos cortos, novelas, apuntes de via- 
je, etc.—, que permite formarse una idea 
completa de su personalidad literaria. 


ARTES 


MANZANO, Rafael y ROJAS, Carlos: Encielo- 
pedia del arte.—Barcelona, 1956. Un vo- 
lumen de 367 págs. (20 X 13) encuader- 
nado. Ptas. 98. 


Libro que cumple adecuadamente su plan 
de trazar un panorama general de la historia 
del arte, dentro de la modestia de sus límites. 
Bien ilustrado, aunque algunos dibujos ocu- 
pan el lugar que debería corresponder a re- 
producciones fotográficas. 


AGUIRRE, Andrés Antonio: Materiales arqueo- 
lógicos de Vizcaya.—Bilbao, 1955. Un vo- 
lumen de 218 págs. (25 X 17). Ptas. 100. 


Recopilación de los hallazgos arqueológicos 
de la provincia vizcaína, pretendiendo dirigir- 
se no sólo a los especialistas, sino a todos 
aquellos lectores que aún no se hayan sentido 
tentados por la apasionante ciencia arqueoló- 
gica. Del paleolítico a la era romana se ex- 
tiende la mayor parte de los hallazgos, a los 
que se añade un jarrito visigótico. Abundan- 
tes ilustraciones completan el valor del texto. 


MUSICA 


DUMESNIL, René: Ricardo Wagner.—Barce- 
lona, 1956. Un vol. de 236 págs. (25 X 17). 


El Wagner que nos ofrece Dumesnil está 
visto desde un ángulo totalmente inédito, por- 
que ha sabido despojarle de todo cuanto puso 
en él la generación que le rodeó, elevándole 
a lo olímpico e inasequible. No es una biogra- 
fía encomiástica, sino crítica, abriendo nue. 
vos horizontes a la comprensión de su obra. 


GEOGRAFIA. VIAJES 


BOSQUE, Joaquín; WAGNER, Julius y VICENS, 
Jaime: Universo. Tierra, productos y esta- 
dos.—Barcelona, 1956, Un vol. de 420 págs. 
(23 X 17). Ptas. 100. 


Manual amplio, bien estructurado, con 
abundantes ilustraciones. Aspira a ser algo 
más que un texto de segunda enseñanza, 
sin llegar al tipo de libro costoso inaccesible 
a un gran sector de público. Redactado por 


especialistas, encierra un concepto moderno 
v científico de la geografía. 


BORROW, George: La Biblia en España. Bar- 
celona, 1956. Un vol. de 604 págs. (12 X 
18). Ptas. 85. 


Si hay libros que no necesitan presentación, 
uno de ellos es éste, que recoge las andanzas 
por España de «don Jorgito, el inglés», amigo 
de gitanos, incansable propagandista evangé- 
lico, que nos dejó en sus páginas una visión 
de la romántica España que recorrió. 


FILOSOFIA, ENSAYO 


RAEYMAECKER, Louis de: Introducción a la 
filosofia.—Madrid. Biblioteca Hispánica de 
Filosofía. Un vol. de 368 págs. (13,5 X 
¡9 Ptas. 15; 


El título de una de las partes del libro, «Ini- 
ciación en la vida filosófica» podría servir tam- 
bién de título a toda la obra, que recoge doc- 
trina, historia y orientación eurística y biblio- 
gráfica. 


MARITAIN, Jacques: La poesía y el arte.— 
Buenos Aires. Un vol. de 472 págs. Pese- 
tas 560. 


, 

El conocido ensayista y filósofo francés en- 
foca su pensamiento sobre una materia que 
interesa tanto al crítico como al artista o cual- 
quiera que se sienta atraído por el misterio 
que rodea a la creación plástica o literaria. 
Maritain quiere distinguir entre arte y poesía 
para, una vez llegado a la diferenciación en. 
tre ambos conceptos, mostrar la indiscutible 
ligazón que los reúne. 


PAPINI, Giovanni: Espía del mundo.—Madrid. 
«Col. 21», núm. 7. Un vol, de 690 págs. 
(18,5 <-20,5). Ptas: 70, 


La reciente desaparición de Papini da ca- 
rácter póstumo a la edición española de esta 
obra, donde se recogen sus escritos de los úl- 
timos años ,ucada vez más ciego, de momento 
en momento, cada vez más silencioso». 


DILTHEY, Wilhelm: Introducción a las ciencias 
del espíritu.—-Ensayo de una fundamenta- 
ción del estudio de la sociedad y de la his- 
toria. Prólogo de José Ortega y Gasset. Ma- 
drid, 1956. Un vol. de 424 págs. (21 X 15). 
Ptas. 90; 


En pocos lugares se encierra más completa- 
mente el pensamiento de Dilthey que en esta 
obra, primera parte de otra más general que 
no llegó a escribir. En los treinta años si- 
guientes a su aparición publicó estudios par- 
ciales o adiciones, pero nada rectificó a las 
ideas planteadas en ella. 

Ortega y Gasset trabajaba en la redacción 
del prólogo al sobrevenirle la muerte. Los edi- 
tores han recogido los fragmentos ya elabo- 
rados, que muestran la aguda y comprensiva 
visión del pensador español acerca del filósofo 
alemán. 


DERECHO 


FERRATER MORA Y HUGUES, José: Lógica 
matemática.—Méjico, Un vol. de 210 pá- 
ginas. (13,5 X 21). Ptas. 63. 


Exposición, clara y rigurosa, de la lógica 
en su concepción más moderna. En ella no 
se adhiere a ninguna dirección filosófica deter- 
minada, porque no es el órgano de ninguna 
escuela. No exige ser previamente cientifistas, 
positivistas, tomistas, etc., sino que igual es- 
pera ser útil al fenomenólogo que al existen- 
cialista. No se trata de una obra doctrinaria, 
sino de aquellas que exponen los fundamentos 
de una ciencia, 


SERRANO GUIRADO, Enrique: Las incompati- 
bilidades de autoridades y funcionarios.— 
Madrid, 1956. Un vol. de 209 págs. (21 X 13). 
Ptas. 100. 


El fundamental cambio sufrido en nuestro 
siglo en el concepto y función de la adminis- 
tración pública obliga a replantear el proble- 
ma de la incompatibilidad en la acción admi- 
nistrativa, problema que apunta al estableci- 
miento de un nuevo régimen de incompatibi- 
lidades para autoridades y funcionarios en el 
desempeño de dos o más cargos simultánea. 
mente. 


LOPEZ RIOCEREZO, José María: Delincuencia 
juvenil, Tomo |, Política preventiva del joven 
delincuente.—Madrid, 1956. Un vol. de 578 
páginas (22 X 16). Ptas. 125. 


El actualísimo problema de la delincuencia 
precoz preocupa a juristas y gobernantes. Tras 
un rápido examen del estado mundial de él 
y sus causas, deja esta obra planteado el 
problema en toda su magnitud. Un próximo 
volumen, complementario, se ocupará de la 
«política recuperativa del joven delincuente» 


BROS 
] 
| 
| 


$ 


OBRAS GENERALES 


American Society of Composers, Authors 
and Publishers. Copyright Law Symposium 
number seven (Nathan Burkan memorial 
Competition). xvi-252 págs. Statutes and 
cases. $ 4. 

CABEEN, SCHUTZ: A critical bibliography of 
literature. Vol. 11. The sixteenth century. 
xxxii-365 págs. $ 6. 

Conception et graphisme du livre. 200 ill. 
Frs. f. 600. 

Dictionary of Anonymous and Pseudonymous 
English Literature. Vol. 111. Samuel Hal- 
kett and John Laing. Edited by Dennis E. 
Rhodes and Anna E. C. Simon. 460 págs. 
70s. 

Forscher und Wissenschaftler im heutigen 
Europa. Hrsg. von Hans Schwerte u. W. 
Spengler. (1) Weltall und Erde Physiker. 
Mathematiker. 379 S. 4 Bl. Abb. (2) Er- 
forscher des Lebens, Medizinen, Biologen, 
Anthropologen, 339 S. 4 Bl. Abb. (Gestalter 
unserer Zeit. Bd. 3-4) je DM 16,80. 

PicGO0rT : Notes on cataloguing books in cer- 
tain foreign languages. 54 págs. Ts. 

SPEARS LawsHÉ : High-School Journalism. 
New edition. 430 págs. 27/6. 

STARNES € TaLbERT : Classical Myth and Le- 
gend in Renaissance Dictionaries. A study 


of Renaissance dictionaries in their rela- 


tion to the classical learning of Contempo- 
rary English Writers. 60s. 
The teach Yourself Concise Encyclopedia of 


General Knowledge. Prepared under the di- . 


rection of S. Graham Brade-Biks in asso- 
ciation with F. Higenbottam. Introduced 
by Richtie Calder. 600 págs. $ 10. 
Whitaker”s cumulative book list. Part. Cxxvi. 
January to December 1955. 584 púgs. 326. 


LITERATURA 

Anthologie de la poésie ibéro-américaine. Edi- 
tion bilingue, Choix, introduction et notes 
de Federico de Onis. Présentation de Ventu. 
ra García Calderón. 668 págs. Frs. f. 1.750. 

ARRIGH1: La littérature italienne. 128 págs. 

(Que sais-je?). Frs. f. 153. 

Ascn : Tránsito en la noche. 520 págs. (Bue- 
nos Aires). $ 48. 

BARNHART : The new Century handbook of 
English Literature. 1.167 págs. £ 5. 

BERSIHAND: La littérature japonaise (Que 
sais-je?). 128 págs. Frs. f. 153. 

BoLL : Das Brot der Frúhen Jahre Erzáhlung. 
1-5. Tsd. 140 S. DM 9.50. 

BOOR : Geschichte der deutschen literature 
von den Anfangen bis zur Gegenwart, Bd. 1. 
Die deutsche Literatur von Kari dem Gros- 
sem bis zum Beginn der Hófischen Dichtung 
710-1170. x-279 S. 2. Die hoófische Litera- 
tur. Vorbereitung. Blite, Ausklang. 1170- 
1250. viri-435 S. DM: 1, 11; 2, 15. 

BrRowN: Shakespeare Memorial Theater 
1954-56. 21s. 

CLOUARD : Histoire de la littérature francai- 
se. Du symbolisme á nos jours. T. 1. 1885- 
1914. 672 págs. T. 11. 1915-1940. 704 págs. 
Ters. 11192, 1.350. 

Contos populares portugueses. Esc. 20, 

CORRIGAN : Curious annals. New Documents 
relating to Browning's roman story. 192 
páginas. 9 plates. 40s. 

CRAIG : On the Art of the Theater. 21s. 

CRONIN : Crusader's Tomb. 352 págs. 15s. 

Da1cHÉs : Literary Essays. 234 pág. 16s. 

DorGELks : Tout est á vendre. 504 págs. Fran- 
cos franceses 750. 

Enciclopédie (L”) du théátre contemporaine. 
Deux volumes, et deux disques microsillons. 


T. I, 1880-1914. Prix de souscription : 
Frs. f. 5.000. A la parution. Frs. f. 3.500. 
GEORGE SAND: La mare au diable. Fran- 


cois le Champi. Textes présentés, établis 
et annotés par Pierre Salomon et Jean Mal. 
lion. 480 págs. Frs. f. 590. 

GRAFF: Rainer Maria Rilke. Creative an- 
guish of a modern Poet. 350 págs. $ 5. 
GREEN: Le Malfaiter. 272 págs. Frs. f. 600. 
GRUNEBAUM : Kritik und Dichtkunst. Studien 
zur arabischen Literaturgeschichte. vi-161 S. 

DM 16. 

Die Hymnen des Rigveda (Rgveda) Hrsg. von 
Theodor Aufrecht. 3 Aufl. T. I. Mandala 
1-6. 463 S. 2. Mandala 7-10. Nebst Beig. 
xlviii-688 S. DM 65. 

JAMESON : The Intruder. 240 págs. 13/6. 

Jens: Hofmannsthal und die Griechen. 157 
páginas. DM 12. 

KAUFMANN : Die Welt ist voller Tiren. 397 pá- 
ginas. DM 14.80. 

LeEver : The art of Greek comedy. 21s. 

Lewis : The Chatto Book of Modern Poetry. 
1915-1955. 296 págs. 15s. 

LINDEMANN : Kreuz und Eros. Paul Claudels 
Weltbild im «Seidenen Schub». 188 págs. 
DM 7.80. 

Mack, HuGo, Knox, PASINETTI, WELLEK : 
World masterpieces. Edited by... Vol. 1. 
Through the Renaissance. Vol. II. Since 
the Renaissance (Literature). 1.160 págs. 
1.280 págs. $ 4.25 (each). 

MEREDITH: An Essay on Comedy and the 
uses of the comic spirit. ix-326 págs. $ 2.50. 

MONFREID : Sous le masque Mau-Mau. 256 
páginas. Frs. f. 675. 

MONSARRAT : The tribe that lost its head. 522 
páginas. 18s. 

MurpnHY : Early Irish drama Lyrics. 339 págs. 
42s. 

NrrzE € WiLLrams : Arthurian names in the 
Perceval of Chretien de Troyes; Analysis 
and Commentary. 265-297 págs. (Vol. 38. 
Univ. of California pubns. in modern phi- 
lology). $ 0.50, 

NoYes : English Romantic Poetry and Prose. 
Selected and edited by....1.359 págs. $ 7.50. 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 
Carmen, 9. - MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


Selección n.' 127 (vis) de LIBROS EXTRANJEROS 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan necesi- 
tar, comprendidos o no en esta selección. 


PILLEMENT : Anthologie de la poésie amoureu- 
se. Tome II. De 1800 á nos jours. Frs. f. 
640. 

ROBLES : Les Couteaux. 256 púgs. Frs, f. 480. 

ROMAINS : Le fils de Jerphanion. 318 págs. 
Frs. f. 600. 

Romanfuhrer. Hrsg. von Johannes Beer un- 
ter Mitw. von ... Bd. 6. Der Inhalt der fran- 
zósischen italiennischen, spanischen u. por- 
tugiesischen Romane u. Novellen von den 
Anfangen bis zum Beginn d. 20 Jahrhun- 
derts. xii-427 S. DM 30. 

SAvAGE : The Gaw.Ain Poet: Studies in his 
personality and background. xviii-236 págs. 
S 6. 

SHERBO : Samuel Johnson, editor of Shake- 
speare; with an essay on The Adventurer. 
S 3. 

SIMENON : Le charretier de la Providence 
Pietr-le léton. Au rendez vous des Terres- 
Neuves. Frs. f. 750. 

SNow : Homecomings. 15s. 

STAIGER : Die Kunst der Interpretation stu- 
dien zur dt. Literaturgesch. 273 S. DM 14. 
T'ROYAT : Les semailles et les Moisons. La 

Grive. 416 págs. Frs. f. 795. 

: Zwei Dichter Sidamerikas. Gabriela 
Mistral. Rómulo Gallegos. 87 S. DM 7.80. 

WEBSTER : Greek theater production. 25s. 

WERNER : Myths and legends of China. 31 ill. 
in colour. 21s. 

West : The fountain overflows. 408 págs. 18s. 

WILLPERT : Sachwórterbuch der 
viii-6€62 S. DM 15. 

WINDOLPH: Reflections of the Law in Li- 
terature. 83 págs. $ 2.75. 

YU TANG : Obras escogidas. 1.690 págs. (Bue- 
nos Aires). $ 260. 


LINGUISTICA 


ARENS : Sprachwissenschaft. Der Gang ihrer 
Entwicklung von d. Antike bis zur Gegen- 
wart. Mit Schemazeichn im Text. ix-567 S. 
DM 34. 

GRONBECH € KRUEGER: An Introduction to 
classical (literary) Mongolian. Introduction, 
reader, glossary. 108 págs. DM 14. 

KXRAHE : Die Sprache der Illyrier. T. I. Die 
Quellen. viii-120. DM 16. 

Lexique des termes employés dans la techni- 
que de contacteur (Francais, anglais, alle- 
mand, italien, espagnol). 60 págs. Ers. f. 
250. 

MARTINET : Economie des changements pho- 
nétiques. Traité de phonologie diachroni- 
que. 396 págs. Frs. f. 26. 


Literatur. * 


RUPIED Y CONRaD: Des militarische Dol- 
metscher. Recueil méthodique franco-alle. 
mand des termes et expressions militaires. 
560 págs. Frs. f. 1.200. 

SELL: Comprehensive Specialists'Dictionary 
Spanish-English. Vol. I. English-Spanish. 
Vol. II. Spanish-English. $ 9,50 (each). 

SMITH : Linguistic science and the teaching of 
English. 61 págs. $ 1.50. 

SOYTER : Grammatik und Lesebuch der neu- 
griechischen Volks 8 und Schriftsprache. 
T. I. Grammatik. 157 S. DM 12. 

STEINHAUER, SUNDERMEYER : Introduction to 
German. Revised edition. $ 2,85, 


FILOSOFIA, RELIGION. DERE- 
CHO. CIENCIAS SOCIALES 


Amos In Tiao CHANG: The existence of In- 
tangible Content in Architectonic Form. 
Based upon the Practicality of. Laotzu's 
Prriilosophy. 28s. 

BENZ: Adam, der Mythus von Urmenschen 
(Dokumente religioser Erfahrung). 328 S. 
DM 14.50. 

Bernhard von Clairvaux (Bernardus abbas 
Claraevallensis) Monch und Mystiker, In- 
ternationaler Bernhardkongress Mainz, 
1953. Hrsg. u. eingel. von Joseph Lortz 
(Veroffentlichungen d. Instituts f, euro- 
paische Geschichte Mainz Bd. 6). lvi-245 S. 
DM 20.80. 

Boss : Grundfragen des Rechts der socialen 
Sicherheit uns seiner Reform. 144 S. DM 12. 

BRILLANT ET AIGRAIN: Histoire des religions. 
BA 1.650: 

CERFAUX, CAMBIER: L*Apocalypse de Saint 
Jean lue aux chrétiens. 240 págs. Frs. f. 
660. 

CROXAaLL : Kierkegaard Commentary. 284 pá- 
ginas. 4 ill. 25s. 

Audio-Visual Methods in teaching. Revised 
edition. 535 págs., ilustrado. 

Dix-huitiéme congrés des psychanalistes de 
langues romanes. N.* spécial de la Revue 
francaise de Psychanalyse. 296 págs. Fran- 
cos franceses. 800. 

UCKEN : Grundsatze der Wirtschaftspolitik. 
Hrsg. von Edith Eucken u. Karl Paul Hen- 
sel. 2, unverand Aufl. 5-6 Tsd. (Hand .u. 
Lehrbucher aus d. Gebeit d. Sozialwissen- 
schaften). xix-396 S. DM 21. 

Fay: Adam Smith and the Scotland of his 
day. vii-173 págs. $ 4.75. 

FonL : Geldschopfung und Wirtschaftskrei- 
slauf. 2. Aufl. xvii-436 S. 653 Abb. DM 32. 


ACABA DE PONERSE A LA VENTA EL 


Premio Nacional de Literatura, 1955 


| QUE FUE OTORGADO AL, LIBRO DE CUENTOS DE 


JORGE CAMPOS 


PASADO 


«Una visión de la realidad, tierna y poética, que penetra en la signifi- 
| cación de las cosas, y descubre aspectos levemerte risueños, levemente 


grotescos. Un grupo de hombres en una ciudad española en años aún no 


lejanos. Un libro que no puede abandonar el lector hasta su última página.» 


Un volumen de 168 págs. ... ... ... +. 


Pueden solicitarse a INSUL A. 


Ejemplar especial en papel Guarro, numerado y firmado 


por el autor, a gran formato ... 


100 ptas. 


- Carmen, 9, Madrid. 


GAETTENS : Inflationen. Das drama d. Gel- 
dentwertungen von Altertum bis z. Gegen- 
wart. 324 S. mit Abb 12 Taf. DM 17.50. 

Gedichte des Rig-Veda (Rg-Veda, Ausz., dt.) 
Auswahl u. Ubers von Hermann Lommel 
(Weisheitsbucher der Menschheit). 132 S. 
DM 11.80. 

Gegenwartsprobleme der betriebswirtschaft. 
Hrsg. von Friedrich Henzel in Verbindung 
mit... 300 S. DM 25. 

GEISENEERGER : L'aval des effet de commier- 
ce. 296 págs. Frs. f. 1.630. 

GRANT: The psychology of sexual emotion. 
4.50. 

Gregoire de NMysse. 336 págs. Frs. f. 1.410. 

GRUEHN : Die Frommigkeit der Gegenwart. 
Grundtatsachen d. empirischen Psvcholo- 
gie (Archiv fir Psychologie der Arbeit und 
Bildung Dd. 1). xiv-590 S. DM 27.96. 

GUARDINI: Welt und Person. Wersuche z. 
christl. Lehre vom Menschen. 4, unveránd 
Aufl. 198 S. DM 9,50. 

GUERMIER : La Bérberie., l'Islam et la France. 
€816 págs. 2 vols. Frs. f. 1.380. 

Guide pratique du travail, Social, juridique, 
administratif. Redigée par «Express-Docu- 
ments» sous la dir. de Manuel Molina. 250 
páginas. Frs. f. 2,200. 

GUILLERMOU : La vie de St. Ignace de Loyola. 
280 págs. Frs. f. 600. 

Haxa1Nes : The threat of soviet imperialism. 
404 págs. $ 5. 

Handbuch der Raulmannsarbeit in der Wirt- 
schaft. Unter Mitw. fuhrender Fachleute 
aus Wirtschaft u. Wissenschaft hrsg. von 
Julius Greifzu. Mit vielen Bildern auf Kun. 
stdrucktaf., Tabellen u. Zeichn. im Text. 
1.136 S. DM 44. 

HARTMANN : Toleranz und chrislicher Glaube. 
281 S. DM 10.80. 

Jun : Gesellschaft und Demokratie in der 
Zeitwende. 405 S. DM 19.80. 

LATOUCHE : Les origines de l'Economie occi- 
dentale. 436 págs. 8 planches h-t. Ers. f. 
1.250. 

LAUBADERE : Traité théorique et pratique des 
contrats administratifs. Frs. f. 6.000. 

LEGEAIS : Les régles de preuve en droit civil. 
Permanences et transformations. Frs. f, 
1.626. 

LHERMITTE : Vrais et faux possedés. Frs. f. 
400. 

Luce: The Works of George Berkeley, Bishop 
of Cloyne. Vol. IT. Lettres. 320 págs. 30s. 

MANNHEIM : Idéologie et utopie. 240 págs. 
Frs. f. 600. 

MÉNNINGAUD: La France á Pheure algérienne. 
224 págs. Frs. f. 570. 

METZNER : Die Chemische industrie del Welt. 
I. Europa. 671 S. 2 Faltbl. 2 úbersee. 464 S. 
2 Faltbl. DM 38. 

MORIN : Le Cinéma ou Phomme imaginaire. 
Essai de sociologie anthropologique. 256 pá- 
ginas. Frs. f. 990. 

PAurseN : Sóren RKiergegaard. Deuter unse- 
rer Existenz, 463 S. 4 Bl. Abb. DM 18. 

PLANTEY : Traité pratique de la fonction pu- 
blique. Frs. f. 2.130, 

REIBSTEIN : Johannes Althusius als Fortsetzer 
der schule von Salamanca. Untersuchungen 
zur Ideengeschichte d. Rechtsstaates u. zur 
Altprotestantischen Naturrechtslehre (Frei- 
burger rechts-und  staatswissenschaftliche 
Abhandlungen. Dd. 5). vii-240 S. DM 17. 

RIPERT : Traité élémentaire de Droit commer- 
cial. Troisiéme édition. 1.200 págs. Fran- 
cos franceses 3.175. 

ROBERT : Les violations de la liberté indivi- 
duelle commisses par l'administration (Le 
probléme des responsabilités). Frs. f. 2.130. 

RossER : Deux esquisses de Logique. 70 págs. 
Frs. f. 900. 

ROUGIER : Traité de la connaissance. 450 págs. 
Frs. f. 2.200. 

SARKISYAN : Russland und der Messianismus 
des Orients. Sendungsbewusstsein u. po- 
lit. Chiliasmus d. Ostens. xii-419 S. DM 26. 

ScHmIDT : Der Ursprung der Gottesidee. Eine 
historisch-kritische u. positive Studie, Bd. 
12. Abt. 3. Die Religionen der Hirtenvolker 
6. Synthese der Religionen der asiatischen 
und der afrikanischen Hirtenvolker. Hrsg. 
von Fritz Bornemann. x1-960 S. DM 62.50. 

ScHMtrr u. Scumtrr: Rationelle Sanierung. 
Die Vermeidung und Beseitigung von Zah- 
lungsschwierigkeiten auforganischer Grund- 
lage. Handbuch fur Betriebe u. Betrieb- 
sberater, Glaubiger u. Schuldner. 536 págs. 
DM 26. 

SEELIG : Traité de criminologie. Frs. f. 1.800. 

SIEGFRIED, BONNEFOUS, DUROSELLE : L'année 
politique 1955, Frs. f. 2.700. 

SIMONSEN : L'esthétique de Jacques Maritain, 
avec une lettre préface de Jacques Maritain. 
xvi.160 págs. Frs. f. 700. 

SMITH: The Negro Family in British Guiana. 
Family Structure and Social Status in the 
Villages. 298 págs. 16 photos. 28s. 

SOULAIRAC : Les bases psychologiques de la 
conscience, Frs. f. 75. 

TAGORE : Sadhana. 160 págs. Frs. f. 450, 

Texte (Le) intégral du rapport secret de M. 
Kroutchtchev. 288 págs. Frs. f. 520. 

Thomas : Le Pélagianisme de J. J. Rousseau. 
153 págs. Frs. f. 360. 

VERNET : L'homme maitre de su destinée. 
Ethique et biologie. 320 págs. Frs. f. 883. 

VEXLIARD : Introduction á la sociologie du va- 
gabondage. 248 págs. Frs. f. 600. 

Wahrheit und Wert in Bildung und Erzie- 
hung. Folge. 1. Hrsg. von Theodor Rutt. 
2195. DM 132, 

Wav: Alfred Adler: An Introduction to his 
Psychology. 252 págs. 3/6. 

WOoRRET : Bankpolitik als Machtfrage Verant- 
wortl, Hrsg. Hanns Linhardt (Die Un- 

163 S. 


ternehmung im Markt. Bd. 2). 
DM 12.60. 
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SCIENCE 
PROGRESS 


La conocida revista inglesa, especializa- 
da en temas científicos y técnicos, ofre- 
ce en su último número, los siguientes 
artículos : 


NEW APPLICATIONS OF LOW TEM- 
FERATVRES, por G. O. Jones.—THE 
REGULATION OF PLANT GROWTH 
WITH CHEMICALS, por R. L. Wain. 
HAVE WE ABANDONED THE PHYSII 
'; CAL THEORY OF NATURE?, por G. 
Burriston Brown.—Y MAN'S STUDY 
OF LIGHTNING, por F. Hepburn, ade- 
más de sus habituales secciones de no. 
ticias. miscelánea y bibliografía. 


HISTORIA, GEOGRAFÍA. 
BIOGRAFIA. VIAJES 


ADLER : Theresienstadt 1941-1945. Das Antlitz 
ciner Zwangsgemeinschaft. Geschichte. So- 
ziologie Psychologie. xlv-773 S. DM 34. 

BuLy : L'époque contemporaine. Frs. f. 750. 

BREYSIG : Geschichte der Menschheit. Bd. 3. 
Herrschaft der Kónige. Hersschaft der Vol- 
ker, xv-298 S. DM 30. 

CuastEnNEr : Winston Churchill et PAngleterre 
du XXe siécle. Frs. f. 1.000. 

CLARK: Travels in the Old South : A Biblio- 
graphy. Vol. I. The formative years, 1527- 
1783: From the Spanish Explorations 
through the American Revolution. Vol. II. 
The Expanding South, 1750-1825. The Ohio 
Valley and the Cotton Frontier. xix-327; 
xv-282 págs. $ 20 (los dos vols.). 

"RAsTE: Toléde. Au coeur de Espagne. 160 
páginas. 106 photos. Frs. f. 1.350. 

¿spaña (La) que usted no conoce (L*Espagne 
inconnue). 280 págs. 270 photos. Frs. f. 
6.000. 

ETIENNE: L'Inde. Economie et population. 
Préface de Pierre Meile. 180 págs. Frs.s. 12. 


OFERTAS 

AcarósE (El) del año y nuevo de 1934 
Cruz y Raya. 1 vol. Madrid, 1934. 
Ptas. 40. 

AMIEL, Enrique Federico: Diario ínti- 
mo. 2 vols. Madrid, 1941. Ptas. 30. 
BLanco FompoNa, Rufino : Dramas mí- 
nimos (falto de portada). Ptas. 18. 
BOoNILLa Y San MARTÍN, A. : De crítica 
cervantina. Madrid, 1917. Ptas. 13. 
CabaL, C. : La mitología asturiana. Los 
dioses de la vida. Madrid, 1925. Pe- 

setas 20. 

D'ANNUNZIO, Gabriel: Sueño de un 
atardecer de otoño y La Gioconda. 
Madrid. Ptas. 25. 

CÓMEZ DE LA SERNA, Ramón: El no- 
velista. Walencia. Ptas. 25. 

— Toda la historia de la Puerta del 
Sol y otras muchas cosas (cuaderno 
apaisado). Ptas. 35. 

LENORMAND, H. R.: El devorador de 
sueños. Madrid, 1931.+Ptas. 15. 

(GONZÁLEZ BLANCO, Andrés: Escritores 
representativos de América. Enc. en 
holandesa. Ptas. 20. 

IiseN : Teatro completo. Vol. II: La 
fiesta de Solhaug, Olaf Liliekrans... 
Madrid. Ptas. 18. 

PÉREZ DE AyaLa, R.: Prometeo. Ma- 
drid, 1924, Enc. en tela. Ptas. 30. 
Pérez GaLbós, Benito: Tristana. Ma- 
drid, 1892. 1 vol. enc. en holandesa 

(primera edición). Ptas. 40. 

ROSENBERG, Arturo : Historia de la Re- 
pública romana. Madrid, 1926. Revis- 
ta de Occidente. Ptas. 25, 

SALAZAR, Adolfo: La música actual en 
Europa. Madrid, 1935. Ptas. 25. 

SaLDAÑa, Quintiliano: El hombre de 
toga. Madrid, 1927. Ptas. 18. 

SCHWARTZ, Balduin: La psicología del 
llanto. Madrid, 1930. Rev. Occidente. 
Ptas. 20. 

Teatro japonés. Madrid, 1930. Aguilar. 
Ptas. 20. 

'"TORNER, Eduardo : Cuarenta canciones 
españolas. En tela. Ptas. 40, 

VILLAESPESA, Francisco : Panderetas se- 
villanas y Tierra de encanto y mara- 
villa. Ptas. 15. 

- Vasos de arcilla. Madrid, 1924. Pe- 
setas 20. 

Zurita, Marciano : Historia del género 

chico. Madrid, 1920. Ptas. 20. 


DEMANDAS 
El golpe en vago, o cualquier otra obra 
de José García de Villalta. 


Fine: Laissez-faire and the general welfare 
State. Study of Conflict in American 
thought, 1865-1901. 478 págs. $ 7.50. 

Franz : Liberalismus. Die deutschliberale Be- 
wegung in d. habsburgischen Monarchie. 
531 S. DM 19.50. 

GAIrTANIDES : Griechenland ohne Sáulen. Mit 
24 Bildtaf. von Herbert List e. farb. Kt. 
u. €. Farb. Druck nach e. Aquarell von 
Hans Otto Buchner. 374 S. DM 13.50. 

Geschichte des zweiten Weltkrieges 2. An der 
Schwelle des Krieges 1939. xvi-503 $. 
DM 26. 

HELbIG :Der wettinische Stándestaat, Unter- 
suchungen zur Geschichte des Stándewes- 
sens und der Landstándischen Verfassung 
in  Mitteldeutschland bis 1485.  xiv-502. 
DM 38. 

HeEyYER : Beitrage zur Geschichte des Abend- 
landes. 2. Aufl. Bd. 1 von der Atlantis bis 
Rom. Als Ms. gedr. 304 S. DM 13.50. 

Jahrbuch fir Fránkische Landestorschuhg. 
Hrsg. vom Institut f. fránkische Landesfor- 
schung an d. Universitát Erlangen. Schriftl. 
Heinz Lówe 15. 282 S. 2 Faltbl. 2 Taf. 4 kt. 
in Rúckenslaufe. DM 16. 

Jahrbuch fiir Numismatik und Geldgeschichte. 
Hrsg. von d. Bayerischen Numismatischen 
Gesellschaft. Red. : Hans Gechart, Konrad 
Kraft. Jg. 5/6 1954/55. 228 S. 12 Taf. 
DM 24. 

Joy: Du Pont de Nemours. Soldat de la 
liberté. Frs. f. 1.000, 

KIRCHNER : Die Menhire in Mitteleuropa und 
der Menhirgedanke. Mit 38 Taf. u. 3 Kt. 
208 S. 40 S. Abb. 1. Faltkt. DM 32, 

Link: The Pollen Path: A collection of Na- 

vajo Myths. With a psychological commenta- 
rv by Joseph L. Henderson. 205 págs. $ 6. 

LoEnr : Chinese Bronze Age weapons. xili-233 
páginas. 46 plates. 81 sketches, 27 rubbings, 
112 photographs. $ 17.50. 

MONFREJD : Sous le masque Mau-Mau. 256 
páginas. Frs. f. 675. 

PHELLAN: The Millenial Kingdom of the 
Franciscans in the New World : a study of 
the writings of Geronimo de Mendieta, 1525- 
1604. 159 págs. $ 3. 

SCHREIBER : Versunkene Stádte. Ein Buch von 
Glanz u. Untergang. Mit 53 Bildern auf 
Taf. u. 37 Testabb. 320 págs. 16 Bl. Abb. 
DM 19.80. 

SvorRoNOos : Le commerce de Salonique, au 
xvHnt siécle, Frs. f. 1.600. 

THxyER: Nationalism and progress in free 
Asia. 400 págs. $ 5.75. 

Tucriman : Bible and Sword. $ 3. 

VIELHABER : Gottschalk, der Sachse. 93 $. 
DM 9.50. 

Voici Rome. 96 págs. illustrées (Contacts avec 
le monde). Frs. f. 250. 

WelseE : Das Widerstandsrecht im Ordenslan- 
de Preussen und das mittelaltterliche Eu- 
ropa. 327 S. 5 taf. DM 15. 

ZIEBURA : Die deutsche Frage in der óffentli- 


chen Meinung Frankreichs von 1911-1914.*” 


223 S. DM 16. 


BELLAS ARTES, FOLKLORE. 
JUEGOs Y DEPORTES 


L'Art Italien. Deux volumes (Arts, styles, 
techniques. T. T. Du Moyen Age á la Re- 
naissance. 270 págs. 72 págs. d'illustra- 
tions photographiques. T. II. de la Renais. 
sance á nos jours. 338 pág. 56 págs. d'illus- 
trations. Bibliographie méthodique, index 
topographique, index et notices biographi- 
ques des artistes cités (plus de 300 noms.). 
Dessins originaux. Frs. fr. 1.500 (2 tomos). 

BALDWIN : Architectural svmbolism of Impe- 
rial Rome and the Middle Ages. ix-219 págs. 
$ 7.50. 

Bayer : Sicile grecque. 336 págs. 258 planches. 
Frs. f. 5,400. 

Bazin : L'Architecture religieuse baroque au 
Brésil. Tome I. 120 figs. 384 págs. Fran- 
cos franceses 5.400. 

Borrart : Antonello de Messina. 39 planches 
hors-texte en col, 11 en noir. Frs. f. 6.000. 

CAUDWELL : The creative impulse in writing 
and painting. 162 págs. illus. 8/6. 

CocaGNac : Le Jugement d'art. Frs. f. 2,400. 

COGNItar : Les décorateurs de théátre. 226 pá- 
ginas 260 ill. Frs. f. 2.850. 

DESCARGUES : Fernand Léger. 176 págs. 20 ré- 
prod, en coul, 100 réprod. en n. Frs. f. 3,000. 

Ducrer: Unbekannte porzellane des 18 Jah- 
rhunderts, 142 S, DM 36. 

ERDMANN : Der orientalische Knipfteppich 
Versuch e. Darst. seiner Geschichte. 71 S. 
66 Abb. DM 48. 

FRrancastEL : Histoire de la peinture francai- 
se, Du classicisme au cubisme, 418 págs. 
125 planches. Frs. f. 5,250, 

GABRIEL: Livia's Garden Room at Prima 
Porta. $ 12. 

GROPIUS : Sceope of Total Architecture. 170 
páginas. l5s, 

Horowrtz  REINFELD: The Macmillan 
Handbook of Chess. vii-248 págs. $ 4. 

Hucnes : English, Scottish and Irish Table 
Glass. 310 págs. ill. 5 gns. 

HuycHr : Dialogue avec le visible (Connais- 
sance de la peinture). 385 ill, Frs, f. 3,500. 

KROHNLHAUSEN : Geschichte der deutschen Kun- 
sthandwerkes. Mit 16 Farbt. u. 543 Abb. 
591 S. DM 50, 

KRYUTHEIMER : Lorenzo Ghiberli, 425 págs. 
176 plates. $ 23. 

MERSMANN : Lusikgeschichte in der Abendlán- 
dischen Kultur, 2 Aufl. ix-326 S. DM 22,80. 

Myers : Encyclopedia of Painting, Painters 
and Painting of the World from Prehistoric 
times to the Present day, £ 44, 


PARKER : Catalogue of the Collection of Dra. 
wings in the Ashmolean Museum. Vol. III. 
596 págs. 243 plates. £ 8.8, 

PERRUCHOT : La Vie de Cézanne. 432 págs. 
Frs. f. 900. 

PEvSNER: The Englishness of English Art. 
130 illus. 208 págs. $ 4.50. 

PUYvELDE: La peinture flamande au siécle 
des Van Eyck. 356 págs. 200 ill. en n. 5 en 
coul. Frs. b. 495. 

— Jordaens. 240 págs. 96 planches en n. 5 
en coul. Frs, b. 485, 

— Rubens. 256 págs. 65 planches en n. 10 
en coul, 

— Van Dyck. 248 págs. 48 planches en n. 
8 en coul. Frs. b, 450. 

REYNIER : Toros et pesetas. Frs. f. 630. 

Rococo Art from Bavaria. 32 págs. 162 pla- 
tes. 70s. 

SMITH: Tombs, temples and Ancient Art. 
xv-349 págs. illus. $ 5. 

VALLÉRY-RADOT : Saint Philibert de Tournus. 
254 págs. 174 planches. Frs. f. 3.900. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 
Y MEDICAS 


BINEr : Secrets de la vie des animaux. Essai 
de physiologie comparée. 220 págs. Fran- 
cos franceses 700. 

BOULEE : Le cancer. Physiopathologie, étiolo- 
gie, traitement. 24 págs. Frs. f. 250. 

BRUN : Traité général des névroses. Biologie, 
psychanalyse et higiene mentale des trou- 
bles psychosomatiques. Frs. f. 1.600. 

BURCKHARDT : Atlas und Praktikum der Der- 
matologie und Venerologie. Mit 65 einfarb. 
u. 99 mehrfarb. Abb, 279 S. DM 48. 

Byrb: Health Yearbook, 1955. vii-339 págs. 
$ 4.50. 

CazaL : Histopathologie du foie. Le diagnosti- 
que des affections hépatiques. Etude icono- 
graphique. 208 págs. 213 figs. Frs. f. 4.000. 

CHAUvIN : Vie et moeurs des insectes. 30 figs. 
Frs. f. 800. 

COLAS : Guide de Pentomologiste. L'entomo- 
logiste sur le terrain. Préparation et conser- 
vation des insectes et des collections. 320 pá- 
Sinas. 144 figs. Frs. f. 1.500. 

Dausser : Immuno-hématologie biologique et 
clinique. 728 págs. Frs. f. 3.950. 

: Das cervicale Unterdrucksyndrom. 
Eine krit, Stellungnahme zum Krankheit- 
sgeschehen. d. Osteochondrose. xi-127 S. 
DM 16.50. 

DUNDEE : Thiopentone and other Thiobarbi. 
turates. 320 págs. 59 ill. 51 tables. 22'6. 

GASTINEL : Elements d'immunologie généra- 
le, 336 págs. 26 figs. Frs. f. 2.000. 

Das arztliche Gutachten im Versicherungswe- 
sen Hrsg. von Albert Wilhelm Fiischer, 
Robert Herget u. Gustav Molineus. Bearb. 
von Heinrich Bartelheimer (u. a.) Bd. 1. 
126 Abb im Text, I Ausklapptaf u. 14 Tab. 
xv-€60 S. Bd. 2. Mit 25 Abb. im Text u. 5 
Tab. xii S. 661-1291. DM 180. 

Hatsorp : Der Kropf, eine Mangelerkran- 
kung. With an English summary. vii-343 S. 
iv-S. 156 Abb. 

HAUDUROY : Derniers aspects du monde des 
mycrobactéries, 94 págs. Frs. f. 750. 

ITENNING : Lehrbuch der Verdauungskranhei- 
ten. Unter róntgenologischer Mitarb. von 
Walther Baumann. 335 7. T. mehrfarb. Abb. 
xvi-562 S. DM 77. 

LE Damany : L'Enfant, apercus d. anthropo- 
genie. La luxation congénitale de la han- 
che. Comment Peviter. 53 figs. 96 págs. 
Ers. f. 500, 

LEDOS: Architecture et géométrie du pied. Af- 
faissements, déformations, éversions d'ori- 
gine mécanique et leurs repercussions sur 
le squelette. Orthopédie et chaussage ration- 
nel. 256 págs. 122 figs. Frs. f. 1.800. 

MARCEL: Les nouveautés gynécologiques (Gyn- 
necologie pratique n.* spécial. T. V. 1954). 
Frs. f. 600. 

MERZ: Grandlagen der Pharmakologie fiir 
Apotbeker, Chemiker u. Biologen. Mit 90 
teils mehrfarbigen Abb. u. 41 Tabellen im 
Text. 6, erg. u. verb. Aufl. xx-398 S. DM 32. 

MOESCHLIN : Klinik und Therapie der Vergisf- 
tungen. Mit 64 Abb. xi.521 S. DM 539. 

Onm: Der neurogene Nystagmus. Ein Tref- 
fpunkt f. Augenárste, Ohreniirzte u. Ner- 
veniáirzte. 154 Abb, viii-134 S. DM 40. 

Ro Y CHIr : Operative Surgery. 8 vols. and 
Index. Subscription Price: £ 5-10 per vol. 
£ 2 for the Index, 

SAUPE : Die Róntgenbilddanalyse. Eine rónt- 
gendiagnostische Anleitung f. Studierende 
u. Arzte. xi-283 S, mit 328 Abb in 412 Ein- 
zeldarstellungen. DM 49.50. 

Tolérance et intolérance aux produits 
cosmétiques. Clinique et laboratoire. 114 
páginas. 16 planches, Frs. f. 950, 

Abb. xvi-414 S. DM 36. 

TISCHLER : Synókologie der Landtiers, Mit 116 

Verhandlungen der Deúutschen gessellschaft 
fir Kreislauf-forschung. Tagung Hrsg. 
von Rudolf Tauer. 21. Bad Nauheim vom 
18-17 april 1955. Themen : Koronarthrom- 
bose. Cor Pulmonale, 183, darunter. 2 farb. 
Abb. xxxvi-484 S. DM 56. 

WANONO : Traumatismes sportifs, leurs trai- 
tements manuels, 37 figs. 200 págs. Fran- 
cos franceses 1.500, 

Werss: Krebs. Ursachen. Erkennung. Ver- 
hútung. Heilung. Mit zahlr. prakt, Anwei- 
sungen f. krebsvorbeugende Lebensfúhrung 
u. Ernáhrung, f. háusliche Betreuung d. 
Krebskranken im Rahmen e. modernen 
Krebsbehandlung, f. Krebsheildiát u. a. m. 
50 Tab. 360 cinfarb. u. 70 bunten Bildern 
auf 96 Tiefdruektaf, 233 S. DM 18,50. 


WINKELBAUER : Chirurgie des Osophagus. 
Mit. 38 Abb. xi-211 S. DM 36. 

Zahnárztliche Róntgenologie in diagnostischer 
und therapeutischer Anwendung. Vortráge 
d. Bonner Fortbildungstagung vom 27. u. 
28 Miirz 1954. Mit Beitr. von Joachim F. v. 
Reckow (u. a.). Mit 228 Abb. 206 S. DM 32. 


CIENCIAS FISICAS, MATEMATI- 
CAS, TECNICA 


ABELOOS : Les métamorphoses. 36 figs. 210 
páginas. Frs. f. 3600. 

AEG Manual (AEG Hilfsbuch fiir elektrische 
Lichte und Kraftanlagen, span.) para ins- 
talaciones eléctricas de alumbrado y fuer- 
za motriz. 7 ed. 764 S. Mit 1061 fig. DM 38. 

BERGMANN : Lehrbuch der Experimentalphy- 
sik. Zum Gebrauch bei akadem. Vorlesun- 
gen u. zum Selbststudium. Bd. Elektrizi- 
tátslehre. Mit 658 Abb. 2, durchges u. verb. 
Aufl. viii-507 S. Bd. 3. Optik und Atomphy- 
sik, T. I. Wellenoptik. Mit 427 Abb. viii- 
421 S. DM 2: 28; 3,1: 32. 

Bopin : Technologie des produi ts de terre 
BoRGNIS, PaPas: Randwertprobleme der Mi- 
cuite. vi-247 págs. 132 fig. Frs. f. 2.000. 
krowellenphysik. Mit 75 Textabb. xv-266 S. 

DM 48. 

CARATHEODORY : Gesammelte mathematische 
Schriften (Teils) Hrsg. im Auftr. u. mit 
Unterstittzung d. Bayer. Akademie d. Wis- 
senschaften. Bd. 3. Funktionen  theorie. 


- CELERIER : Histoire de la navigation. 128 págs 


ix-464 S, DM 41. 
(Que sais-je?). Frs. f. 153. 

COURANT : Vorlesungen úber Differential und 
Integralrechnung. Bd. 2. Funktionen meh- 
rerer Veránderlicher. Mit 110 Text. fig. 3, 
verb. Aufl. xi-468 S. DM 36. 

DreyFuss : Lecons sur la résistance des ma- 
tériaux. Tomes I et II. I: 176 págs., 62 fig. 
ll: 546 págs., 277 fig. Frs. f. 1.250 (I), 
3.900 (1). 

DurBanmn: Fundamentals of Carpentry. 2 vols. 
Vol. I, $ 3.95. Vol. II, $ 4.95. 

FREEMAN: Das Engliscthe Fachwort. 498 S. 
DM 28.80. 

GARNIER : Cours de cinématique. Tome II. 
Roulement et viration. La formule de Sa. 
vary et son extension á lP'espace. x-341 págs. 
96 fig. Frs. f. 5.000. 

GASSNER: Mikroskopische Untersuchung 
pflanzlicher Nahrungs -und Genussmittel. 
Hrsg. von Friedrich Bothe. Mit 866 Abb im 
Text 3, verb. Aufl. xvi-400 S. DM 33. 

GazEL: Amenagements interieurs de ma mai- 
son : 312 págs. 223 fig. Frs. f. 495. 

GoubBau: Elektromagnetische Wellenleiter und 
Hohlríiume. Unter Mitarb. von Richard 
Honerjáger u. Rolf Múller Mit 225 Abb u. 
12 Tab. xiv-460 S. DM 89. 

Handbuch der Physik. Hrss. von Siegfried 
Flúgge. Bd. 2 Mathematische. Methoden 2. 
Mit 98 fig. vii-520 S. Bd. 7 Kristallphysik. 
I. Mit 321 fig. vii-687 S. DM 2,2; 88 7,1; 
DM 122.50. 

Keck: Die Zahnradpraxis. T. Geradzahn- 
25 Zahlentaf. 318 S. 3 Bl. in Riickentasche: 
Stirnráder. Mit 145 Bildern. 9 Bildtaf. u. 
DM 40. 

LeBEa; : Traité de pharmacie chimique. 4 ed. 
en 5 volumes. 4.978 págs. Frs. f. 32.000. 
LEsERLE : Die Bierbrauerei. 3 Bd. Bd. 2. Die 
Technologie des Sudhauses. Mit 63 Abb. u. 
22 Tab. 3, umgearb Aufl. vii-376 S. DM 38. 
LEbBESQUE : Sur la mesure des grandeurs. 188 

páginas. Frs. f. 1.660. 

Mayer: Physik dúnner Schichten. T. 2. Struk- 
tur elektrische Leitfíiihhigkeit magnetische 
Eigenschaften. Mit 250 Abb. u. 28 Tabellen. 
XII. 390 S. DM 78. 

Moderne Methoden der Pflanzenalyse. Hrsg. 
von Karl Paech u. Michael Vincent Tracey. 
Bearb. von ... Bd. 4 Mit 82 Abb. xiv-766 S. 
DM 145. 

Spektrochemische Betriebsanalyse. 
Mit Prakt Ratschligen f. d. Ausfúhrung 
spektrochemischer Analysen im  Betrieb- 
slaboratorium. Mit 65 Abb. u. 19 Zahlentaf. 
240 S. DM 52. 

NARR: Das Rheinische Jungpaliolothikum. 
Zugleich ein Beitr., zur Chronologie d. spá- 
ten Altsteinzeit. Mittel-u. Westeuropas. Mit 
16 Taf. 3 Abb. u. Zeittaf. 265 S. DM 16.50. 

Pascal : Traité de l'equilibre des liqueurs et 
de la pesanteur de la masse de Pair. xxvi- 
106 págs. Frs. f. 800. 

Priarrr: Werkstoffe der chemischen Technik. 
154 Abb. 388 S. DM 28. 

SCHULER und GEBELEIN: Acht.und neunstel- 
lige Tabellen zu den eliptischen Funktionen 
Dargest. Mittels d. Jacobischen Parameters. 
q. Mit engl. Text von Lauritz S. Larsen. 
Mit 11 Abb. xxiv-296 S. DM 58. 

STOKLEY : The new world of the Atom. $ 4.50. 

Thomas : Atomic energy and congress. 280 
páginas. $ 4.75. 

TyBour : Government Contracting in Atomic 
Energy. 232 pág. $ 4.50. 

VoGeL: Chemie und Technik der vitamine. 
Bearb. von Heinrich Knoblosch. 2. Bde. 3 
Aufl. Bd. Die Wasserlóslichen vitamine. 
T. 2, Lfg. I. Mit 3 Abb. u. 21 Tab. 160 S. 
DM 27.60. 

— Physique mathématique classique. 216 pá- 
ginas. Frs. f. 300. 

WAERDEN : Algebra. Unter Benutzung von 
Vorlesungen von E. Artin u. E. Noether. 
T. 2,3. Aufl. viii-224 S. DM 29.60. 

: Lehrbuch der theorotischen Physik. 
Bd. 1. Physik der Vorginge, Bewegung, 
Elektricitíit, Licht Wárme. xvi-804 S. 283 
Abb. DM 69.60. 

Yirran: Constantes fondamentales des théo- 
ries physiques. xii-124 págs. 2 fig. Frs. f. 
2.300. p 
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